
  
    
  


  


  El abuso exagerado que se ha hecho del medio ambiente ha acabado con todo, pues desde que el mundo es mundo, no se aprendió la lección a pesar de los avisos que la madre tierra herida de muerte, mandó. La inteligencia y el progreso no ayudó a recordarnos, que no se puede recolectar sin sembrar. Ese ha sido siempre la gran prioridad del ser humano, destrozar en provecho propio, sin percatarse ni pararse a pensar, que no tenemos ningún derecho, que no somos los dueños y señores de todo ser vivo que aquí habita y subsiste, que al contrario, como raza superior deberíamos de haber cuidado de todo ello y procurado que todo siguiera su curso en un tranquilo subsistir y progresar, y todos con el mayor de los respetos por la vida, y lo ajeno. Pero el hombre nunca aprenderá, ni siquiera de sus errores, solo sabe vivir el presente egoístamente, sin prever un futuro, pues se cree que el mañana nunca llega, obviando de que no está lejano, y que a todos nos salpican los errores del ayer, pues aunque ya no estemos presentes, la culpa también te alcanzara allá donde estés, pues si no eres capaz de dejar un mundo sano y feliz a tus descendientes ¿Qué clase de ejemplo eres? Nadie tiene derecho a destrozar el futuro de los demás, sea hombre, animal o planta, que generaciones venideras merecen de encontrar un mundo vivible, y así sucesivamente, pues no hay que olvidar que estamos aquí de paso, y en su «préstamo» estamos en la obligación de cuidar a la tierra dejándola tal y como nos la entregaron, y como madre nuestra, llenarla de amor.
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  Introducción


  Año 3044 d.c.


  


  El mundo como nosotros lo conocemos, ha llegado a su fin. El abuso exagerado que se ha hecho de la tierra la está matando, y con ella a la humanidad. Las grandes ciudades abandonadas solo son una imagen desoladora del poder y riqueza que se poseyó. Apenas están habitadas por seres que ya no se pueden llamar «humanos». Grupos de gente que se han unido para intentar subsistir cada uno a su manera, y que aunque intentan todos llevarse bien, no siempre es fácil ni posible.


  Los alimentos escasean, cada día se hace más difícil el encontrarlos y alimentarse. Es una lucha constante conseguir mantener un mínimo de víveres, y agua potable para todos. Se llegan a pagar verdaderas fortunas por algo de carne, el pescado dejó de existir hace muchos años, y en el mercado negro se trafica con todo lo que se puede y deja. Frutas, verduras, hortalizas y animales están manipulados genéticamente en laboratorios para poder crecer y reproducirse, con un mínimo de calidad y nutrientes; tampoco están al alcance de todos.


  El aire está viciado, cuesta respirar de forma normal y con soltura. No quedan árboles que depuren el oxígeno, no queda rastro de selvas ni bosques, los escasos vestigios de que los hubo, son custodiados y venerados como santuarios.


  Los de las ciudades gozan de potentes máquinas que crean el aire artificialmente. Los más pudientes gozan de raciones de oxígeno puro extra, en pequeñas zonas habilitadas para ello, solo una hora al día. Lo justo para mantener sanos sus pulmones y ganar un par de años de vida a los no pudientes; porque siempre reinó y reinará la fuerza del más fuerte y tenga el poder.


  Paradójicamente, esas máquinas que dan vida dentro de la cúpula, envenenan más el aire de afuera, y perjudica seriamente a los desterrados y sin derechos, restándoles ese par de años de vida por los afortunados ganados. Siempre la ley de la injusticia; trabajo y sudor para beneficio de otros, a cambio de miseria. Siempre pagarán justos por pecadores, y mientras el hombre sea hombre, no cambiará nada.


  A su vez, esos míseros desafortunados son necesarios para la supervivencia de todos, infelices trabajadores que se encargan de sacar de las minas la materia prima para convertirla en combustible, y mantener lo imprescindible para la supervivencia: aire y agua, para que todo pueda crecer y a su vez, ellos con ello, como buenamente se les deja y pueden.


  Se echan en falta las sonrisas de los niños, los pocos que quedan no están en las calles ni ríen. Los humanos que viven en las ciudades nunca salen al exterior, sucumbirían rápido por infección o parada respiratoria. En las cúpulas se mueven por subterráneos y telas de araña entretejidas entre sí en la superficie. Todo extremadamente hermético para evitar cualquier fuga, cualquier entrada de «algo» de afuera, que gracias a un material irrompible, del que solo unos pocos conocen su composición y fabricación, se consigue. Es la única forma de mantenerse a salvo de enfermedades, prematura vejez, y muerte por envenenamiento del exterior.


  Si alguien es pillado fuera de estos recintos e incumple las normas de seguridad, no se le dejará volver a entrar por ser un contagiado, y quedará solo al amparo de su suerte, la que será prácticamente, nula. No tiene ninguna posibilidad de sobrevivir más de dos días, en los pueblos no quieren intrusos, como son llamados los de las ciudades, y las bestias de rapiña, ávidos de carne, no le dejarán escapar.


  Se perdió la sabiduría de los ancianos, son un recuerdo lejano de solo algunos, ya no hay abuelos que cuenten historias, ahora son ellos los que están en los libros, que son los que cuentan de sus historias. Puede que queden muchas páginas en blanco, sin escribir, sin preguntas ni respuestas ni vivencias, pues quizás no quede quienes lo hagan ni quienes las lean.


  Hay mucho dolor, tristeza, no se entiende de como una civilización en la cima del éxito, y cumbre de la inteligencia y evolución, haya podido llegar a esto, acabando con el futuro de toda una raza, con la vida de millones de seres vivos y… ¿Todo para qué? ¿Solo para conseguir la aniquilación total del ser humano? ¿Tiene esto algún sentido?


  Científicos, doctores, sabios, médicos, eminentes expertos en la ciencia del cuerpo humano y la naturaleza, especialistas en genética y ciencias de lo imposible, están intentando reparar el daño causado durante tantos siglos, intentando encontrar la solución al planeta, antes de que se extinga por siempre rastro alguno de vida en él, dejando solo la huella y el recuerdo de los que no la supieron entender, valorar, ni querer.


  Se intenta mantener el recuerdo de lo que el mundo fue, manteniendo la llama viva y las ganas de retroceder hasta ese punto donde empezó la decadencia y destrucción propias. Se trabaja para volver a conseguir una calidad de vida humana buena y merecida, intentando retroceder el tiempo a esos años pasados para reparar el daño y no volver a caer en la estupidez, recuperando esa vida simple pero sencilla y feliz, que nunca se debió de perder y menos, por nada.


  Pero nunca se puede volver atrás, nunca, más cuando las personas sigan siendo egoístas y con sed de poder. El camino recorrido ya es pasado, y los errores del ayer siempre vuelven al presente de hoy, pagando por esos fallos el futuro, y con ello los inocentes, pues así ha sido desde que el mundo es mundo pero… ¿Y empezar de nuevo desde el principio de los principios? ¿Se puede?


  «Porque si haces un agujero lo tienes que volver a tapar, porque nunca puede quedar un vacío lleno de nada, porque la «nada» se puede volver en tu contra, colmándose ese hueco de una gran maldad que hacia ti y los tuyos tarde o temprano, salpicará».


  En un mundo donde la desolación, el desamor y la destrucción reinaban asolándolo todo, llegó la hora de tomar medidas y poner freno a tanto descontrol. No podíamos permitir que tantos siglos de historia, de lucha, de supervivencia, habiendo llegado a lo más alto de la evolución, se fueran abajo siendo nosotros mismos los propios causantes de la eliminación del ser humano, y todo lo que le rodeaba. El egoísmo y las ansias de poder habían llegado a la cima de la montaña, y ya se sabe, todo lo que sube de una manera descontrolada y a gran velocidad, vuelve a caer con mayor rapidez, destrozando con ello todo a su paso, arrasando como una alimaña los logros de tantas generaciones y sudores, comportándose los hombres como míseros animales. Porque cuando todo sentimiento se borra del alma, es en lo que se convierte uno, en una horrible bestia que no siente compasión de ningún semejante ni igual, y que lo único que le importa es su propio yo, al coste y precio, que sea.


  La tierra se quedó estéril, solo abunda la escasez, todo creado artificialmente, apenas quedaba nada que recordara, a nada. ¿El color y olor de una rosa? Solo en imágenes, al igual que otras flores, pues ya no quedaban más que unas pocas, todas en poder de los Mayores y científicos que intentan reproducirlas vanamente. Todas mueren, se niegan a seguir vivas, solo las cambiadas genéticamente llegan a vivir apenas un día, y son usadas para las ceremonias y actos de importancia. Apenas se recuerdan vagamente, los niños apenas de oídas, y los que pueden van a verlas a los museos virtuales que simulan artificialmente incluso los aromas de dichas flores, pero… ¿El placer de pasear e inhalar exquisitos aromas a flor y campo? Eso ya solo un es sueño del pasado, pues el paisaje ahora es gris y marrón… ¿Qué clase de mundo hemos creado?


  «Y donde los llantos callados de los desvalidos subirán al infinito, la inhumanidad y el desamparo cantan para ellos en una melodía de añoranza, porque después de un día malo siempre llega, la esperanza».


  Aquí relataremos la historia de esos pocos que se niegan a seguir viviendo de tal manera y en el abandono del solo esperar. De aquellos que quieren volver a vivir en un mundo de valores, y harán todo lo que esté en sus manos, incluso más, para encontrar el fallo y subsanarlo. Crear un futuro para los que subsistan y a su vez, devolver a la humanidad la esperanza: la ilusión, las ganas de seguir al que todavía este convencido de que vivir en este mundo, sí que vale la pena…


  


  Capítulo 1


  Karen abrió la puerta de un golpe y entró a paso rápido.


  Con la mirada huidiza se dirigió a la mesa donde todos reunidos esperaban nerviosos de sus buenas noticias. La miraban expectantes, pero ella se sentó con la cabeza baja, no se atrevía a enfrentar ni mirar a nadie a los ojos, ni tan siquiera a Brian. Algo había salido mal, y aunque ella no tenía la culpa ni era responsable de ello, para el caso era lo mismo, sentía el fracaso como suyo, al fin y al cabo, era la que tuvo la idea y la que sudó sangre hasta que consiguió el consentimiento de los mandatarios de la ciudad para llevarlo a cabo. Aunque lo peor de todo era el nuevo y frustrante traspiés, y eso era serio, muy serio, solo les quedaba una oportunidad más, los «Mayores» como también se les llamaba (porque eran los únicos que llegaban a viejos) se negaban a seguir con este digamos que experimento, pues lo veían como algo sobrenatural (era sobrenatural). «Es un imposible de realizar y va en contra de toda ética y religión», decían convencidos de que sería un estrepitoso fracaso, aparte se quejaban era muy costoso, y no tenían ni querían (siempre el dichoso dinero es el que pone y delimita los límites a todo), seguir según ellos perdiendo un tiempo ni unos medios valiosos en un sin sentido, como era el de volver a pretender repoblar la tierra con vida sana. Porque cuando todo llegaba y tocaba a su fin irremediablemente, como un castigo divino o sobrenatural, la mano del hombre (como casi siempre) era inútil. Estaba escrito, decían tristemente convencidos de sus catastróficas palabras pero… ¿Escrito dónde y por quienes? ¿Por ellos mismos quizás? ¿Por los dichosos Mayas tal vez o alguna fuerza extraterrestre con el poder de la adivinación? Yo llegué a sospechar en más de una ocasión, de esa fingida tristeza, pues ellos habían envejecido, tenían el poder y la fuerza, y eso me hizo pensar, que eran ellos los que manipulaban todo y a todos para su beneficio propio, y a su conveniencia. Aunque en el fondo era ridículo, pues era bien cierto que el planeta y todo vestigio de vida sobre ella se moría y… ¿Entonces para qué? El hombre siempre ha sido ridículo en todo y aun en el último minuto, suspiro y aliento, intentará sustentar el poder en su mano. Y después de todo y tantas y tantas veces como se ha predicho el fin del mundo, para bien o para mal nuestro, sin resultado ¿será esta vez la buena, la de verdad? Yo no lo creo, claro que no, mientras haya siempre alguien que luche por la conservación de la vida y haga todo lo que esté en su mano porque la historia siga adelante. Porque todavía hay tanto que hacer, tanto que descubrir e investigar, tanto que vivir… Y porque tantos siglos de vagar en este mundo no pueden acabar así, de tan idiota manera.


  Karen soltó un amargo suspiro que resonó en toda la estancia, cogió aire con tristeza, y en su semblante se reflejaba una gran amargura, hasta que al fin con voz entrecortada y débil, dijo:


  —Han muerto, los dos han muerto…


  De nuevo la muerte se cebaba con el futuro, con la esperanza, con la ilusión de unas personas que paradójicamente solo querían devolver al mundo la vida, como la vida misma debía de ser. Una lágrima recorrió la mejilla de Karen en silencio, el mismo que quedó en la sala en cuanto ella abrió la puerta, pues nadie se atrevía a decir palabra alguna, ni antes ni después de que ella pronunciara pésimas palabras. En el fondo sabían, solo por el sonido de los pasos que hacia ellos se acercaban silenciosos por el pasillo, que toda la lucha de todo un año se desvanecería en el aire, como un soplo, como un suspiro, en cuanto ella abriera la puerta pues sus pasos, ya anunciaban de la muerte que sus labios confirmaron. Las expectativas de llegar a tener éxito algún día se agotaban, el tiempo corría en contra a gran velocidad y en modo huracán, y no conseguían que el fruto de tanto trabajo, sudor y esfuerzo, llegara a buen puerto, que cuajara. Era tanto lo que dependía y se jugaba con ello, tanto como que la vida en la tierra continuara, que la humanidad siguiera su curso en un mundo tranquilo y en paz, y que aunque ellos y otros muchos tantos serían capaz incluso de dar sus propias vidas para conseguirlo, estaba claro que la providencia se cebaba en su contra. Aunque hacían lo imposible por conseguirlo, poniendo el máximo cuidado de que todo estuviera y saliera perfecto, en algo o mucho que no sabían qué era ni veían, estaba claro que fallaban. Pareciese fuera la misma tierra la que no quisiese continuar con el juego, la que no quisiese que siguiera ningún tipo de vida sobre ella, como si hubiese llegado al límite de su paciencia y fuerzas, y pretendiese castigarnos con nuestra total eliminación de su faz y así cobrarse con ello, todo el daño que continuamente estuvimos forjando contra ella sin ningún tipo de pudor, rebotando tanta maldad solo contra nosotros mismos. Aunque con ello tengan que pagar justos por pecadores, como también llueve sobre suelo seco o mojado… ¿no? ¿Y ahora? Ahora simplemente se dejaba invernar, se dejaba morir para acabar con todo y a su vez con nuestra destructiva estirpe, y todo lo que nuestra mano tocaba, pues somos la «mala raza, la inhumana humanidad», como seguramente en otros mundos y galaxias se referirán a nosotros y conocían. Esa es a pulso la imagen que nos hemos ido ganando y forjando a conciencia, durante tantos siglos de inmadurez como personas.


  Poco a poco se fueron levantando todos los responsables del proyecto, y a su vez amigos de la mesa. Salían de la sala casi arrastrando los pies más que andando, era tal el espeso desaliento que había en el ambiente, que casi se hubiese podido empaquetar. Solo quedaron Karen y Brian en aquella sala de desolación, el uno frente al otro, en un sepulcral silencio. Levantaron las miradas que tenían puestas fijamente en la mesa vacía de granito, pues tan siquiera un simple y monótono adorno lucía en ella, y se miraron con esa mirada que todo lo decía y confirmaba, lo que ya desde hacía tiempo en sus adentros sabían, sabían que tenían que hacer por y para el bien de todos, por y para el futuro de la humanidad, por y para porque se le debía a quien quiera que fuese; que todo tuviera otra oportunidad de ser lo que en su día fue y debiera seguir siendo.


  Karen se levantó dulcemente sin apenas hacer ruido, porque así era ella, femenina y suave en sus movimientos. Tenía un porte entre elegante, sensual y niña. Una mezcla seductora, que bien era difícil que pasara desapercibida para los ojos de cualquier hombre que los tuviera en pleno funcionamiento, y Brian, los tenía funcionando a la perfección a pesar de las gafas que lucía sobre su nariz en contadas ocasiones, y cuales acrecentaban su intensa mirada azul, y porque él no iba a ser menos en las funciones del mirar hacia algo bonito. Aunque no decía nada, ninguno de los dos decían nunca nada, pues tenían miedo, mucho miedo de un sentimiento que estaba destinado a morir, y no por ellos, sino, porque así estaba escrito en todo futuro de cualquiera que tuviera un sentimiento o algo parecido a un signo de debilidad. Temían, sufrían de pensar de que si sus deseos de calor humano salieran a la luz, les separaran, les privaran de sus maravillosas mentes, de sus necesarios avances con la investigación y desarrollo. De todo lo que se podía decir que todavía gozaba de vida en este complejo, de luchar por la supervivencia de todos los que gracias o desgraciadamente siguen viviendo en un lado u otro de las puertas. Porque también desde que el mundo es mundo y el hombre consciente, ha habido diferencia de clases, racismo y degradación de cultura y seres humanos, llegando incluso a llamar a semejantes inferiores, basura o cosas aun muchísimo peores. ¿Y ellos? Ellos se sacrificarían por los demás, porque también desde que el mundo es mundo, habrá unos mártires que sacrifiquen sus propias vidas e ilusiones por y para gentes que en su mayoría, son unos desagradecidos y no lo merecen. Pero es que las cosas se hacen de corazón, no por hacerse ni de notar ni darse importancia, porque la humildad es la prioridad del que se entrega a los demás y lo hace con todo el amor del mundo, aunque ese mismo mundo por el que se haga, al final no lo agradezca, y se muera. Y por ello ellos, debían de conformarse solo con compartir esas miradas que se mandaban diferentes y totalmente furtivas. El rozarse apenas sintiendo el vello del otro erizado y siempre aparentando que era sin querer, pidiendo a su vez disculpas por a ver sentido con los sentidos. O el susurrarse palabras en un cruce de cuerpos que solo ellos entendían y sabían descifrar, sentir el latir de sus corazones al compás de sus pensares y anhelos, al estar a una mínima distancia al comprobar algunas lecturas de valores genéticos o medio ambientales. Nada romántico o puede que mucho, porque el lugar y el momento no es lo importante ni lo que delimita al amor, sí los sentimientos de los que tienen esa semilla en crecimiento, y aprovechan a hurtadillas cualquier mínima oportunidad de decirse en un silencio a gritos, de que ellos «sí» que son personas y sienten como tales, que no son unos humanoides de carne y hueso que se han a sí mismos robotizados, y tienen apagado y olvidado al corazón en modo «off».


  Ella se dirigió hacia la puerta, y en un último intento de encontrar algo de consuelo y lejos de miradas indiscretas, al abrirla, se volvió y le dirigió lo que se podría deducir era una dulce sonrisa llena de esperanza. Pero él la conocía bien y sabía que había miedo, mucho miedo en bellos labios, ya que el fin estaba cerca, tan cerca que casi se podía sentir y oler. Brian no dijo ni hizo nada, solo se limitó a verla desaparecer por esa puerta, una puerta que tenía mucho que ocultar y todavía padecer. Se quedó allí sentado, mirando hacia esa «nada» que quedó tras cerrarse la cruel puerta de la encrucijada y desesperanza. La que quedaría si no conseguían que esta única y última oportunidad tuviera éxito y el final esperado para repoblar el mundo. Que todo volviera a empezar de esa nada que tanto revoloteaba y amenazaba constantemente sobre sus cabezas, para quedarse en el lugar que debiera estar la vida.


  Karen, esta vez entró algo titubeante al laboratorio, pero sin dudar de a lo que iba y para qué. Miró a sus ayudantes algo desafiante, no porque fuera orgullosa ni mucho menos, era una forma de infundirse valor a sí misma, hacerse la fuerte y no temer al dolor que iba a sufrir, porque lo que iba a hacer no era fácil ni algo agradable para nadie, aparte de que su salud correría un gran riesgo, pudiendo incluso perder su vida. Pero ni tan siquiera en el mínimo tiempo que dura un pestañeo lo dudó, ni pensó en replanteárselo ni buscar una excusa para no hacerlo. Puede que quizás pensara que era su destino, que así debía de ser, y que quizás ella, pudiera tener en su mano la pluma que escribiera ese último capítulo de esta historia, la del fin de los finales, o la continuidad de los principios.


  Con la ayuda de Jong, un coreano que es una eminencia en temas de fecundación de óvulos en situaciones extremas, capaz de embarazar a un muerto. Sabirah, una saharaui que era experta en genética y temas de regular las placentas, para que los fetos nazcan inmunes a las enfermedades de moda en cada momento, y las posibles nuevas. Joel, un australiano cual su lógica e intuición, inteligencia y saber estar en todos los temas complicados y difíciles, hacía que su presencia fuera indispensable para cualquier proyecto que tuviese que ver con la vida y supervivencia, en cualquier austero e invivible lugar del planeta. Harnam, un hindú para el cual los temas cerebrales, en temas de implantes de microscópicos microchips, y el transmitir información desde la más temprana edad de la concepción del feto desde una base de datos, como el que sin querer programa el más sofisticado ordenador con los ojos cerrados, se hacía indispensable para este proyecto y de la mayor importancia para él. Brian, un inglés que es una eminencia en temas de alimentación ecológicas, capaz de crear un tomate de la mismísima nada, y responsable de todo lo que se sirve en la mesa de todos los que habitan esta austera ciudad, tanto animal, vegetal o incluso a veces variantes inventados. Y por último, Karen, una escocesa experta en temas de plasma y genética celular, capaz de regenerar una extrema lesión en tiempo record, dejando atrás a las mismísimas estrellas de mar. Un equipo preparado y listo, que unido formaban un todo y eran capaces de lograr más de un milagro y logros alucinantes, para afrontar uno de los mayores retos de sus vidas. Aunque quizás nunca lleguen a recoger los laureles de sus éxitos, porque aunque consiguieran sembrar una nueva semilla y hacerla crecer de la nada, en el más seco de los desiertos, quizás no quede nadie para celebrarlo y hacerles los honores por ello.


  Sé que muchos de ustedes se preguntarán: ¿Por qué contando con los mejores especialistas en tan diversas materias, a estas alturas y estando en las últimas, no se ha tenido el éxito esperado, buscado y deseado? Pues por la sencilla razón, de que sin la providencia, la suerte, el destino y el que las cosas solo suceden cuando deben, nada tiene éxito, ni nada sale adelante. Aunque esta vez las cosas serán, debían de ser diferentes, esta vez tendrá que ser, era un presentimiento, un saber que esta vez sí sería como debía. Porque esta vez iban a poner toda la carne en el asador, no habría restricciones ni limites, y porque de alguna manera se haría con amor, y el amor es la clave y la llave para que todo goce de «¡éxito!». Y nuestro maravillosa tierra será aquella que siempre quiso y por la cual se conocía antes: un planeta no solo azul, sino, el de la vida y la armonía como debía y debió de haber sido su único lema, no el del egoísmo y destrucción como venía siendo desde que la humanidad tiene uso de razón.


  Cuando Brian entró al laboratorio, ella estaba sedada, desnuda, encima de la camilla, apenas tapada por una ligera sabana. Los ayudantes y sus amigos antes que colaboradores, estaban tomando muestras de todo tipo y de todo su cuerpo. No había centímetro ni célula que descuidar ni obviar. No se podía quedar nada al azar, todo debía ser meticulosamente analizado y controlado para que aquello que no estuviera en condiciones, reconfigurarlo en el laboratorio (como Harnam gustaba de llamar a estos asuntos) para volver a implantárselo en el cuerpo, y que éste se readaptara con los nuevos genomas, dotando así al feto con la mismísima perfección, creciera a la velocidad necesaria, y lo hiciera sano e intelectualmente como necesitaban que hiciera. El hizo lo propio, sin mediar palabra alguna con nadie, tan siquiera con la mirada lo hizo, solo cuando paso por el lado de ella en el silencio de su mente le dijo:


  —Por la vida mi amor, por nosotros, por todos…


  Se dirigió a una pequeña habitación que había al fondo del laboratorio «o sala de estar» como lo llamaban cariñosamente, porque en él se pasaban prácticamente todas las horas del día. Se desnudó, se tapó con otra pequeña sabana que pareciese le esperaba, y se dirigió a la camilla que había al lado de su mujer (aunque fuese solo en sueños que pudiera pensarlo y decirlo) se tumbó algo tenso, pues como casi todos los hombres le tenía un pánico atroz a las agujas, aunque él las usara con milimétrica precisión. Cerró los ojos y se dispuso a soñar despierto, en lo que le hubiese gustado que fuera, en como hubiese querido que fuera esta primera vez en que los dos iban a hacer el amor. Juntando sus cuerpos, rozando su piel, sellando sus labios… Y no con las frías agujas de unas jeringuillas que juntarían fluidos y células en unos secos y fríos tubos de ensayo, a modo de luna de miel.


  —No te preocupes jefe, que no te va a doler.


  Fue lo último que sus oídos escucharon decir en un susurro de voz que le sonó a ultratumba, y lo que le llevó a seguir con sus sueños en ese estado de inconsciencia que son los dormires de las anestesias, pero que no dejan de ser eso: ilusiones y fantasías que se viven en ese curioso e inerte estado, y que el subconsciente puede muy bien cuando quiere dejarnos volver a revivir para alegrarnos unos momentos o para amargarnos otros tantos, porque sabemos que solo fueron eso, sueños en un estado de ni ser ni estar conscientes de lo que se vive, y se siente.


  Tardaron más de diez horas en tomar todas las muestras pertinentes y necesarias de los dos. Se hizo largo porque, para que no hubiese que repetirlas en el caso de a ver algún fallo o de que algo saliera mal, las tomaron por duplicado, con el cuidado y esmero que dichas pruebas merecían, y más cuando se sabía todo lo que dependía de ello. Se hizo todo, a pesar del nerviosismo y la tensión que todos tenían por saber de lo prohibido, con la mayor calma y precision posibles. No les quedaba más remedio que todo saliera perfecto, no habría más oportunidades, y todo se hacía no para engordar sus egos personales ni sus currículums ante el posible éxito al triunfar con el adelanto en la creación de la vida, sino, por que todo el futuro del mismo futuro dependía de que la «locura» saliera bien.


  


  Capítulo 2


  El despertador sonó como de costumbre, a las siete en punto de la mañana. Brian, remolón, se volvió hacia su derecha, y se encontró con la espalda de Karen. No se sorprendió por ello, al contario, era lógico sintiendo los dos lo que sentían, y máxime cuando ayer pasó, lo que pasó. La rodeó con su brazo a la altura de la cintura, y hundió su nariz en su bonita melena, aspirando hondo el delicioso olor que de ella emanaba. Se acercó y apretó más contra su cuerpo, para seguir desfrutando de ese aroma, suavidad de su cuello, de toda su dulzura. Abrió los ojos para impregnarlos de tan bella visión, su amada desnuda en sus brazos, habiendo pasado la noche junto a él… Aunque más le hubiese valido no haberlo hecho, haberlos mantenido todo el tiempo posible cerrados, y a ver seguido disfrutando de tan agradable sueño. No le hizo falta pestañear ni restregarse los ojos para advertir que estaba en su habitación, en su cama, sí, pero solo. La sonrisa se le borró de un golpe, dando paso a una curiosa mueca difícil de describir, pero así eran las cosas en este lugar, y no quedaba más remedio que conformarse, aceptarlas, y seguir viviendo a base de sueños. Como en realidad siempre se ha hecho, pues el hombre es muy dado a soñar, sobre todo con imposibles, y con lo que no tiene en sus manos ni entre ellas. Porque el ser humano nunca estará satisfecho con nada, ni mucho menos con nadie, y siempre querrá abarcar más, aspirar a más, aunque casi siempre para nada, solo para decir:


  —Estuve allí, pero ahora me tengo que volver—, porque la mayoría de las veces, esas cosas a las que se aspiran nos quedan grandes y hay que retroceder el camino recorrido a más velocidad que a la ida, y con el rabo entre las piernas por necios y avariciosos. Esa costumbre humana (algunos llaman egoísmo) de querer lo que no se tiene, aunque nunca se sepa para que, ni luego que hacer con ello.


  Se estiró de un modo difícil de imaginar, y mientras desentumecía sus huesos, empezó a recordar la odisea de ayer. Se estremeció al visionar el tamaño y cantidad de agujas que pulularon por su alrededor. Los tubos de ensayo perfectamente alineados que se llenarían con sus muestras de todo tipo. Las caras de sus compañeros encima de la suya; algunas de preocupación, otras con pícaras sonrisas por tener su cuerpo desnudo a su merced para pincharle y «torturarle» aunque fuera sanamente y por una buena causa. Sobre todo recordó, que su última imagen antes de perderse en los mundos de los sueños forzados, fue la visión de ella, desnuda en la cama continua, a su lado, lejos, pero a la vez tan cerca para sentirla y percibirla. Quizás de ahí el episodio erótico de esta mañana, que se esfumó de cruel manera en cuanto abrió los ojos. Más o menos como son las cosas en la vida misma, que en cuanto agudizas y fijas la mirada a conciencia, ves que las cosas son muy diferentes a como creíste en un principio ver y crees que eran, llevándote más de un «chasco» con ello.


  Brian pasó las manos por todo su cuerpo en una reacción de comprobar que estaba completo, y de que todo seguía en su sitio ¡tal y como debía!. Y de nuevo afloraba a su rostro la sonrisa, porque de todas maneras, el rato que fue y duró esa ilusión, ese sueño despierto, lo disfrutó. Al fin y al cabo de eso se compone la vida también, de pequeños momentos que va uno clasificando en sus correspondientes «folders» según merezcan. No sentía dolor, si mucho cansancio, y una gran pereza de solo pensar que debía de levantarse y empezar con su rutina diaria, aunque hoy… Hoy debía de tener un motivo doble por el que tener ganas renovadas, hoy era el principio del futuro, pues él estaba completamente seguro y convencido, que esta vez sí que tendrían el éxito deseado. Sobre todo porque no cabía de otra, tenía que ser ¡y punto!. Fue al intentar incorporarse para sentarse en el borde de la cama, cuando sintió un ligero mareo y se dio cuenta, de que no se encontraba demasiado bien, ni sabía las horas que había estado a merced de su equipo, hurgando y seleccionando: tejidos, células y muestras de toda clase de su anatomía, y a saber de ¡por qué partes!. Tampoco recordaba, cuando fue la última vez que ingirió alimentos, y ese era otro de los vacíos que ahora sentía, y al fin y al cabo, más grande que los otros que habían llenado su cuerpo, dejándole paradójicamente los agujeros, vacíos, se sonrió. Se dejó caer hacia atrás y volvió a cerrar los ojos a la vez que dejaba caer los brazos por encima de la cabeza. En esta postura le entró una ligera pereza, y por un momento pensó que hoy podría tomárselo con calma, pues no por madrugar amanece más temprano, aunque claro, ya sabemos que los refranes solo se recuerdan y utilizan cuando nos conviene. ¿Y hoy? Hoy no era día de perezas ni refranes, hoy era el «día» y dando un salto se puso en pie, aunque esa rapidez con que lo hizo le recordó la debilidad que tenía, y a punto estuvo de hacerle perder el equilibrio, aunque rápido consiguió hacerse consigo, y se fue derecho a la ducha.
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  El despertador sonó a las siete en punto de la mañana, como era costumbre en coqueto despertador. Karen, remolona, estiró su brazo derecho, y sintió el gran vacío que había a su lado. Su gesto denotaba que después de lo de ayer, ella hubiese deseado tanto tenerle aquí, pegados cuerpo con cuerpo, sentir el calor de su piel, como él la rodearía con su brazo, y perdería su cara por su enredado pelo después de salvaje noche. Bajando a la vez que aspirando por su cuello para sentir su olor, el que emanaba de ella, de ambos, pues al fin y al cabo, después de lo que ayer sucedió. No siguió con sus pensamientos, pues bien era cierto que en su romanticismo se dejaba llevar a senderos lejanos, aflorando unos sentimientos que en estos días, casi que eran un lastre, pues estorbaban para los objetivos que se tuvieran en mente, obviando, que sin sentimientos, estos ni tienen ningún sentido ni lógica, ni sirven para mucho. Pero siempre ha habido modas que seguir, y la de esta etapa en este «ahora» era la de ser duro de corazón, vivir sin emociones, se está por que se está y donde se este, en el grupo de los afortunados o en el de los desdichados, siempre arriba o abajo. Pero de una manera tan sin sentido, tan artificial, inhumana, sin alegrías ni espontaneidad, en un vivir sin en realidad hacerlo… Se dio la vuelta y se abrazó a su almohada, intentando de nuevo encontrar algún consuelo, aunque fuese en inerte artilugio. La apretó fuerte y por un momento se sintió flaquear, pues qué sentido tenía sacrificarse tanto, investigar tanto y buscar un imposible para un mundo muerto, que es lo que parecían todas estas personan agrias y sin emociones ¡seres muertos!. Entonces, se dio cuenta y acordó de ayer, le entró un poco de miedo, por lo que se puso boca arriba, y despacio con sus manos empezó a recorrer su desnudo cuerpo, palpándolo delicadamente como si buscara una ausencia, algún vacío, algún agujero lleno de nada. Soltó un aliviador suspiro al comprobar que estaba entera, como debía de estar, todo estaba en su sitio «como debía». Se sonrió por su ocurrencia, pues su equipo era de lo mejor, y no necesitaban cortarla en pedacitos ni llenarla de agujeros inútiles y antiestéticos, para recoger las muestras necesarias y pertinentes para el fin que estaban destinadas. Intentó hacer memoria, y de lo último que se acordaba era de la mirada que le dirigió por la espalda Brian, cuando ella abandonó la sala en silencio, después de pronunciar la muerte. También recordó, las palabras que su buen amigo Jong, le dedicaba mientras abandonaba su consciencia para entrar en el mundo de los sueños forzados, palabras de ánimo y consoladoras:


  —No te preocupes preciosa, no te dolerá, te trataremos con todo el cariño y respeto que sabes te tenemos. Todo será por el bien del futuro, de ese futuro que no todos merecen, pero que le daremos a todos por igual, porque todo y «todos» merecen de esa segunda oportunidad.


  Se intentó incorporar y sentar en el borde de la cama, pero se sintió algo mareada. No sabía cuánto tiempo había estado sedada, durmiendo, ni mucho menos recordaba cuando fue la última vez que ingirió alimento alguno. Se dejó caer para atrás, echando los brazos por encima de la cabeza, cerró los ojos, y en esa postura le entró un ligero sueño. Por un mínimo segundo pensó en que por qué no tomarse el día con calma y tranquilidad, pero no ¡no podía!, hoy era el «día» y moviendo la cabeza de lado a lado desterró de su cuerpo la pereza y cansancio. Hoy era el principio, hoy era el principio del comienzo, y no lo iba a pasar desaprovechándolo en la cama como un muñeco de los muchos que deambulaban por esta ciudad. Sin dudarlo ni un momento más, se incorporó, pero al hacerlo de tan rápida manera se mareó y titubeó, aunque consiguió enderezarse y mantener el control de si, dirigiéndose derecha a la ducha.
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  Mientras, en el laboratorio, llevaban ya unas horas de trabajo. Los especialistas, cada uno en su materia o ayudándose entre sí, apenas habían dormido unas cuantas horas, pues era mucha responsabilidad la que tenían encima. Ningún tiempo que perder, y si muchas ganas de comenzar con este proyecto que en cierto modo les tenía de los nervios, y a marchas forzadas. Aunque paradójicamente tuvieran que hacerlo con tranquilidad y buen temple, aquí la calma, el buen pulso, la delicadeza y atino, eran primordiales, y ellos, ellos tenían tantas esperanzas, tantas ilusiones, un arriesgar el «todo» por el «todo» para que esta empresa, sin marcha atrás ni más posibilidades de repetición, llegara a ese futuro incierto y tan lejano ahora mismo para todos.


  Harnam se encontraba entretenido y concentrado, con su potente microscopio, un PCE-XM 900, el mejor para hurgar en las microscópicas biopsias que obtuvo ayer de los cerebros (valientemente donados por Brian y Karen) no sin sudar la gota gorda (literalmente) y gracias al perfecto pulso que gozan las manos biónicas habilitadas para actuar en consecuencia y con la máxima precisión. Hay que reconocer, que para estas cosas, nada como la mano de un «robot» ya que no tienen nervios que se pongan a flor de piel, cometiendo fallos irremediables y carnicerías varias, en los cuerpos de los pobres voluntarios que no tienen más que «ese» para sobrevivir en esta locura constante, en la que se estaba convirtiendo la supervivencia en este austero y frío lugar. Y no, Harnam no lo iba a tener nada fácil para sacar de esas minúsculas muestras, toda la información que era necesaria para evitar el volver a cometer todos los errores del pasado, que han terminado llevándonos hasta este presente e inmediato final.


  A su vez, Jong se encontraba en su mesa inmerso en la separación de los óvulos, que con unas finísimas agujas le habían extraído a Karen de su fértil vientre a través del ombligo, mientras en un tubo (bien refrigerados) aguardaban a buen recaudo los cientos de espermatozoides de muy buena calidad de Brian que de otra forma, mucho menos futurista y si, más natural, habían conseguido extraer de sus partes nobles. Ahora Jong, debía con sumo cuidado y mucha concentración, clasificarlos según su grado de calidad y fecundidad, para acoplar y crear a los nuevos «Neos» según: semejanza, fuerza, vitalidad y sobre todo, ganas de vivir, para llegado su momento, meterlos respectivamente en sus capsulas previamente programadas y adecuadas a un complicado proceso de creación y, supervivencia.


  Samirah y Joel, se encontraban configurando y preparaban todo un plan de trabajo: prioridades, imprevistos, errores, que siendo humanos era algo lógico a tener en cuenta y esperado. Un maravilloso equipo dispuesto a sacrificarse, capaz de darlo todo por nada, y con la capacidad de hacer verdaderas maravillas por y para la ciencia, en beneficio de la humanidad. No había duda de que iba a ser un trabajo de locos (tampoco había dudas de que ninguno de ellos estaba cuerdo) que iban a arriesgar el cien por cien, no solo sus carreras, si no su futuro inmediato, por doble razón: pena y muerte si fracasaban en esta última esperanza. Para muchos, era desconocido el trágico mañana que les esperaba, porque la mayoría vivía en «su mundo» un mundo paralelo creado por unas mentes débiles para eludir la realidad de las cosas, y conformarse con no saber para no sufrir, porque si ignoras, ni sientes ni padeces, aunque tampoco vivas la vida, como la vida merecía disfrutarse y ser vivida.


  «Porque hay gente que se conforma con ser los títeres de un futuro, y no tienen agallas para revelarse con un destino que al fin de cuentas ellos mismos han provocado por avariciosos, destructivos con sus propias vidas, bestias sin sentimientos ni para con ellos mismos, porque el que maltrata al prójimo y a su entorno, lo hace consigo mismo».


  «Hipócritas sin sentimientos, culpables de un destino de todos, porque uno solo es capaz de conducir a una masa a la destrucción, y llevarlos hacia el vacío, a la nada, a lo que queda cuando traspasas la barrera de la decencia, el amor por los semejantes, y el cuidado de todo lo que en préstamo nos han merecido, siendo casi mayor culpables los que cierran los ojos y miran sin ver, no haciendo nada para impedirlo, que los propios culpables de la hecatombe».


  


  Capítulo 3


  Sus miradas se cruzaron en esa de ellos única complicidad y saberse mirar. Rozaron sus brazos lo justo para sentir sus bellos erizarse. Mantuvieron esa conversación silenciosa a la que se habían acostumbrado, y era solo de ellos, solo para sus oídos, los únicos que podían oír y entender sus palabras. Cogieron sus respectivos desayunos en sendas bandejas, hoy tocaban unas gachas de avena (por supuesto manipuladas genéticamente y aumentadas sus propiedades de igual manera) que a Karen, dado su origen escoces, le encantaban y comía de muy buena gana, y gran apetito. Se sentaron como siempre, juntos, el uno al lado del otro, como hacen los enamorados, nunca frente a frente, eso es cuando no hay confianza y se mantienen las distancias y un «prefiero verte que sentirte». No hablaron apenas mientras degustaban dulces gachas. No se miraron más que de reojo y a hurtadillas. Tampoco podían sentarse más juntos de lo considerado normal, y ya hacían en aquel viejo banco de madera artificial, de aquel rincón de la gran cafetería que hay en la zona de vida y trabajo de ambos. Su cercanía conjunta se palpaba, se sentía en sus auras. Cada uno comía inmerso en sus propios pensamientos. Cada uno dándole vueltas a sus cucharas y temores, a sus miedos y porque no, también a sus ilusiones, y a pensar en ese futuro que aunque incierto, deseas. Porque mientras hay vida hay un mañana, y una esperanzada que se anhela y aflora, y se espera venga para mejor. Ambos se conocían muy bien, sabían de todas sus cosas, incluso de las más íntimas, no había secretos entre ellos de ninguna clase (al menos por parte de Brian) por eso Karen tenía esa mirada huidiza, ese desazón en su interior, y aunque lo intentaba disimular muy bien (no le quedaba más remedio) era una espinita clavada; no le gustaba tener que tenerlo y menos con él, pero debía de ser así. Quizás hizo mal en seguir sus instintos, en dejarse llevar por las emociones y tomar cartas en el asunto, pero no fue capaz de quedarse al margen, no pudo y ahora… Ahora había algo que oprimía su corazón, una mezcla entre un gran dolor, pero a la vez una gran felicidad. Un secreto, el primero y único entre ellos, pero que ni siquiera por todo el amor que sentía hacia ese hombre, se había atrevido a confesarle. Tuvo la oportunidad al quedarse los dos a solas en aquella sala, después de dar la fatal noticia de las muertes de los Neos a todo el comité. Estuvo a punto de flaquear, y confesarle todo el plan que iba a llevar a cabo en cuanto cruzara el umbral de fría puerta, pero… En el último segundo no lo hizo, pues al hacerlo le habría hecho también cómplice, y le pondría con ello en un aprieto y sumo peligro, y eso jamás se lo perdonaría. Además, ahora, ahora era una realidad, ahora saldría bien, y este sería un secreto a voces, pues aunque solo ellos y sus compañeros de aventuras y proyectos sin sentidos, sabrían de la verdad de la procedencia de estos nuevos seres, de estos nuevos Neos, sería todo un éxito «porque para que todo tenga un final feliz, debe de reinar el amor», y entre ellos dos ¡bien saben las estrellas que abundaba!. Con ello, también se confirmaría que a pesar de los avances de la ciencia, para que esta aventura tuviera el resultado deseado, siempre deberá de mezclarse el hombre y la mujer, la esencia de la hembra y el macho, en cualquiera de las especies. Se podrá hacer de mil y una maneras manipulando de esas esencias del ser a voluntad y capricho, incluso sin necesidad de la unión de ambos carnalmente, pero siempre será un resultado de la mezcla de los dos, de un «él» y una «ella», para que sea factible y surta el resultado final, de la nueva vida.


  Pero Karen en el fondo y a pesar de esa doble alegría, se sentía culpable, pues no dejaba de ser un secreto que aunque pensaba guardarlo como si de su vida se tratara, pesaba, pues estos siempre pesan, y este un buen tanto más. Era muy arriesgado, peligroso, pues era una prueba de los experimentos que en el laboratotio se estaban llevando a cabo, y nunca se sabe quién pudiera enterarse ni para qué querría ese alguien intentar apropiarse de un secreto así, y a saber con qué fines. Porque siempre que se descubre algo de este calibre suele ser para aprovecharlo en fines oscuros, hacer chantajes, y barbaries varias.


  «Porque el hombre siempre andará al acecho de secretos de poder para hacer daño, y sacar algún provecho en el suyo propio con ello, nunca para un beneficio conjunto y hacer el bien para todos con él».


  Y así lo hizo. Aprovechó el momento en que salió de la sala, rápida fue a la habitación donde se encontraban las capsulas de incubación: unos cilindros con líquido amniótico y un sistema avanzado de programación para un crecimiento acelerado, que alimentaba a los fetos de una forma excepcional, para que en ese rápido desarrollo tengan todos los nutrientes que esa rapidez exige, y no sufran carencias de ningún tipo. Así como a la vez se les iba pasando la información a sus genes, que tan necesarios les sería para su supervivencia en un mundo que no se sabe nada de las condiciones en que los pudiera recibir, ni con que consecuencias. Por ello, estaba todo al milímetro estudiado y programado, y solo sería transferida la información necesaria para que tuvieran un mínimo de conocimientos que les ayudara a subsistir. Todo lo malo y absurdo de los humanos de hoy, al no tener vínculo alguno ni cordón umbilical con ellos, quedaría en el olvido, y así no habría forma de que nacieran con tales recuerdos en sus genes y de ahí, su pureza de mente y alma. Al seguir los bebes en dichas capsulas, en donde se suponía que yacían los dos sin vida, Karen lo tuvo fácil para completar su plan con los neonatos. Solo ella sabía que había uno que respiraba, que sobrevivió al asesinato de cortarles el suministro de aire y sustancias alimenticias por orden de los mandatarios, y a lo cual Karen no pudo oponerse y tuvo que callar haciéndose la tonta. Y todo porque los niños simplemente no servían. Tuvo que mentir al comité, a su equipo, a Brian... Pero este Neo siguió respirando de forma milagrosa. Era fuerte, y se negó a dejar este mundo al que le habían obligado a venir, y al que ahora se aferraba con uñas y dientes. Karen sintió algo en su interior, algo que había leído era «la llamada de la maternidad», algo que ella nunca podría disfrutar. Le ayudó a respirar sin levantar sospechas en cuanto advirtió de esa fortaleza, pues sabía que nadie se aferra tanto a la vida si no es por algo importante, y porque tenga una misión que cumplir. Quien sepa lo que esta criatura nacida para un propósito, viva para otro totalmente opuesto al pretendido, y sea para el futuro de todos, incluso el de sus asesinos, la salvación. Karen aprovechó que todos se habían retirado ya de la habitación prenatal, pues los bebes muertos ya no necesitaban de cuidados, ni había nada se pudiera hacer por ellos, y puesto que ella gozaba del pase ocular (la prueba del tatuaje en el iris leída por el láser del ordenador central) para entrar y salir a su voluntad, sin preguntas ni controles de dicha habitación, no lo dudó, alguien debía de ocuparse de los cadáveres, por lo tanto... Preparó todo para la desintegración de los pequeños cuerpos, arregló las pequeñas cajas en donde se incinerarían sus restos hasta no quedar ni las cenizas. Se borraría todo signo y registro del ordenador para anular toda huella que quedara de dichos nacimientos, y de todo el proceso, sin que quedara rastro alguno de semejante pecado, ni por supuesto, de su engaño.


  Cogió al vivo, al que inconscientemente llamo «Etna», pues era niña. La abrigó y preparó para un largo viaje en uno de los cilindros de intercambios de material de desechos, y la lanzó por la válvula que había para esos menesteres, donde al final del recorrido la esperaría su contacto, alguien de su total confianza para seguir con su plan. Plan que urdió en apenas unos pocos segundos, en los que caminaba a paso ligero por el pasillo de la encrucijada que la separaba de los cuerpos, pues no había más tiempo para pensar ni perder. Y aunque presentía que todo iba a salir bien, en su interior sintió el dolor por la separación de esa inocente pequeña que apenas tenía un día de nacida, y ya corría de un gran peligro. Daba igual de que manera hubiera venido a este mundo ni para que ¡había nacido y estaba viva!, y como tal tenía alma, como todo ser humano se supone que la tiene, y la pequeña, no había dudas de que lo era, a pesar de su, llámese «defecto». Karen, desde el momento que la sintió respirar y vio sus rasgados ojos abrir, supo que debía de ser así, y que debía de cuidar de ella. Triste tener que ocultarla como si fuera un delito, cuando el único delito que había cometido preciosa criatura era el de haber nacido híbrida, por lo tanto no servía para los propósitos que se había creado. Ese intento desesperado de repoblar la tierra al precio que fuera, y que ella por su esterilidad le querían hacer pagar caro en beneficio de los siguientes Neos, que ya se estaban cuajando de la misma manera (aunque con algunos cambios genéticos y de procedencia) que a ella misma se creó.


  «Porque siempre pagaran justos por pecadores, inocentes por culpables, aunque estos sean a su vez inocentes de sus culpas».


  Por lo tanto, al no ser útiles debían de morir, pues al no servir estorbaban. Solo serían unas bocas más que alimentar sin aportar ninguna clase de beneficio, como si el hecho de no poder procrearse te convirtiera en idiota o inútil para otras tantas razones de ser, y estar. En ningún momento se pensó en ellos como seres vivos, como seres que habían venido a este mundo de penurias y oscuridad, quizás como una gran esperanza, aunque lo hubiesen hecho por obligación y para una función clara, no dejando de ser una oportunidad inocente de futuro. No se tuvieron en cuenta si sentían ya la vida, ni las muchas cosas que pudieran ofrecer en ese incierto mañana que no se sabía ni si habría. Tampoco se pensó, que con su tierna infancia serían un soplo de frescura, donde llenarían este austero lugar con sus risas y cariños infantiles, ablandando quizás a esos duros corazones de unos dirigentes y ciudadanos robotizados, alegrando con sus tierna presencia en algo las marchitas vidas de todos ellos. Bien que habría valido la pena de crearlos, solo por el hecho de haberles ablandado en sus sentimientos. Pero no, esas gentes ya no tenían ni querían sentir sentimiento alguno, y en cuanto supieron de que no «servían» para dichos propósitos, dieron la orden de matarlos. Orden a la que Karen sintiendo una punzada de dolor en su vientre, se negó a llevar a cabo, aunque siempre habrá otros a los que no les importe matar, y estuvieron conformes con dicha orden. Y ella, advirtiendo que uno respiraba, hizo lo indecible e imposible para que nadie lo notara, maquinó su plan y su gran mentira para salvar esa vida que quedó, y cual gemelo quizás para su suerte no aguanto, y murió. De nuevo un ser inocente que no tenía culpa de nada pagaba, olvidando que solo la mano divina tiene el derecho de apagar una vida en el momento que ella crea oportuno. Karen, gracias a esa mano amiga que trabajaba en la retirada de residuos no reutilizables, y a la que previamente con su comunicador personal (insertado en el lóbulo de la oreja como un pendiente, y conectado directamente al cerebro, funcionaba solo con pensar en el nombre de la persona a llamar) localizó, alertó y convino de que se llevara a la criatura lejos; a aldea en donde una vez vivieron sus padres, y sabía estaría a salvo de estos criminales. Ella sabía que en aquella aldea estaría bien cuidada, y que nadie la delataría, pues el lugar elegido era un sitio donde todavía se gozaba de algo de humanidad y amor al prójimo, sobre todo a los bebes, ya que eran la mayor añoranza y escasez en estos tiempos. Ya era bastante triste el verse privados de esos angelitos, para solo poder añorarlos en los recuerdos de ese lejano ayer. Buenas gentes que no iban a rechazar este regalo, que además para ellos venía como caído del cielo, ya que en pago de sus cuidados y educación, se verían recompensados con la gracia divina y medicinas necesarias para su supervivencia. Más toda la comida extra en la medida de lo posible que se les pudiese ir suministrando, como venía haciendo Karen desde que supo de la escases que estos sufrían, gracias a su contacto y amiga. La pequeña, no tendría de eso que nosotros llamamos «comodidades o lujos». Cosas que en el fondo no son necesarias para nada, pero si gozaría de mucho amor, grandes valores, mimos, cuidados y una educación que aunque modesta y básica, sería buena, fundamental y necesaria para su formación como persona. Cosas más que importantes para crecer con un corazón sano y sin resentimientos, con una cabeza despejada y solo llena de buenas ideas, y en su conjunto con la fuerza necesaria para hacer de su entorno un sitio feliz y mejor, sin olvidar de dónde venimos y adónde vamos, que no somos maquinas sino, humanos.


  «Porque las gentes sencillas suele ser la más nobles, las altivas, orgullosas y sin sentimientos; como si la proporción del amor disminuyera o creciera según el estatus social, siendo a cuanto más arriba menor, y viceversa».


  Karen les estaría eternamente agradecidos, pues esa pequeña era como si fuera su propia hija, ya que fue ella la que jugando a ser Dios la había creado en ese intento desesperado de no darse por vencida, y dejar el mundo en manos de los mismos inhumanos humanos, y ahora, se sentía responsable ya que le dio, la vida.
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  Desayunaron entre miradas furtivas, en ese silencio tan acostumbrado que decía tanto a gritos. Y lo hicieron a conciencia pues… ¿Cuantas horas llevaban sin ingerir alimentos después de la tortura sufrida? Quien puede saberlo, pues cuando el equipo se ponía en acción y a contra reloj, se olvidaban de que ellos sí que seguían siendo esos humanos de los que querían volver a repoblar la tierra, y que como tales, debían de alimentarse para poder subsistir. Sin decir nada ni volver a rozarse, se levantaron. Dejaron sus bandejas en las baldosas de recogida, y se fueron por el pasillo dirección al laboratorio, envueltos de nuevo en el silencio de sus propios pensamientos, acunando las mismas esperanzas de que su unión cuajase con el fruto deseado, y que al fin consigan lo que buscaban. Y no solo porque fuera la última oportunidad que tenían para conseguirlo, sino, porque los recursos de supervivencia se agotaban, la cosa se estaban poniendo realmente serias, el tiempo corría para atrás a velocidad de vértigo, y tanto él como ella querían dejarlo todo arreglado para que todo pudiera volver a resurgir, llenando todo de nuevo de vida, de risas e ilusiones. Comenzando con un registro de memoria sana, la información necesaria para subsistir como se debía, y no recordar nada de este cruel pasado, que se quedaría por siempre atrás olvidado en las tumbas de los últimos humanos que habitasen la tierra, y que se encontraban ahora mismo entre ellos. Estos nuevos seres bien merecían llamarse de otra manera a nosotros mismos, pues serían mejores, y por ello los creadores los llamaron «los nuevos renacidos o Neos», pues sería como renacer de lo ya nacido, los que repoblarían la tierra.


  «Porque todo principio merece de un nombre nuevo, que borre de la faz de la tierra todo lo malo que provocamos con nuestros odios, y quede todo lejos incluso del mismo recuerdo».


  «Y borrar el viejo mundo completamente del corazón, para que no duela, para que no se sienta el dolor padecido por los semejantes e iguales. Dejar el pasado sólo con el olvido, y a si no sentir la tentación de volver a caer en los errores del ayer, cometiendo los mismos pecados que nos llevaron a nuestra propia destrucción de hoy, entrando limpios en el futuro de ese mañana».


  


  Capítulo 4


  Dos almas que hacían una, dos personas que se acoplaban a la perfección y se entendían. Pero no se puede ser débil ni mostrar sentimiento alguno en público, menos aun cuando tienes un cargo de responsabilidad y te mueves en las altas esferas. Como si los sentimientos fuesen algo que tuviera que disminuir si tu subes de escalón. Como si uno no pudiera compatibilizarse con otro semejante solo por el placer de amar y ser amado, y sí para ganar importancia, riqueza o subir de categoría. «Cuanta estupidez e ignorancia en un mundo y civilización, que tanto presume de inteligencia y superioridad». Rechazar el amor y la armonía como si de la misma peste se tratara, no es precisamente de seres racionales e inteligentes. Por ello, tuvieron que entrar al laboratorio en silencio, ni siquiera se miraron de reojo ni rozaron sus manos, ni por supuesto se dieron un simple beso cuando cada uno se dirigió a su mesa de trabajo. Ellos eran diferentes, sentían diferente, aunque solo ellos lo supieran, o eso creían porque… ¿Y si quizás fue esa la razón por la que los eligieron para semejante proyecto? ¿Creyendo que estaban engañando a todos los demás, cuando en realidad eran ellos los engañados? El amor no es tan fácil de ocultar y… ¿Quien pueda saberlo? Esto daba que pensar, porque era una verdad a gritos, ¿cómo alguien sin sentimiento iba a poder crear vida? ¡Imposible!. Solo las personas sensibles y con miras hacia un futuro mejor, podían con semejante responsabilidad, y harían todo lo posible por obtener los resultados deseados. Porque no solo se trata de crear gentes por y para llenar un espacio vacío, no, claro que no, se trata de volver a hacer de la tierra el lugar que nunca debió dejar de ser, un lugar maravilloso, ese sitio al que hacen alusión todos esos escritores y poetas antiguos en los libros, un lugar llamado «Edén». Aunque en realidad tampoco les hacía falta mostrar nada, ya que sus cuerpos emanaban ese leguaje que ellos entendían. Por ello sonreían con el corazón, que es el único sitio donde las sonrisas son sinceras, y perduran por siempre en el tiempo.


  El «buenos días» de Brian con su voz varonil, retumbó en la estancia contrastando con la dulzura de Karen y su simpático «morning». Cogieron sus batas blancas (siempre será este el color predispuesto de la pureza y creación) y colocaron sus manos en el receptáculo que había habilitado para ello, en cada mesa de trabajo del laboratorio. Unas especies de urnas de un material de diamante, un carbono manipulado, que no tenía ninguna junta ni orificio que pudiera dejar escapar ninguna molécula del producto, altamente contaminante y peligroso si se respiraba, con una transparencia y claridad increíbles. En dicha urna se meten las manos por sendos huecos habilitados para ello, los cuales cuentas con unas mangas de gomas especiales que abrazan los brazos de la persona, dejando al descubierto solamente la superficie a cubrir, estando totalmente esterilizado el interior. Varios espráis con la precisión justa en cuatro direcciones rodeando las manos, las rociarían dándoles la forma en un correcto grosor y talla, siendo la cubrición perfecta con un látex especial que se moldeaba a las manos a modo de una segunda piel, en perfecta armonía con la propia; haciendo que el tacto y uso de las manos fuera perfecto sin estorbar nada entre ellas, objeto o persona, incluso se podían ver las huellas dactilares. El tiempo de secado era extraordinario, apenas unos segundos bastaban para poder ponerse a trabajar.


  Un sensual pestañeo de la fémina (solo para él) desde la derecha del laboratorio, una pícara sonrisa del caballero por la izquierda del mismo (solo para ella) a modo de complicidad, y cada cual se puso con sus quehaceres de trabajo, donde a pesar de los demás, conseguían aislarse en unas respectivas auras de soledad, que les permitía concentrarse plenamente con sus cometidos. Había que ponerse seriamente con el trabajo, y dejarse de romanticismos, que con ellos en un mundo deshumanizado y material como es el actual, no se llegaba muy lejos ni a ninguna parte. Esos primitivos sentires son bajezas de los del otro lado del muro, pues ellos si siguen creyendo en el poder y la razón del amor, convencidos de que si todos juntos lucharan por salvar lo que se pudiera, las cosas surtirían un mejor resultado, y se llegaría más rápido al triunfo. No de esta otra manera, esclavizando semejantes para el bienestar de solo unos pocos que se han elegido a ellos mismos en el poder, y haciendo las cosas a su voluntad y creencias; obviando de las necesidades de todos los demás, creyendo que estos son solo máquinas a su disposición y beneficio, decidiendo por todos ellos de su futuro con los derechos que ellos mismos se han otorgado. ¿Correcto? No, para nada es este un mundo ni correcto ni justo.


  Karen, se puso a desfragmentar unas células para ver de qué manera podía mejorarlas en calidad, y regeneración automática. Los nuevos «renacidos», debían de nacer con las ventajas del conocimiento, auto curación, y defensa de a saber que virus y enfermedades que la desertización, y destrucción, pudieran a ver creado a su libre albedrío. No se sabe en qué condiciones se encontrarían la nueva tierra, y que nuevos peligros les acecharían. Sí, les procurarían la ventaja de salir de sus cápsulas al exterior, con los conocimientos necesarios almacenados en sus genes, aunque por todos en bien sabido que muchas veces, estos no sirven de mucho si no hay experiencia. Algo así como el que estudia una carrera, tiene unas bases pero falla en la práctica, pues solo la experiencia da esa calma necesaria que da el saber en dónde se está, y como resolver el problema. De eso por desgracia carecerían y no podrían proveerles. Tampoco ofrecerles quien les guiara y aconsejara, aunque nosotros en nuestros comienzos tampoco lo tuvimos, y quizás por ello, así nos fue. En el núcleo donde nazcan, encontraran distintas bases de información, y las respuestas a todas las preguntas que se crea que podrían hacerse con imágenes, y distintos modos de resolver los problemas. Porque una pregunta siempre puede tener de varias respuestas, y un problema se puede solucionar también de varias formas distintas, pasando por varios puntos de verdad hasta llegar a la solución correcta. Aunque se intentaría protegerlos en la medida de lo posible y a toda costa, empezarán desde cero. Será de una manera muy distinta a como nosotros tuvimos que hacerlo, primitivamente y en una total ignorancia absoluta, todo a paso de tortuga en el aprendizaje y descubrimientos, qué, por nuestra torpeza, aun en el día de hoy, ya era tarde para nos sirvieran de algo. Ellos lo harán con una gran riqueza de conocimientos. Ojala les vaya mejor que a nosotros…


  Las cosas habían llegado a un límite en que solo la devastación de todo ser vivo «llamado inteligente» era la solución para que se acabara con todo mal. A ellos, solo se les injertarían lo bueno y útil en los lóbulos correspondientes de sus cerebros a modo de imágenes, en el lóbulo verde. No tendrán el apoyo de un padre tal y como se conoce, ni la caricia consoladora de una madre en momentos de duda y pérdida. Si les vendrá muy bien toda la información que se les pueda administrar desde su concepción, y esa no les faltará. Ellos quizás nunca sospechen, que fueron creados para este nuevo intento de conservar al hombre en este mundo, que se intentará que no vuelva a suceder que el mismo hombre sea el que acabe con la vida de ellos mismos, solo por querer y creerse más que su igual. ¿Qué pasaría si descubrieran el motivo de su creación? ¿Desilusión? o… ¿agradecimiento? Nunca se sabrá, pero ojalá no nos guarden rencor.


  «Porque el hombre es necio y nunca aprenderá de sus propios errores, ya que su orgullo le cegará y siempre acabará echándole la culpa a cualquier otro».


  «Porque los humanos nunca admitirán los fallos como propios, y harán recaer las culpas en otros, sea esta persona, motivo o situación».


  Era justo que los Neos, ya que de algún modo se les estaba obligando a nacer, y a vivir en un mundo del cual todavía nadie sabía cómo se lo iban a encontrar, lo hicieran con las ventajas que nosotros pudiéramos ofrecerles a su alcance. Las probabilidades de que se encontrasen un mundo austero y devastado, con una total falta de medios necesarios para subsistir, era un hecho tangible. Por ello, se les abastecerá con los enseres necesarios para comenzar: agua, alimento y medicinas necesarias para que puedan subsistir hasta tener el asunto controlado, y puedan abastecerse ellos mismos con la simpleza pero efectividad que lo hicimos nosotros en los principios. Tal vez incluso se encontrarán solos, sin la compañía de otras formas de vida, y con un oxigeno contaminado para respirar. Era lo esperado, pero se les dejará constancia de ello, no solo en la información insertada en sus cerebros, sino, también en los avanzados programas de ordenador que encontrarán nada más salir de sus habitáculos. Programas específicos para la supervivencia en situaciones extremas: material didáctico, libros antiguos donde vendrán reflejados todos los errores cometidos, programas audio-visuales, y todo lo necesario dentro de las posibilidades actuales, para que les sea más fácil empezar desde cero, en un mundo desolado, y destrozado por sus propios antepasados. También se les dejará recuerdos varios, dejando constancia del gran poder del amor, que todo lo que se haga con ese sentimiento y en su nombre, siempre tendrá sus frutos, siempre será para mejor. Por ello, en nuestro deber como sus creadores que somos, les dejemos esa ayuda y remedios a su alcance. Para que la lucha de su supervivencia les sea más fácil, y lo sobrelleven mejor, siendo así unos buenos progenitores para con ellos, al darles ese punto de ventaja sobre nosotros mismos, y así tuvieran menos resentimientos con este maravilloso y soñador equipo, de los que por supuesto no sabrían nada, haciéndoles nuevamente creer, de su creación divina.


  «Porque todo debía de empezar como en el mismo principio nuestro, aunque en un mundo totalmente diferente al que nosotros nos encontramos, con menos ventajas al no hacerlo en un mundo nuevo, y las desventajas de hacerlo en uno desbastado, pero llevando ya los conocimientos necesarios a su favor para que aunque de distinta manera y diferente entorno, sea un logro».


  «Todo hijo ha tenido alguna vez en su vida algún tipo de resentimiento contra su progenitor, y estos además se iban a encontrar sencilla y terriblemente, solos».
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  Jong, tenía ya diseminado y clasificado, a un buen número de posibles elegidos óvulos y espermatozoides, de primera calidad (los de segunda pasaban al congelador de los reserva) por los varios tubos de ensayo que tenía a buen recaudo sobre su mesa. Separados y clasificados en un orden que solo él entendía, para una rápida elección, que estaba realizando en una primera selección de calidad, vigor, y pureza. De aquellas aun miniaturas microscópicas, es de donde saldría la esencia para crear de forma segura, y preparada, a los que serán por ese orden de superioridad y fuerza, los primeros elegidos para ser los nuevos renacidos. Una ardua tarea a realizar, teniendo en cuenta que no eran unas simples clonaciones de seres humanos (ya que por nada del mundo, querríamos crear unos iguales a imagen y semejanza nuestra, ya que no tiene sentido crear nuevamente algo que ya fracaso en su día) lo que se estaba realizando. Se pretendía una mejora tanto física como mental, sin olvidar inculcarles la importancia de los sentimientos y el amor al prójimo, así como a todo lo que estaba a nuestro alrededor, sea animal, planta o cosa. Dotarles con unos conocimientos de supervivencia, medicina, matemáticas, ciencia, naturaleza, conocimientos de informática y todo lo básico y no tan básico posible. Porque nosotros desapareceremos, pero nuestros logros y descubrimientos seguirán intactos, y ellos podrán acceder a ellos. Aunque deberán tener esos conocimientos de su uso y provecho, que nosotros les trasmitiremos a través de los genes manipulados e información extra en los bancos informáticos. No sabemos con qué clase de fauna se puedan encontrar (de haberla) ya que se había exterminado prácticamente toda clase de vida de la faz de esta tierra en estos momentos, y nadie puede saber que subsistirá o evolucionará hasta el momento que ellos nazcan, si se da el caso de tener el éxito esperado. La tierra y la misma vida se moría a pasos agigantados, y sufría en el silencio de esa muerte prematura y provocada por sus habitantes, que no es que no la supieran cuidar, es que no quisieron hacerlo. Porque solo importaba sus riquezas y el bien propio, y ni tan siquiera pensaron en sus descendientes porque…


  «Hasta ese límite y extremo llega el egoísmo humano, siempre anteponiendo su propio bienestar y poder a sus descendientes y generaciones venideras, ya que solo importa su yo, presente».


  Nacer en estas condiciones no será tarea fácil, además de que les cargaremos sobre sus hombros una gran responsabilidad, y lo tendrán complicado para formar una nueva civilización con las dificultades de los comienzos, y su soledad. Pues por mucha ayuda que les brindemos con nuestros avanzados conocimientos, fueron los que nos llevaron a nosotros a nuestro irremediable final. Pena de que nunca lleguen estos luchadores e inconformistas del destino, estos nuevos «Dioses del presente», a saber del resultado, los avances y logros de sus pupilos. Desolador saber, que nunca sabrán si tuvieron éxito o cómo salieron adelante (en el caso de hacerlo) si el atrevimiento de crear una raza pura de sentimiento y razón, tuvo el resultado deseado, erradicando al fin el egoísmo, la venganza, la maldad y todo ese largo etcétera que solo lleva a la destrucción propia y de todo. O si por el contrario, no consiguieron sobrevivir en tal desolación y desespero, dejando el planeta completamente a los seres que en ese momento la habitasen, seguramente un mundo animal y vegetal, que hubiese evolucionado hasta el extremo de sobrevivir en míseras condiciones. Quizás a seres extraterrestres, o sencillamente esté la madre tierra por siempre muerta, que quien sepa si en realidad fuese lo mejor para nosotros, y ella.


  «Porque nadie puede hacer daño ni aprovecharse de algo que está completamente, muerto».


  Por ello de la gran importancia y responsabilidad, de intentar por todos los medios de que no se cometieran fallos en la elección de dichas mezclas de digamos «los condimentos» ya que de todo ello dependerá el total éxito de la misión, y que estas criaturas tengan mejores resultado de supervivencia que tuvieron los últimos creados. Se intentará por todos los medios, que salgan perfectos en todos los aspectos de su exterior e interior, y por supuesto, con todos sus órganos vitales en su sitio y en un total funcionamiento; sobre todo los de procrear al cien por ciento, algo de la mayor importancia. Esperemos, que estos nuevos Neos duren algo más que un triste día de vida, como les sucedió a sus antecesores, bueno, a solo uno de ellos...
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  Karen estaba concentrada con los cromosomas autosómicos, no se podía dejar nada al azahar, tenían que ser un producto mujer, y otro hombre, por lo tanto había que tener mucho cuidado en no cometer fallos con la X o con la Y. El tema del parentesco no era tema de conversación, se habían tomado las medidas pertinentes tanto para ellos, como para sus futuros descendientes, ya que al estar todo genéticamente «retocado» para que los productos fueran enteramente lo que se necesita, ese tema estaba controlado. Cada uno de los padres tiene cromosomas de a su vez otros descendientes, y estos a su vez de otros, por lo tanto, hay mezclas de ellos y de sangres. Con un poco de ayuda de la ciencia, seguirán siendo hermanos, pero, sin serlo. De todas formas, si de verdad fuéramos hijos de un Adán y una Eva ¿No éramos todos al fin y al cabo eso, simplemente, hermanos?


  La escocesa buscó en un cajón los apuntes del trabajo que debía también preparar, y cuales iba apuntando en orden. Había que tomar nota de todo, y a ella le gustaba hacerlo en papel (el cual consiguió en uno de los museos, y no tuvieron inconveniente en dárselos), una manera romántica de rendir homenaje a esos lejanos tiempos, donde las cosas eran tan distintas y sencillas. Y se lo tuvo que preguntar ¿Acaso el conocimiento es la culpable y causa de la destrucción? ¿El saber lleva a las personas al ocaso? ¿Alguien controla hasta donde puedes llegar y por ello si rebasas la línea, todo debe terminar? ¿Hay un límite para todo? Seguramente que nadie pueda responder jamás a estas preguntas, o quizás es que todas ellas tengan de varias de ellas, pero para alguien que tiene tantas ganas de saber y conocer, se hacía duro prescindir de estas.


  Algo muy importante a tener en cuenta era el proteoma, fundamental para la morfología y funcionalidad de las células, para la salud de los tejidos, y que cada órgano en su conjunto tuvieran la estructuras perfectas para su cometido. Había tanto que hacer y tan poco tiempo para ello… No se podía descuidar nada, ni los temas a mejorar, las informaciones que suministrar, ni el conjunto del todo. Cada uno de los que en este laboratorio trabajaban, tenían la responsabilidad de sus propios cometidos, y a su vez, de que las piezas encajaran en el conjunto de un solo fin. Trabajo, una paciencia admirable, conocimientos superiores… Pero también tenían el privilegio de gozar de una intuición, de ese don que solo algunas personas tienen para descubrir y acertar de lleno en el blanco, saliendo airosos de los entresijos en los que se enredan. También tendrían el honor de llamarse a ellos mismos creadores de la nueva vida «humana».


  


  Capítulo 5


  La niña dormía plácidamente en su camastro, era increíble el semblante de paz que su pequeño rostro emanaba. A simple vista se veía que era diferente. El color rosado de su piel contrastaba con el tono rojizo de su pelo, y sus pequeñas pero elegantes manos, lucían de un hecho inusual; pues sus uñas eran largas adornando unos dedos que bien podrían ser de pianista, algo bastante extraño para alguien de tan corta edad. Etna, con apenas un día de vida, había traído no solo alegría a un mundo devastado, también esperanza y las fuerzas necesarias para seguir luchando. Porque los niños traen fuerza para luchar por un futuro, y hay que hacerlo por ellos, para que ellos en su momento lo hagan por nosotros. Esta niña, se puede decir que había nacido dos veces, por lo que no había ninguna duda de que su vida sería valiosa para el futuro de la humanidad. Por ello el destino la cuidó desde el momento en que la creyó muerta, regalándole de una segunda vida, a la vez que la gran responsabilidad de realizar ese «algo», para lo que había sido creada.


  ¿Hay todavía alguien que dude de la intervención divina y que todo sucede para y por una razón?


  «Sí, seguramente sí, los necios y negros de corazón».


  «Porque cuando se niega lo evidente, también se está negando la verdad».


  Jezabel, la persona de confianza de Karen, no solo lo hizo por ayudar a su amiga, sino, porque sabía de la leyenda que hablaba de una niña nacida dos veces, que sería el futuro de la tierra. Traería la esperanza con ella, y junto con su igual, al cual esperaría con paciencia, más que con sumisión. Repoblarían la tierra con sus semillas nuevas, puras, faltas de maldad, devolviéndole a la madre tierra todo su esplendor y esa humana humanidad, que nunca debimos permitir que se perdiera. Jezabel era el contacto de la escocesa con el mundo exterior, ella conocía de unos pasadizos antiguos, ocultos en las entrañas de esta ciudad artificial, y olvidados de la mano de Dios. No gozaba demasiada (por no decir ninguna) vigilancia, ya que estaban prácticamente incruzables y enterrados en el recuerdo. Solo con saberse ocultar de la propia noche, conocer al dedillo los trazos a seguir, y escudriñarse como una serpiente por entre los huecos, no había por qué temer ser descubierto. Porque de todos es bien sabido, que no se cuida lo que se olvida, y los que vivían a salvo de todo mal, encerrados en dichas urnas de cristal, se puede decir que habían prácticamente olvidado había un mundo al otro lado, y por ello no había que temer que quisiesen salir. Máxime, cuando estaban convencidos de que con solo respirar el aire contaminado de ahí afuera, morirían. Ya se sabe que el ser humano, sea cual sea su situación, sobre todas las cosas luchará por sobrevivir. Aunque los de adentro, en la realidad de cada uno, no se puede decir que vivieran mal del todo, y entonces… ¿para que buscar nuevos problemas y querer salir a una nada, que es lo que habita allí afuera? Sí, es cierto que vivían como marionetas cumpliendo a raja tabla unos horarios, obligaciones, forma de vida que nada tenía que ver con la vida en sí misma. Incluso sonreír, podía tomarse como un signo de rebeldía y rebelión, entonces… ¿se podría decir que solo fingen la muerte de sentimientos, o en realidad estaban faltos de estos? o… ¿aparentar que se está muerto solo para poder vivir? Siempre la contradicción en todo lo que lleva el sello del hombre, y siempre por y para sobrevivir de la manera y al precio, que sea.


  Dicho camino, también era seguro porque la perfección no existe, y siempre habrá fallos allá donde se crea que no los hay, pues siempre tendrá que haberlos, para que tanto bueno como malo pueda suceder; que de no haberlos, cuantas cosas no se perderían y se quedarían en esa nada, como la nada misma es.


  «Porque las normas y las leyes se hicieron para cumplirlas, pero también para romperlas cuando el motivo era noble y la causa, justa».


  Cuando Jezabel, recibió el encargo de Karen, no se lo pensó dos veces, aunque solo preparó lo básico y necesario para el traslado de la pequeña a su nuevo hogar. Mientras, esperaba el momento justo para poder hacer uso de esos caminos olvidados, y que todo saliera como debía de salir. Dio de comer a la niña, y aunque no fue de su agrado, con mueca de disgusto en su joven cara y bellos labios, mezcló unas pocos gotas del jugo de la planta «adormidera», con el sucedáneo de leche, para que la pequeña se quedara el mayor tiempo posible dormida, y no delatara con sus posibles llantos la presencia y huida, de ambas. Cuando ésta se quedó plácidamente dormida, cogió un anulador de olores y aromas que serían algo así como su «salvoconducto», para que las dos pudieran llegar vivas a destino. Primero embadurnó a la pequeña por los pocos trozos de piel que las ropas dejaban al descubierto, a continuación, se frotó ella con dicha loción, cabello y cuerpo. Era algo de suma importancia, pues la falta de vida y carne fresca al otro lado del recinto, había hecho que los pocos animales que consiguieron sobrevivir, mutaran en una raza depredadora, ávida de sangre, con hambre atrasada, y que su mayor instinto de supervivencia era su increíble olfato, y a falta de con que alimentarse, la carne humana era algo muy preciado. Estos animales sabían muy bien de ello, pues cuando se realizaban sacrificios humanos (normalmente una vez al mes) los cuerpos sin vida de los desgraciados, que habían sido elegidos para ofrecérselos a saber quién, iban a parar a una especie de lugar que los Mayores tenían la desfachatez de llamar «altares», situado en unos lugares, digamos que neutros para ambas partes a las afueras de la ciudad, y cuales cadáveres torturados y ajados dejaban en dicho altar al amparo de la fría noche, donde las estrellas serían testigos de cómo las bestias harían buena cuenta del festín regalado, a saber con qué fin.


  «Porque el miedo siempre será el mayor enemigo del ser humano».


  ¿Tiene algún sentido matar personas y contribuir con ello a que bestias salidas del mismo infierno, creadas por culpa y actos impuros de los propios hombres, sobrevivan gracias a que se coman a estos mismos? ¿Acaso es que la inteligencia de las personas merma a medida que avanzamos en el tiempo? ¿Cómo es posible que gente en la altura máxima de la cadena, se dejen destruir de semejante manera, y se conformen con unas normas y formas de vida inhumanas, fuera de lo que la lógica misma es? ¿Cuándo empezaran las personas a pensar por sí mismas, y dejar de ser influenciadas por aquellos locos que con violencia llegan al poder?


  Respuestas que ningún humano podrá jamás responder, y se quedaran por siempre en el aire.


  Locos que acaban moviendo masas, personas que les siguen como si fuesen Dioses, incluso hasta el fin del mundo. Como posesos en un sin sentido, convencidos de que las leyes de esos elegidos a sí mismos son santas, y sus órdenes mandamientos. Personas que como si estuvieran en trance, les siguen incluso hasta la muerte.


  «Porque la raza humana se pasa la vida haciendo sin sentidos, y alimentando el mal incluso contra ellos mismos, obviando de las consecuencias de sus actos, y que el mal por el mal siempre acaba devorándote, porque la maldad solo trae destrucción».


  Gracias a que Jezabel sabía guiarse por luna y estrellas, y conocía cada piedra colocada en señal de flechas como la palma de su mano, podía caminar sin mayor complicación en la oscuridad más absoluta, al desasosiego que produce el saberse al amparo de misma noche y sus peligros. Con Etna a la espalda, de igual manera a como llevaban sus bebes las mujeres africanas, en aquellos ya olvidados y lejanos tiempos. Porque lo sencillo, a veces es lo mejor para facilitar la vida. Porque ésta era una forma cómoda de llevar a una criatura, ya que se mantienen las manos libres para actuar en caso de ser necesario. Con el corazón en la boca por lo arriesgado de la misión, que aunque solía hacerlo por lo menos una vez al mes, esta vez se ponía en juego más que su vida, esta vez la esperanza iba pegada a sus espaldas y sobre estas, la responsabilidad de que la pequeña llegara a la aldea con vida.


  No tardó demasiado en llegar, sus esbeltas piernas parecieran de gacela, como si el miedo sumado a la responsabilidad hubiesen provisto a sus pies de una velocidad especial. No hizo falta decir palabra alguna, y cuando entró a la choza de su madre, una simple mirada bastó para explicar lo inexplicable. Por ello sin decir nada, Lula, la madre de Jezabel, cobijó a la recién nacida en su morada con el compromiso, la responsabilidad y sumisión, de alguien que sabe que tiene a la «elegida» en sus manos, y bien sabía también, que no iba a ser tarea nada fácil, pero…Todos tenían que poner de su parte para intentar salvaguardar al menos la evidencia, de que no todos los humanos son egoístas y gente de mal, sino, que sigue habiendo humanidad y un pensamiento puro incluso para nacidos de otras mujeres, formas, y los aun no nacidos. Porque de los neonatos se cuida con el corazón sin hacer preguntas, y sin importar de donde vengan ni de quién son. También sería un gran honor el cuidar de esa pequeña que ya desde su nacimiento era grande, y un orgullo el hacerlo por el bien de la humanidad, de la venidera, porque esta estaba ya muerta, las cartas estaban echadas y la sentencia de muerte, firmada.


  «Siempre tener que ocultar unos sentimientos, siempre tener que ocultar una humanidad, siempre tener que perder, para al final poder ganar».


  «Porque no hay mayor muestra de amor que la de sacrificarse por y para los demás, incluso por aquellos que no se conocen y de los que nunca nada, se sabrá».


  Los habitantes de aquella aldea eran una mezcla de etnias y razas. Todos convivían en una perfecta armonía. Sin prejuicios, sin racismos ni competencias, todos juntos y unidos por todos y por una misma razón. Triste, que tuvo que pasar esta hecatombe, para que las personas al fin fueran capaces de verse y aceptarse todos tal y como eran, y entender que somos todos habitantes de un mismo mundo, que no importa de dónde vengas, todos tenemos unas mismas ilusiones, problemas, sentimientos, sufrimientos. Gentes que al fin entendieron que unas manos entrelazadas entre sí, hacen una cadena, que son como los granitos de arena, a cuantos más, mayor la montaña y su fuerza.


  ¿Porque antes nunca nadie lo vio a si, y se pasaron la mayor parte de la vida en esta tierra peleándose y teniéndose como enemigos unos a otros, sin saber ni siquiera por qué demonios se peleaban, para arrebatarse lo que ya por derecho de nacimiento era de todos? «Egoísmo, siempre el egoísmo». Y pasar siglos de luchas sin sentidos en vez de entender y aceptarse todos como lo que realmente somos, simplemente ¿hermanos? Si, pues por todos es bien sabido sin excepción, que descendemos de un mismo hombre, llámese Adán o como bien quiérase llamarse. Porque lo diga la Biblia o aquel científico que tuvo el atrevimiento y las agallas de buscar el principio de todos, y dar con la tecla de la verdad de verdades.


  Todos salimos de aquel que nació en el centro de África, repartiendo su ADN por todo el planeta, haciendo con ello no a enemigos de procedencia y distinta nacionalidad ni raza, sino, a la mayor familia que nadie nunca pudiera imaginar. Estos infelices supervivientes así al fin lo entendieron, porque mientras haya un suspiro de vida, se podrá rectificar en la medida que la vida misma permita. Ellos así lo hicieron, ayudándose conjuntamente en la austera supervivencia a la cual, y por esta causa tenían que pelear en las pruebas que el destino nos pone. Qué lástima, que siempre tenga que sobrevenir una desgracia, para que las personas se den cuenta en donde estaban sus fallos, y egoísmos. Pena, que siempre sea tarde e imposible el retroceder, hasta los límites de poder subsanar el daño causado, un dolor equivocado y que no debía de ser, y solo se llegue a ese punto de lucidez para poder arrepentirse flagelándose uno mismo con el propio dolor, por unos fallos que bien se pudieron evitar.


  «Porque cuando el daño está hecho, ningún perdón es válido y nunca se olvida, ni tiene remedio, ya que gozamos de un don o más bien un castigo, ya que gozamos de la temida memoria, llámese también, recuerdo».


  ¿Cuantos arrepentimientos y penitencias tendrá que sufrir la raza humana, para al fin sentirse limpia y pura de pecado, culpa y omisión?


  Gentes que estaban en el buen camino de limpiar el mal nombre de la raza humana, gentes que sobrevivían al amparo de la intemperie y cobijo de apenas nada. Porque sus mentes no tenían la validez que se esperaba, porque su educación no era la adecuada, porque sus manos eran lo único que tenían de valor. Porque siempre habrá personas que hagan de burros para mismos burros, y solo se les pagará dejándoles con vida a cambio de la esclavitud de sus vidas. Solo darles lo justo para que soporten las penurias de un mal vivir, hasta que tengan quienes los remplacen. Porque a ellos si se les exige que tengan la mayor descendencia posible, a más niños, mas manos de trabajo para el futuro de los protegidos, y así los poderosos se aseguraban su bienestar y supervivencia. Cuando alguien no estaba en condiciones de seguir trabajando, se ofrendaba al todo poderoso, o al Dios venerado en cuestión o a lo que fuera, porque una vida que no produce… ¿no es digna de vivir? Gentes, personas, llámense como se quiera, que abusaban y usaban a sus iguales para el provecho propio, dejándoles sin salud y una triste vida, para que sus «hermanos» vivan alejados de todo mal en esas cúpulas, obviando que sin el sudor de los desamparados por ellos mismos, no sobrevivirían y porque… siempre existirá el abuso de poder. Nadie puede entrar, nadie puede salir, no hay libertad para decidir por uno mismo ni donde ni cómo ni nada. Las leyes se acatan, y el que no las cumple será sacrificado en los ritos que los sacerdotes crean oportunos, según la ofensa realizada. Lo que demuestra que volvimos a retroceder al principio, pero de salvaje e inútil manera. ¿Avanzar para siempre acabar retrocediendo, y volver a comportarnos como barbaros? Aldeas construidas solo con lonas a modo de tiendas de campaña, cortesía de los depravados del otro lado. Sin color, todas de un sucio gris, verde o con el color marrón que las pintaban para intentar que pasaran más desapercibidas, y que contrastase con el austero de la desertización, y ceniza rojiza que ahogaba a vida y tierra. Cobijados por las escasas montañas y sus frías rocas. Suerte, que contaban con semicuevas que les servían para cobijarse de las muchas devastadoras vicisitudes de la intemperie, y que les permitían vivir diferenciándose y protegiéndose en algo de los animales o bestias, que quedaban como única compañía, a la vez que defenderse, de estas.


  «Siempre abra diferencias de clases, unos tantos y otros tan poco, porque repartir no está en el pensamiento, el egoísmo es el sentimiento principal y primordial del ser humano».


  Y en esas precarias condiciones, debería criarse y crecer Etna, la niña que traería la esperanza con ella. ¿Acaso no es una burla del destino y sí una gran lección? ¿No tuvimos ya un salvador que nació en la austeridad de una cueva? Esperemos, que esta nueva criatura, nacida para la repoblación de todo un planeta muerto, no corra la misma suerte que aquel. Por todos es sabido que las mayores guerras han sido creadas a causa de egoísmos, pero y sobre todo, religiones, aunque en este caso difícil será, ya que… ¿Acaso esta niña es fruto de una religión? ¿Quedará alguien con ganas de pelear y que pueda hacerle daño a esta nueva enviada? Quién sabe, quien lo sabe… Esta niña, ha sido creada por la mano del hombre y de la ciencia, por unas manos siguiendo un instinto de supervivencia, y no darse jamás por vencidos, aunque… ¿quizás por destino o una orden lejana? Quien pueda responder nunca a eso. Y esta niña, a pesar de haber sido creada por el hombre y para el hombre, la esencia del ser, del alma, esa si viene de lejos, de otro lugar…


  


  Capítulo 6


  Mientras, en el laboratorio, cada cual seguía con sus cometidos y quehaceres. Una tenue música sonaba de fondo. Quizás para que no se oyeran mutuamente los pensamientos en los que andaban absortos cada uno, y se pudieran con ello delatar sus anhelos y soñares más profundos. Puede que también, porque de todos es sabido, que la música aflora sentimientos, abre la mente, las ideas fluyen al compás de los acordes, y si es suave y armónica como esta, también calma lo calmable y sobre todo, da paz. Y porque hay cosas, que a pesar del tiempo transcurrido, siempre serán una costumbre, un hábito, y el de escuchar música, sea por el motivo que sea y del tipo que sea, está claro que el ser humano lo lleva en la sangre. Porque desde que el mundo es mundo en el suenan bellas notas. Empezando por el bello cantar de los pájaros, seguidos por los instrumentos del ser humano, y por esa maravilla que es, «la voz humana». Karen por un momento miró de refilón a Brian, y cerró los ojos al par que se sonreía. Seguro que se imaginaba en sus brazos al amparo del dulce silencio de una noche cualquiera, amenizados por bella melodía se fundirían en cálido abrazo, a la vez que serían custodiados por el brillar de las estrellas, al abrigo de toda triste frialdad, de esta cruel realidad. Para después hacerse el amor como solo ellos podían, deseaban, querían y sabían. Y quedarse dormidos desnudos, abrazados, extasiados y enamorados. Una delicia de un soñar despiertos, aunque solo dure un triste momento, segundos que levantan el ánimo, también el día, y nos recuerda que sí que estamos vivos y seguimos teniendo sangre en las venas, así como sentimientos en el alma.


  «Porque soñar seguirá siendo un don del que el ser humano podrá gozar, tanto en el silencio de la noche como en medio del día, arrancándonos una sonrisa que nos alegre así, sin más».


  Karen, apenas pestañeaba, estaba muy concentrada, seguía sumergida en ese mundo fantástico que es el de los proteomas humanos. Para ella, adentrarse dentro del cuerpo humano era un viaje increíble, una aventura alucinante, el ser partícipe de un conjunto de millones de cosas que hacen al unirse un cuerpo y con ello, dan cabida a la vida. A su vez, una aventura tremendamente difícil y complicada, en la que este sensacional equipo había puesto todos sus conocimientos, fuerzas y expectativas, y en la que ya tenían tablas. Ya sabemos, que no era la primera vez que se sumergen en dicha aventura, aunque no obtuvieran el éxito esperado y, deseado. Lo bueno de las demás pruebas fallidas es, que no son fracasos ni deben tomarse como tales, sino, que sirven para ver los errores que no se deben de volver a cometer, y para saber cómo mejorar la forma de creación del producto, en este caso, del feto. A su vez, Karen pensaba para sí, que sería bonito que al igual que se puede decidir el color de ojos, pelo y sexo de la criatura, y todas esas cosas que ya de por sí, se heredan automáticamente con los genes, que no estaría nada mal se le pudiera inculcar también desde el estado embrional, el gusto por ciertas cosas como: música, pintura, literatura, amar a los animales, la cultura, adorar la historia, sentimientos de amor hacía el prójimo y su rededor…


  —Ya llegaremos,—se decía en ese susurro de voz tan suyo y tan sensual—, aunque, también debemos dejar algo al azar, —repensó para sí con algo de temor—, pues entonces, sino, no dejarían de ser muñecos a nuestra imagen y semejanza y ya sabemos, —se volvió a decir para sí esta vez con mueca de preocupación, voz seria, y solo con el pensamiento—. No da muy buenos resultados esa imagen y semejanza de según qué creadores, que la libertad es lo primordial para que el individuo encuentre su «yo» y su propia forma de ser, su verdadera verdad y sobre todo, que pueda y sea con todo ello, feliz.
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  Brian notó sus labios en la nuca, al par que el bello de su cuerpo se erizaba en esa mágica mezcla de deseo y felicidad. No dijo nada, no hizo nada, solo se sonrió y siguió con su trabajo de crear semillas inteligentes, de la casi nada. Porque sabía ya bien de sobra, que si hacía el más mínimo movimiento, incluso el de pestañear, esta maravillosa sensación creada por su imaginación, se desvanecería en el aire y la perdería, y él, aunque fuera de esta manera y con el egoísmo de solo el que ama con el alma, no podía estar sin estas sensaciones, ni mucho menos, sin ella. La miró de reojo: tan bella, tan frágil y delicada, a pesar de esa fuerza que emanaba y transmitía al resto del equipo. Porque él sabía mirarla a través de sus ojos, y veía su alma atravesando esa coraza que en este lugar no te quedaba más remedio con la que vestirte, y sentir solo con la mente, la poderosa y maravillosa mente.


  Otro de los grandes regalos que se le dio al ser humano, la capacidad de sentir, de vivir sensaciones y estados sin mover ni un solo musculo, usando solo el poder de la mente. Vivir con ella maravillosas sensaciones y a su vez, que ese poder de crear solo con la imaginación, sea capaz de sentir la ternura más grande encogiendo al mismísimo corazón.


  «Sentir caricias inexistentes, besos soñados, robados, dolor provocado, sueños pensados, amar sin ser tocado».


  Brian movió la cabeza de lado a lado para quitarse ardientes deseos de encima, y se concentró en su trabajo: crear semillas de las semillas a su vez por él ya creadas. Debían de ser perfectas hasta el día que tocaran tierra o simplemente el agua las rozara, quizás solo una simple humedad del aire, y que cuando lo hagan, crezcan a un ritmo vertiginoso sin necesidad de cuidados, para en poco tiempo dar su fruto y a su vez, más semillas. Poco a poco volver a hacer un vergel de esta descuidada tierra, y alimentar con ello a los Neos, para seguido, con cada nueva germinación, irse deshaciendo de lo artificial, y al fin sea simplemente el alimento original que en un principio fueron: sencillos y naturales. Tarea nada fácil desde luego, pues sabemos que todo lo que nace y está vivo, tiene un tiempo de caducidad, y su fin y finalidad siempre será procrearse para acabar con la muerte, aunque… ¿Todos estos alimentos se pueda decir que están vivos? Todo creado artificialmente, todo manipulado, todo transgenizado, cambiando completamente su esencia original, incluso el color era dado con a su vez pigmentos artificiales, para que lo que se coma se parezca y nos recuerde a eso que se comía en la antigüedad, y ya ni siquiera está en el recuerdo.


  «Porque por mucho que se evolucione y crezca, lo genuino, lo de verdad, es lo que priva y siempre se querrá hacer perdurar».


  Cómo hemos llegado hasta esta situación, —pensaba Brian con ese lado de su cerebro que todavía era puro—. Cómo se puede sobrevivir y tener una vida sana y normal, si todo es mentira, artificial, pro-creado, falso, y todo por haber hecho que esa pureza de raza y estirpe se perdiera, que solo prevalezca el más puro egoísmo del ser humano.


  «Porque el hombre nunca usara esa inteligencia superior para ayudar y mejorar su rededor, siempre la usara en provecho propio, incluso a costa del dolor, sufrimiento, y pobreza de sus hermanos».
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  Diseccionar unas minúsculas semillas de trigo, avena, y un sinfín de hortalizas y frutas, no era precisamente tarea fácil ni de un solo día. Eran tareas que solo ayudados por las más avanzadas tecnologías podían ser posibles. Porque no siempre el poder y sabiduría de la mente bastaban para conseguir un fin, siempre se necesitara la ayuda de máquinas creadas por el mismo hombre para ello, y cuáles serán la clave del éxito de este mismo. Encima, había que cambiarles completamente el «chip» de crecimiento, mejorando su fuerza, su calidad, rendimiento, todas sus propiedades, sus defensas contra plagas y austeridad, haciendo que nazcan, crezcan y se reproduzcan en tiempo record de la misma nada. Joel tenía como oro en paño a un enjambre de abejas. Hombre romántico donde los hubiese, quería que todo siguiese un ritmo normal. Cuidaba de ellas como lo más preciado de sus tesoros, teniéndolas bien clasificadas en vigor y fuerza. También estaban manipuladas genéticamente para que pudieran sobrevivir ante la devastación más pronunciada, sin perecer nada más salir a la luz. Clonadas durante años, mejorando a cada clonación, porque estas abejas serían cruciales para que toda flor que crezca sea fecundada, y dicha flor dé el fruto esperado. Porque cuando no haya nadie, algo tendrá que ayudar a fertilizar las flores, para que estas den su fruto, y la cadena primera empiece de nuevo a funcionar por sí sola, como en su día, al principio de los principios sucedió.


  Siempre la misma historia, avanzar para retroceder y empezar siempre desde el principio.


  ¿Castigo? ¿Quizás divino? Quién sabe...


  Porque por mucho adelanto que alcancemos, hay cosas que siempre tendrán que ser como se programaron. Para que haya vida, todo tiene que surgir su ciclo, y seguir las pautas que se les dieron, pautas que no se pueden saltar, ni tan siquiera una. Tenían de varias reinas en minúsculas capsulas del tiempo, unas vivas, otras dormidas, algunas en un letargo variable. A su vez, un montón de zánganos para el cuidado de estas, ya que la plebe es igual o quizás más importante que la misma Reina. Sin estos esta no sobreviviría, y sin esta estos (la dichosa paradoja) se exterminarían en un abrir y cerrar de ojos. Los zánganos, son los que cuidan del panal, de las crías, de todo, como ellas bien saben hacer, porque todo queda grabado en la mente y el ADN de todo ser vivo, y los trabajos, tareas y demás, se hacen no solo por supervivencia, se sienten, se llevan dentro, y es dentro de lo que cabe la obligación de acatar la esencia para la que hayamos sido creados cada uno de nosotros, seamos de la naturaleza que seamos. A veces, da por pensar, que pareciese tuviesen un microchip de verdad insertado, porque tanta perfección a pesar de los siglos en estos animales, siempre el mismo comportamiento década tras década, ciclo tras ciclo, solo lo puede hacer algo que ya desde siempre esta robotizado y… ¿entonces? Pues da que pensar, mucho… ¿verdad?


  ¿No es una cruel realidad, que a fin de cuentas, todos hemos nacido para un fin, y que aun incluso sin darnos cuenta lo acatamos y realizamos sin salirnos de él? Lo es.


  No dejamos de ser piezas de un gigantesco ajedrez, el cual alguien mueve a voluntad y capricho, y la mayor de las veces gana haciéndonos perder, habiendo llegado ya, su jaque mate final.


  Todo programado y sincronizado, para que en su momento, cuando el mundo no sea de nadie y renazca la vida en él, junto con los Neos, salgan a la luz y busquen de esas flores que se programarán broten, para que estas den su regalo, que es un fruto que traerá una nueva vida, a la vida. De pronto Brian, no pudo reprimir una curiosa carcajada que alertó al equipo, aunque solo Karen salió de su estado de hipnótica concentración hacia el trabajo, y con el pensamiento se atrevió a preguntarle desde su silencio:


  —¿A qué se deben esas risas «my love»?


  —Se me ocurrió, «Darling» —dijo el también con el pensamiento y la mirada amorosa—, que no estaría mal, que consiguiéramos con tanto avance y progreso, que salieran de las flores, unas capsulas de alimentación ya listas para comer con todos sus nutrientes y etecés. Así, no tendría que complicarme yo la vida en crear tanto alimento de la nada e intentar que este se parezca a lo que ya no existe.


  Los dos se sonrieron cómplices, se miraron, se besaron en esa cercana lejanía tan suya solo de ellos, y siguieron con sus respectivos trabajos. Nada como saberse amados, que hay alguien aunque de peculiar manera está con nosotros, y nos acompaña y comprende, en este no menos que curioso camino el cual la mayoría de las veces, no hemos elegido.


  «Porque el amor, por mucho que todos lo nieguen, siempre será la razón más importante por la que luchar».


  «Porque solos estamos incompletos, y necesitamos de esa famosa nuestra otra mitad para ser fuertes, sentirnos seguros, protegidos, arropados, comprendidos y que nadie ni nada pueda con nosotros, jamás».


  [image: espaciador]


  Jong, movía uno de sus pies al son de la música, la sentía, vibraba con ella y se emocionaba. Porque los grandes siempre serán grandes, y no importa el tiempo que transcurra, ni los siglos desde que bellas sinfonías se crearan «lo bueno siempre perdurara en el tiempo y se guardará como lo que es, el más valioso tesoro para el ser». Karen, no pudo evitar pensar, que esos óvulos que Jong estaba manipulando mientras se emocionaba con la sinfonía, en cierta medida sí que les estaba transfiriendo ese amor por la música. Lo que dejaba bien claro, que no estaba tan desencaminada en su pensamiento, y que si te crean en un ambiente de paz y sosiego, tu alma estará tranquila y aprenderá a apreciar dichas emociones, y si por el contrario lo haces en un ambiente de agresividad y rudeza, no lo estará tanto. Ese detalle habrá contribuido a que tu forma de ser se haya predeterminado, y con ello tu personalidad, y tu manera de afrontar las cosas: con calma o con agresividad, según fuese tu caso.


  Joel a su vez, estaba destrozándose el cerebro para ver como conseguía hacer, que los animales a su cargo, esperando aletargados en sus respectivas capsulas del tiempo, que cuando éstas se abran y puedan salir, digamos que no literalmente a «comerse el mundo», llegado ese momento, encuentren con facilidad su respectivo alimento. Que puedan ser animales normales, felices, estar porque tienen que estar, y no como los tenemos ahora. Aunque, peor fue antaño «cebados como bestias para su engorde, encerrados en habitáculos mínimos, hormonados y sobre alimentados, más las barbaries que en su momento estuvieran de moda, para lograr una mayor producción en un tiempo record, y los «cerdos» pertinentes, llenarse los bolsillos con ello, a costa de nuestra propia salud, incluso la suya también». No es nada fácil volver al principio de los comienzos, al agua clara, a la aceptación de que aunque todo ser vivo cumpla con una función, está la puede hacer con el mayor de los amores, sin necesidad de que haya abuso de poder sobre ellos. Porque todos estamos en este mundo para ayudarnos, sea de la manera que para el caso se nos haya creado. Todo lo que está vivo merece de su lugar, y hasta que llegue el momento de dar su vida para su cometido, que sea tratado con respeto, cariño y la dignidad que merecen, ya sea planta, fruto o animal.


  


  Capítulo 7


  Ir por el pasillo central, era una sensación que encogía el alma. Todo tan blanco: techo, paredes, suelo, y esas luces que iluminaban todavía más esa nada dando un aspecto tétrico. Toda esa luz se unía y parecía una sola, haciendo que la imagen pareciese sobrenatural. Y bien lejos de parecer celestial, era un triste espectáculo, porque la blancura esconde más que esa pureza de la que tanto se habla, esa blancura era la ausencia de algo palpable, era la falta de vida, de color, de risas, de alegría. Esa ausencia enmarcada de pureza, yo la veía algo así como una especie de muerte. Cruzarse con personas que apenas tenían movimientos faciales, y caminaban como si algo sobrehumano los llamara a ese lugar que debían de ir, para realizar lo que tuvieran que hacer, pero como si fueran inconscientes. Ponían verdaderamente los pelos de punta y la piel de gallina. Parecían autómatas, piezas de ese ajedrez ya mencionado, y que esa mano poderosa movía a su voluntad. Personas, las cuales iban vestidas según sus rangos y cometidos, importancia y no importancia. Nosotros, los que trabajábamos en las ramas de la ciencia, medicina, investigación y todas esas materias de máxima sabiduría, vestíamos camisa y pantalón en color azul oscuro o claro, según categoría y formación. Dentro de esta, nuestro rango y módulo se diferenciaban por los bordados que lucíamos en los hombros, y los adornos varios para diferenciarnos los unos de los otros. Otra de las cosas que no han cambiado desde la época en que empezó a hacerse deferencia entre las personas, «poner distinciones en sus ropas, para que todo el mundo lo sepa». Los llamémoslos «civiles» hacían el relleno de la ciudad, algo así como los figurinistas de las películas, y sin los cuales esta no tendría sentido ni gracia. Vestían con un conjunto en tonos marrones o beige, según zona, estatus social, cultura, importancia de trabajo, y todos esos eteces que suman el porqué, de estos sinsentidos. Los pocos niños que habitaban este blanco infierno, eran curiosamente la única nota de color, pues vestían unos graciosos monos con todos los colores del arcoíris. El orden de dichos colores variaban según si eran niños o niñas, y de quien eran hijos, en que módulos vivían se sabía por las letras que tenían bordadas en el bolsillo izquierdo, a la altura del corazón. Triste, que ni siquiera a los mismos niños les dejaban que fueran eso, simplemente criaturas, iguales con esa inocencia y esa fraternidad que tiene los pequeños, que no entienden ni de rangos ni razas ni estatus social. La verdad que parecían ángeles de colores caídos del mismo cielo, y por una gracia especial, se les permitía ser ellos mismos hasta la tierna edad de los cinco años. A partir de esta, pasarían a empezar con sus formaciones, y a dejar de tener pensamientos, ilusiones propias, si es que a esa tierna edad les da tiempo a tenerlas. Los Mayores, por el contrario, vestían unas sobrias túnicas negras, porque así como el blanco es la ausencia de vida, el negro siempre irá unido a lo siniestro, oscuro, al mal. En las ceremonias, incluso, enfundaban sus culpables cabezas con grandes capuchas que tapaban justo hasta los ojos. Porque los ojos no solo serán el espejo del alma, también es la parte más débil del ser humano, y ninguna mirada por perversa que sea, puede soportar la bondad de unos ojos nobles y sinceros, que te miran y preguntan con ellos.


  «Porque a través de los ojos, solo con el poder de una mirada, es que se han conseguido las mayores conquistas, los mayores desafíos, los mayores triunfos».


  Unos Mayores, que también lucían de unos poderosos bastones de mando en la mano derecha, que según su brocado, y el lujo tallado de este, denotaban la importancia y el respeto que debía de darse al poseedor de esta maravillosa obra de arte, y desde luego, a su poder. La verdad, es que impartían temor más que respeto, y, a pesar de que todo (o casi todo) estaba controlado, el miedo se olía en el aire cuando ellos hacían acto de presencia. En la sala de actos, convocatorias y sobre todo, en los rituales de purificación, represalias contra algún infeliz que no aguantó más esta situación, o en la ceremonia que se les ocurriese en ese momento para seguir demostrando quienes eran los que mandaban, y quienes los que obedecían. Estos, gracias a Dios, era casi los únicos sitios donde podía gozarse de sus presencias, ya que ellos no podían por su situación de «máxima autoridad» mezclarse con los demás mortales, y vivían confinados en un recinto especial en el que solo unos pocos podían entrar; más la servidumbre pertinente que se debían en cuerpo y alma, a ellos. Dicha servidumbre, debía de tener de un requisito de suma importancia, pues, todos eran mudos de nacimiento, y no se les permitía conocer el arte de la escritura, ni prácticamente de nada. Su misión en este mundo era simple y solamente, la de servir a los sumos Mayores, haciendo que sus vidas sean largas y más llevaderas en este austero mundo artificial, que ellos mismos se han creado y a su vez, a nosotros regalado. Nada más detectar ese su «don», se separarán de sus familias, pasando al cuidado de las «hermanas». Un clero que vela entre otras cosas por estas almas, que llegado su momento, serán las elegidas para servir a los Mayores o en su defecto, pasaran a mejor vida, siendo al menos sus cuerpos de provecho para la ciencia o las ofrendas que se harán en beneficio de las demás almas que sí, tienen una función que cumplir.


  «Porque nunca se pregunta si es eso lo que uno quiere, y esos que se alzan en el poder se creen con el derecho de tomar decisiones por nosotros, cuando solo con estas son ellos los que se benefician».


  Estos sirvientes, más bien esclavos, jamás salían de allí, y estos pobres desgraciados se elegían a la edad de 20 años en un severo ritual al que solo los Mayores, tienen el privilegio de asistir; con los sacerdotes y las familias de estos. En la ceremonia de iniciación, a los elegidos se les implantan unos minúsculo microchip de control en el pecho, el cual les descarga si osan traspasar la muralla, abandonar los recintos privados o intentar cualquier clase de comunicación con sus familiares, rompiendo su voto de sumisión, un mortal veneno, el cual hace que el corazón se endurezca como una piedra, para desintegrarse a los pocos minutos como simple arena. Eran unas pobres criaturas, a las cuales se les quería hacer creer que era un honor el ser los elegidos, y entrar en ese encierro obligado para servir a los Mayores. Se engañaba a los sumisos familiares de esos escogidos, con que tendrán un lugar preferente en el reino de los cielos. Unos incultos infelices, que entregaban satisfechos a sus propios hijos al mismísimo infierno, para ganarse ellos la gloria en la tierra, aunque ¿tienen elección? La cruda realidad, es que no ganaban nada más que trabajo y humillaciones, y perdían toda integridad y dignidad como personas, y seres humanos.


  Y entre todo ese conjunto de blancura, y colores dados según a cada cual, resaltaban el de las concubinas. Si, por que también desde que el mundo es mundo, los placeres del cuerpo y la carne, siempre será otra de las prioridades del ser humano. Estas personas, al servicio de las partes nobles, se diferenciaban con los llamativos colores que pasaban desde el rosa pálido de las vírgenes, contrastando con el rojo más intenso de las que ya gozaban de un mayor estatus, en este mundo de perdición y, perversión, Las principiantes nunca iban solas. Nadie podía dirigirles la palabra, sobre pena de castigo a decidir, y estas eran entregadas a las personas que por su buen comportamiento, merecían de un éxtasis adicional, y una recompensa de estas características. Hay que decir al respecto, que también había concubinos, claro, y que estos vestían del mismo color que ellas, y sus servicios en las mismas condiciones. Aquí no había diferencias de sexos, y se aceptaba de buen grado el ejemplar que te enviaran como un regalo; ya fuese hombre o mujer. Estos esclavos del amor, se elegían en la edad de la pubertad, que es donde ya empieza a deslumbrar el atractivo sexual que una persona ejerce, y el poder de seducción que emana de sus poros. También era un orgullo para las familias, que sus hijos fuesen elegidos para esta ¿misión?, pues estos gozarían de un trato más que preferente en todos los sentidos, y ya sabemos, que el hombre es capaz de pasar por cualquier bajeza, con tal de tener una vida cómoda, y llena de lujos.


  También el uniforme militar sobresaltaba sobre todos los demás, con sus clásicos y siempre colores de guerra; verdes en varios tonos, y los cuales curiosamente sí que abundaban y estaban por doquier. Estos, provistos de unas gafas especiales que medían no solo el calor humano, sino, también el sudor, la adrenalina, el grado de agresividad, y cualquier movimiento de algún musculo fuera de lo normal: incluso la presión de sangre. Dichos soldados, si detectaban alguna anomalía en algún individuo, te invitaban amablemente a acompañarles a saber dónde, y si osabas defenderte, una descarga te dejaba paralizado en el sitio, y puede que nunca más se sepa de ti, pues puede que pases a ser la ración de alimento de los animales mutantes en aquel preciso día, o a saber qué. Soldados que eran fotocopias, clonaciones de un mismo prototipo, pues ni con lupa nadie sería capaz de encontrar una mínima diferencia entre ellos. Bueno, si, Jezabel hacía tiempo que había entregado su corazón, y algo más que este, a uno de ellos. Uno que era diferente, Samuel, y el cual ella sabría muy bien diferenciar del resto solo con ese sexto sentido que tiene el corazón. Samuel bien supo burlar la toma de la medicación, que te exterminaba como persona, esa que te obligaban a tomar y anula totalmente tu consciencia, para que seas ese robot obediente que ellos esperan. Acatando órdenes y cumpliendo con sus leyes a raja tabla, sin rechistar, fueran esta las que fueran. Algo que solo puede hacer alguien al que se le ha anulado todo pensamiento propio de la mente, y borrado todo comportamiento y forma de ser propias. Medicamento, que nuestro equipo protagonista bien sabía cómo tratar, y evitar tomar. Brian y Karen a escondidas, arriesgando el todo por el todo una vez más, habían conseguido un antídoto contra ella, para en el caso de que no les quedara más remedio que acatar y tomar ese veneno que te anulaba tu «yo», más profundo, seguir siendo personas. Todos vigilaban el comportamiento de los demás, para asegurarse de que seguían siendo ellos mismos, y seguían protegidos, y a salvo. Tenían de unas contraseñas que cambiaban todos los días, para confirmarse que podían seguir confiando todos en todos, sin poner en riesgo ni su secreto, ni sus vidas. Podía decirse, que este minúsculo grupo de desertores del sistema, preferían vivir con todas las emociones y sensaciones que el estar al cien por cien aporta, y no ser unos seres vacíos. Si, sin preocupaciones ni nada que les afecte, pero, es que se pierden de tanto viviendo sin vivir…


  Karen, un alma con tantas inquietudes, con tantas preguntas dentro de su pelirroja cabeza, no podía dejar de hacerse todas aquellas y algunas más, que ya se respondían por si solas con la ausencia de sus respuestas dejando claro que muy buenas, pues no eran.


  «Porque cuando una pregunta se queda en el aire, es que la respuesta es más grave que la misma mentira que pudiese darse en el lugar de la respuesta verdadera».


  También, ella sabía que no podía hacer nada, por lo menos nada visible a los ojos de arriba, pues el que tiene el poder es el que manda, y este siempre abusara del supuesto ser inferior, que no es otra cosa que un alma buena, que acata las injusticias muchas veces por la paz. Para que el poderoso haga su entera voluntad, y disfrute de ese poder que no merece. Karen se sonreía, pues ella sabía del secreto del equipo y de algunos más, y nunca dejarán de luchar para seguir siendo lo que son «personas con todo los derechos de vivir sus vidas, adquirido por el mero hecho de a ver nacido, sea de la manera que sea. Con sus cosas malas, pero también con las buenas, y de la que ellos muchas de ellas, podrían decidir con plena certeza de que eran lo que querían para sus vidas. Si se equivocaban, también estaban en su derecho de hacerlo». Ellos no querían ser piezas de este juego obligado, porque por mucha inteligencia que se posea para jugar y ganar, pierde la gracia cuando los peones son seres humanos. La medicina, el campo de la investigación, el intentar superar todo un modelo de creación y mejorarlo en lo posible, a veces te hacia flaquear y pensar en tirar la toalla. Pero ella, ellos ¡no!, a pesar de las a veces dudas de si esto tenía sentido, ellos podían ayudar a que este mundo sí que fuese mejor, y no iban a rendirse ¡jamás!.


  «Porque las personas que gozan de ese don de sabiduría y saber hacer, tienen la obligación, aunque sea solo moral, de ayudar con ello al prójimo e intentar que estos y todos con ello, gocemos de un entorno y una vida, mejor».


  Que distinta sería o hubiese sido la vida, si las personas hubiésemos utilizado nuestra inteligencia para hacer el bien, ayudarnos unos a otros y procurar que todo ser vivo, fuese de la clase y raza que fuese, gozase de la vida que merece y sobre todo, fuese feliz.


  


  Capítulo 8


  —¿Hay estrellas en el firmamento? —preguntó Karen.


  —Solo luce una majestuosa luna…


  «Bien», pensó Karen satisfecha al comprobar el atino que tenía para comunicarse con su amiga Jezabel, sin que hubiera moros en la costa. Si, tenían de este tipo de contraseñas para saber si podían hablar de sus secretos con total libertad, y no dejarse descubrir en esos menesteres, que algunos no tardarían en catalogar de: traición, desorden, desacato a las autoridades, y a saber cuántas cosas más, y a cual más bárbara que la otra.


  —Voy a dejarte caer por el túnel. —Así llamaban al tubo de los residuos para sus entregas especiales, y siempre usaban de este para ello, jamás lo hacían de mano a mano para evitar que lo viera alguien y sus consecuencias—, las vacunas que necesita nuestra pequeña Etna y algunas medicinas, antídotos y demás para la aldea. ¡No quiero que les falte de nada en ningún momento! —Aclaró con énfasis. Sobre las 13:45pm minutos, continuó—: Mientras estemos almorzando, me adelantaré con cualquier excusa al laboratorio, el paquete ya lo tendré previamente preparado, por lo que no tardaré más que lo justo para dejártelo caer sin que nadie sospeche lo más mínimo, a más tardar a las 14:00pm justas deberá estar en tus manos. En ese momento, Karen, no pudo evitar pensar, que era una suerte que en el laboratorio fuera de los pocos lugares que las cámaras de vigilancia, no fueran al milímetro, dejando huecos de vacío, y que los compañeros dejaran hacer a cada cual sus asuntos pertinentes sin preguntar ni inmiscuirse, donde no se les pedía. Ya sabían ellos, que ninguno haría nada que no fuera de provecho para el grupo, la comunidad o los desvalidos de afuera. ¿El motivo de la ausencia de total vigilancia? Los Mayores no querían que quedaran pruebas ni rastro alguno de lo que allí se cocía, tanto en grabaciones como en la mente de terceros. Ya sabemos que nunca se sabe cómo se puedan utilizar estas cosas ni con que fines, y por lo tanto, cuantas menos personas sepan de experimentos y demás, siempre será mejor para todos y sobre todo, para ellos mismos. No dejaba de ser una gran ventaja para el equipo, el gozar de esa total libertad para hacer y deshacer dentro de esas cuatro paredes lo que podían a su antojo y entera voluntad; claro, dentro de un orden ético y sin salirse de lo acatado por los superiores. Solo debían de pasar una vez a la semana, la prueba de la verdad ante los responsables del control de seguridad, aunque ellos, inteligentes donde los hubiese, y con total poder sobres sus mentes y emociones, respondían sin ningún problema a las preguntas que les efectuaran sin ser descubiertos en ninguna de ellas, ni dudar lo más mínimo de sus medias verdades respuestas.


  «Porque la mente es el órgano más poderoso que posee el ser humano, lástima que no lo conozcamos al cien por cien ni saquemos todo el rendimiento y provecho que él nos ofrece, desperdiciando ese maravilloso poder que nos regalaron al darnos, la vida».


  Quizás no lo hagamos, porque en el fondo no se nos permite, puede no lo merezcamos, ya que solemos usar nuestros dones solo en provecho propio, y dañando al prójimo con ellos sin ningún miramiento o remordimiento.


  «Porque el ser humano nunca hará las cosas bien hechas ni siquiera, para el mismo».


  —Por favor —Susurró Karen emocionada intentando que no le cayera lágrima alguna, ni se delatara de su frágil sentimiento—. Dale un beso muy grande a esa pequeña, que sienta que se la quiere.


  —Dalo por hecho amiga mía, esa gran pequeña crecerá con todo el amor y las atenciones que cualquier niño venido a este mundo, bajo las circunstancias que sean, merece y debería de recibir de todo mayor.


  —Toda (gracias en hebreo) —dijo Karen con cariño y un gran agradecimiento hacia su amiga—; esa persona que arriesgaba tanto por el futuro de la humanidad, sin pedir nada a cambio. Un gran apoyo para los momentos de flaqueza y un gran ejemplo de mujer: decidida, arriesgada en pro de la humanidad, y con unos valores enormes hacia el prójimo y todo lo vivo del planeta, fuese de la naturaleza, que fuese.


  —Al lo davar (de nada) —respondió Jezabel con la gran admiración que sentía por su amiga—; una alma luchadora de las injusticias, también defensora de los derechos humanos, amiga de sus amigos y de sus enemigos, amante de la belleza, de todo lo que tiene vida, de la libertad, soñadora de los sueños conjuntos, de los propios, de los ajenos, creyente del bien, y de que todo ser vivo merece vivir con respeto y dignidad, en un mundo donde reine la armonía y sobre todo, la paz. Una mujer, que junto con este reducido grupo, pelearían aunque solo dentro de sus posibilidades, la razón y el derecho de toda persona a decidir por sí mismos, por su bienestar, el de todos, incluso el de los que en su ignorancia o egoísmo de la comodidad no querían perder sus ventajas, y sobre todo, por las esperanzas que habían puesto en que todo fuera como una vez fue. Aunque ellos solo puedan visionarlo en sus cabezas, ya que nunca lo vieron ni llegarán a verlo con sus propios ojos.


  «Porque la añoranza de una vida mejor, aunque no se conozca, será siempre el sueño de muchos, por no decir, de todos».


  «Porque soñar, también es un sentimiento maravilloso, y el querer realizar esos sueños, el deseo de toda persona».


  «Porque todo ser humano tiene el derecho de caer en sus propios errores, para levantarse y corregirlos allanando ese camino por el que los demás deberán de caminar, tras ellos».


  También era algo maravilloso saber, que todo el esfuerzo, el arriesgar el todo por el todo, se vería recompensado al saber que la madre Gaia volvería a lucir en su esplendor, y la vida en ella será el sueño que ahora todos tenían para ella. Nunca hubo imagen más bella, que la de ver a una madre feliz y orgullosa de sus retoños, viendo a estos crecer sanos, felices, y en paz. ¿No sería maravilloso volverlo a revivir, aunque fuese en ese incierto futuro?


  «Porque el bien, siempre por mucho que tarde en llegar, saldrá triunfal y poderoso sobre el mal».


  [image: espaciador]


  Sí, Jezabel era de origen Israelí, y era curioso, que aunque ya no había países, ni fronteras, ni nada de nada, sus gentes siguieran manteniendo sus lenguas maternas a través de todos estos años, en esta nueva torre de Babel. El idioma oficial del mundo seguía siendo el inglés, como desde casi siempre fue, y aunque con el tiempo fue evolucionando, añadiendo e incluso variando algunas de las palabras originales, es el idioma en el que todos se entendían. Jezabel no lo tuvo nada fácil, fue arrancada de los brazos de su madre en edad joven, privándole de lo más maravilloso que hay en este mundo, el amor de los tuyos. Y todo para que dejara de lado sentimientos y ñoñerías, para que se hiciera dura y fuerte, y rindiera mejor en el trabajo sin tener que pensar en quereres ni demás. Y así crecería en ella el deber con la responsabilidad, y potenciaría sus prodigiosas virtudes en pro del trabajo. Sin corazón se acatan mejor las órdenes y deseos de los superiores, y se acrecientan esos requisitos de los que gozan las gentes nobles y de las que las aves de rapiña, abusivas como todo hombre en poder, buscaban para su provecho propio. Pero ella, a pesar de la pena de tener que vivir alejada de su madre, con gentes en un principio desconocidas en aquella aldea, encontró los brazos protectores de Lula, su nueva madre, una mujer maravillosa y con tanto amor en su corazón, como grande era la maldad de los Mayores. La ayudó a crecer en este desapacible mundo llena de valores y sentimientos de bien, que sería su mayor don, y en momentos de flaqueza, su salvavidas. Al crecer, Jezabel se hizo fuerte, y con su gran coeficiente intelectual, pronto comprendió que le convenía estar en la ciudad, para poder ayudar y proteger mejor a todos ellos; a su nueva familia, a la vez que cubrir muchas de sus necesidades primordiales teniendo los recursos al alcance de su mano. Siempre será más inteligente tener al enemigo cerca, y vigilar así sus pasos, y todos sus movimientos. Sus bellas facciones delataban a gritos, su raza. Ese maravilloso color de piel aceituna, su pelo largo ondulado color azabache, unos ojos rasgados color negro con esa profundidad para perderse en ellos, y no querer salir. Rasgos, que no pasaron por alto para ese soldado de iguales sentimientos, Samuel, de origen también israelí, y que como ella, nunca estuvo conforme con esta crueldad de vida. Y porque quien sepa si en verdad haya un destino, que es el encargado de juntar a las personas según sus corazones, sentimientos y virtudes, para hacer el bien con y, para los demás.


  [image: espaciador]


  Gracias al comunicador insertado en el lóbulo de la oreja, tampoco habría testigo de sus conversaciones, tanto profesionales, como privadas. Esa mente prodigiosa antes mencionada, ayudada por minúsculos aparatos que gozaban de una técnica superior, podían convertir los pensamientos en mensajes de voz, y solo el receptor de estos podría escuchar, aunque con un metálico susurro de voz suave y armónico. Y todo sin dejar huella ni ser descubiertos en su escucha.


  Jezabel, estuvo en su puesto a la hora acordada, y tal como dijo Karen, haciendo acopio de ser buena británica, puntual como el mejor reloj suizo, dejó caer emocionada el paquete prometido. Paquete que previamente por la mañana, sin levantar sospechas o sin que nadie delatara las suyas, reunió de todos los menesteres que quería mandar para la aldea. Las vacunas pertinentes para esa criatura nacida para el bien, y las medicinas necesarias que pudieran ser imprescindibles: antibióticos en fase concentrada, pastillas para la migraña, uno de los grandes males de esta época, desinfectantes varios para el agua, y todo lo posible y transportable en pequeños bolsos… También puso en el paquete, un bote de semillas milagrosas creadas por Brian, cuyos frutos vendrían ya con la dosis correcta de vitaminas, nutrientes básicos y necesarios, capaces de nacer y crecer en esa nada que era lo único que tenían. No pudo evitar que se le encogiera el alma, cuando sintió el paquete bajar por esa rampa de desechos para unos, y esperanza para otros. No pudo evitar pensar en las diferencias de vida de un lado al otro de la ciudad, y no quiso evitar pensar, que quienes de los dos lados eran y vivían más felices y en el fondo, mejor.


  Se le encogió el corazón en cuanto cogió el minúsculo paquete. Jezabel, al igual que sus compañeros de aventuras y equipo, no podía evitar tenerlo, y aunque por fuera aparentaran ser de piedra, dentro era puro fuego, puro sentimiento, y más que sangre pareciese lava de un volcán ardiente lo que corría por sus venas y le hacía latir, ese gran órgano que era su corazón. También quemarse por dentro con todas estas injusticias que no tenían sentido, ni son. No pudo evitar una tímida mueca a modo de sonrisa, en cuanto guardó el paquete en uno de los bolsillos de su camisa de trabajo; ventajas del sistema de concentración del que gozaban en el laboratorio, que todo lo convertía en pequeños envases fáciles de llevar y sobre todo, esconder en cualquier rincón. Los botes eran de un material de una mezcla de cristales especiales que los hacían irrompibles, y el cierre de un plástico no poroso. Así, como gozaban de un sistema automático de control de temperatura, que procuraba que el contenido en cuestión tuviera siempre la justa, y así fuese fácil su conservación en las condiciones medioambientales que tuvieran, sin correr el riesgo de que se estropease o aun peor, sus cualidades cambiaran de bando convirtiéndose en mortales, más que en remedios de curación.


  Jezabel terminó su turno en la recogida de desechos por toda la planta, mostró su iris en la pantalla del ordenador al salir, y se dirigió como cada tarde a sus aposentos, sin levantar la menor de las sospechas. Esperó el momento adecuado, y cuando lo creyó oportuno, se puso en camino para correr nuevamente la aventura de salir de la ciudad, adentrarse en los peligros de la noche, y caminar guiada por las estrellas y piedras del camino, hacia la aldea más sencilla y frágil, pero la que guardaba y custodiaba al más grande de los tesoros que nunca nadie imaginó.


  Pero y por la razón que fuese o sea, las cosas a veces se tuercen, y esta vez, porque no tuviera la cabeza a todas consigo o por que el ser humano por perfecto que fuese, siempre cometerá fallos (o porque tenga que haberlos) se le olvidó de darse por la piel la loción que anulaba los aromas del cuerpo, y de la carne.


  Tan ensimismada caminaba por ese desierto ausente de vida en sus pensamientos, que no advirtió del rastro que emanaba de ella, y fue alertando a unos pequeños seres, que provistos de unas potentes antenas y ávidos de sangre, no dejarían desaprovechar esta oportunidad de alimentarse. A penas llevaba la joven una hora de camino, cuando sobre ella se lanzaron un ejército de cucarachas que habían evolucionado, en una raza mucho más agresiva y fuerte, que la ya temida y superviviente de antes. Estas, gozaban de unas fantásticas mandíbulas que se enganchaban en la carne, y no te soltaban si no se llevaba dicho bocado en sus fauces con ellas. La pobre de Jezabel, tuvo que contener todo gemido de dolor y terror, porque con ello solo conseguiría atraer la atención de animales muchos mayores, y por lo tanto peores. Sus manos y sus tobillos, sangraban doloridos ante la fuerza y hambruna de semejantes bichos, horripilantes y agresivos. Una voló hacia su oreja medio descubierta y ella, aguantando la repugnancia que les provocaba el solo pensar tocarla, la cogió fuertemente sin dudar a pesar del asco que sentía, y la arrancó rajándose con ello un trozo del pobre órgano auditivo, intentando a su vez salvaguardar su cara del ataque. Mientras, con la mano izquierda, buscaba con cierta dificultad el espray de defensa que Karen, mujer previsora donde las hubiese, siempre le recomendaba llevar consigo. Una exclamación triunfal cuando lo palpó con los dedos, y con la rapidez propia de quien está en riesgo y peligro, cerrando los ojos, conteniendo la respiración, y apretando sus carnosos labios, presionó dos veces el botón, sintiendo cómo se soltaban de sus doloridas partes semejantes engendros de bichos a gran rapidez. A pesar de la oscuridad, llegó a ver como algunos se alzaban en retirada dando tumbos, otros tantos yacían patas arriba dando los últimos coletazos de vida, y un par se habían quedado enganchados por las mandíbulas, en su muñeca. Con una mueca mezcla de dolor y repugnancia, se los arrancó, sintiendo los desgarros de las mandíbulas en su carne. Sin querer valorar las heridas ni mirarlas, se puso en camino acelerando el paso todo lo que pudo, para que al oler la sangre fresca y la adrenalina de su miedo, no dieran con ella esos monstruos que de dos bocados acabarían con bella joven, sin dejar rastro alguno.


  Cuando su madre la vio entrar por la puerta, se estremeció. Sus zapatillas llenas de sangre, sus muñecas en carne viva, y el gesto de sus facciones compungidas, le contaron de lo sucedido sin necesidad de hablar. Sin decir palabra, fue a por lo necesario para lavar y desinfectar, las heridas. Con rapidez le puso la inyección necesaria (pensó en Karen, y lo agradecida que le estaba por hacerles llegar todo lo necesario para estos casos) desinfectó y le impregnó con un líquido especial las heridas: una especie de goma líquida transparente, coagulante y cicatrizante, que mantendría a salvo estas de toda infección, regenerando los tejidos dañados y piel, en un tiempo record. En apenas un par de días, no quedaría apenas rastro de las heridas, y en unos días más, se habría borrado totalmente el rastro de cicatriz de estas. Una vez todo controlado, madre e hija se fundieron en uno de esos abrazos que todo lo cura y borra, un abrazo que te daba a entender, que todo esto sí que valía la pena, y que seguirían corriendo estos riesgos por el bien de ellas, y de todos.


  Se separaron, y Lula cogiéndola con cuidado y mimo por el hombro, le dijo:


  —Ven, vamos a ver a nuestra pequeña.


  Jezabel, con gesto de emoción, asintió con la cabeza, pues a pesar de su fortaleza, ante su madre adoptiva, volvía a ser esa niña que era: dulce, cariñosa, sensible, y necesitada de calor de hogar. No le importaba lo más mínimo, que no fuera la mujer que la llevó en su vientre, pues la adoraba, y los lazos de sangre se hacen a fuerza de cariño, no tienen por qué nacer de un cordón umbilical, para ser fuertes como el acero e irrompibles. En silencio se acercaron hasta la cuna, donde la niña estaba despierta, y a pesar de su corto tiempo de vida, en cuanto vio a Jezabel, le sonrió, pero no de una forma normal, no… sino, como alguien que sabe cuál es su lugar, y da la bienvenida agradecida. Era tan extraño el momento, tan maravilloso, que ninguna dijo nada. Madre e hija, hicieron instintivamente una inclinación de cabeza, Etna cerró los ojos, y se durmió como la niña que en el fondo era. Las dos mujeres satisfechas se retiraron al salón, donde la madre en voz suave le dijo:


  —Sin duda es un ser diferente, desde que la trajiste hace apenas un mes, ni una sola vez a llorado, ni se ha quejado. Simplemente sonríe, que más que sonreír pareciese nos agradeciese los cuidados que le damos. Y su mirada… Una mirada profunda, de inteligencia, de sabiduría. Pone realmente los pelos de punta, y te da la seguridad de que si, que ella es la elegida, y la que salvará a la madre tierra trayendo lo mejor que en ella habita. Ese amor que emana a través de sus ojos, endulzado con preciosa sonrisa, llenando todo de paz —susurró Lula emocionada—. Sí, madre —dijo una hija ya más tranquila, al saberse a salvo en el hogar materno—. Esta pequeña, nacida de la ciencia y creada por gente de bien, traerá todo lo bueno que iguales a ella le arrebataron a la tierra, y solo por el placer de destruir la paz, y alzarse con él poder.


  «Siempre se ha dicho que nunca es tarde si la dicha es buena, y cuánta razón tiene ese sencillo y antiguo refrán». Han tenido que pasar miles de años para que las personas entendieran que no hace falta tanto para ser felices, que lo sencillo, lo simple, es de por sí ya la felicidad. Que todos la tenemos al alcance de nuestras manos, que no hay que ir tan lejos para alcanzarla, pues está en nuestro interior y es tan sencillo, como el simple hecho de mirar en el corazón.


  


  Capítulo 9


  Grandes pantallas daban por todos lados la gran noticia:


  «El próximo sábado, cuando la luna creciente aparezca en el marco de las ceremonias, será celebrado el matrimonio de los elegidos».


  Cuatro, eran los afortunados esta vez. Si, aquí nadie podía enamorarse, ni seguir unas pautas de sentimientos, ni de lo que se podría decir un comportamiento normal en ese sentido; aquí, los matrimonios, los decidían los sacerdotes. Ellos tenían las fichas de todas las personas con todos los datos desde el día que vinieron al mundo: padres y antepasados, estudios realizados, enfermedades padecidas, pautas de conducta, actitudes, obediencia y un largo de eteces, que junto con todos los pequeños pero importantes detalles, componen el carácter de una persona. Esto determinaba quien y con quien podían unirse en santo matrimonio. Con ayuda del ordenador central (el que controla la población) y un programa informático, se hacían la selección. Cálculos de ADN, compatibilidad, edades, y todo lo relacionado con la genética; de ello salían elegidos los nombres de los candidatos para una unión de éxito. Luego los Mayores, valorando los posibles pormenores de estas uniones y el provecho que de ella se pudiera obtener, eran los que tenían la última palabra para decidir, si los elegidos se uniría con quien el ordenador recomendaba, en ese feliz y duradero casamiento, que aquí sí, que eran para siempre. No dejaba de sorprender estos sin sentidos, porque negar desde un principio la naturaleza humana forzándola a ser artificial, para luego forzarla de nuevo intentando lograr que vuelva esa naturaleza normal…


  «Porque el hombre siempre intentara llevar las riendas de todo en este mundo, sea cual sea su complejidad y riesgo, incluso, yendo contra natura».


  Estas gentes no conocían otra forma de formar familias, por lo que estaban totalmente de acuerdo con el sistema. De hecho, se sentían importantes al ser elegidos para formarlas. De hecho ser los agraciados lo veían como si les tocara una lotería, pues ser elegidos por sus cualidades y genes limpios de «impurezas» para ser los seleccionados para ser padres por el método natural, y traer a este mundo una nueva vida como estaba escrito, era estar en la cima con todas las «ventajas», que eso supone.


  «Porque ya estaba altamente comprobado, nada creado artificialmente, nada obligado a resultar, podrá ser jamás lo que debe, y solo serán engaños momentáneos que hurgarán en la herida abierta por no conseguir lo que la intervención divina, hace ya por si sola».


  Los Mayores eran bien conscientes de que para que todo este mundo artificial que habían creado, siguiera funcionando, deberían de seguir naciendo nuevos productos que continuaran llenando los vacíos de las bajas que se fueran causando, sobre todo por llegar a la edad adulta permitida. La vejez en este lugar era un estorbo, una lacra, ya que poco provecho daba (según ellos) y si ocupaban un espacio necesario para los jóvenes, a la vez que provocaban de unos gastos innecesarios.


  ¿Dónde quedó el respeto para con los mayores, la sabiduría de estos, y las riquezas de sus consejos? En la nada, como todo en este lugar.


  ¿Por qué los Mandatarios no se aplican esa misma ley? ¿Qué diferencia hay entre su vejez y la de los plebeyos? ¿Acaso son mejores que estos? Por desgracia, ellos así lo creían, no dejando de ser una burla cruel para todo lo que hacen, porque si estas pobres gentes no estuvieran anuladas de pensamiento y consciencia… ¿Seguirían ellos con vida? Habría que verlo.


  «Porque el hombre siempre querrá ser superior a todo y todos, e intentara por todos los medios demostrarlo, solo consiguiendo dejar constancia de que solo es un hombre, y de que por sí solo, ni siquiera subsistiría».


  Tampoco será tarea fácil, pues ya sabemos que desde edad infantil se les proporcionaba un «anulador», para mantener los instintos sexuales controlados, y las hormonas al ras (solo los de rango y uniforme son los que gozan del privilegio de no tomarla, y los favores de los concubinos) provocando con ello mucha infertilidad, embarazos que no llegan a buen fin, fetos con malformaciones que no vale la pena mencionar, pero que si llenan los huecos de las estanterías de unos horripilantes museos que dejan constancia de estos. Porque las personas también gozan de ese sentimiento malsano y sádico, que gusta de todo lo perverso, por mucho que quieran hacer creer a los demás y a ellos mismos, que es solo para tener presentes los fallos cometidos. A las parejas elegidas se les vuelve a re-medicar, para que el instinto primitivo de copulación renazca, y el engendrar niños, surta el efecto deseado. Lo que Karen y su equipo estaban realizando era otra cuestión bien distinta, y en estos menesteres absurdos nada tenían que ver, pues no se trataba de seguir manteniendo una continuidad de gentes esclavas de solo unos pocos, y para el provecho de los mismos. Lo que ellos hacían era tratar de devolver la dignidad y libertad a estos, incluso a los que no lo merecen, pero que entraban en el conjunto.


  «Dos mismas cosas con fines totalmente distintos».


  En las salas de reuniones, comedores, centros de ocio, trabajo, parques; en todos los rincones de la ciudad estaban remitiendo la feliz noticia en un maravilloso anuncio, haciendo acopio de ese gran teatro, como era todo en esta ciudad: falso, programado, con segundas intenciones, para unos títeres, peones, llámesenos como se nos llame, pues en el fondo era lo que éramos todos. Brian, miraba entristecido la pantalla con la noticia, caminaba hacia el invernadero de recursos experimentales, sin poder evitar (intentando que ningún musculo de su anatomía delatara de sus emociones) pensar lo que sería tener una vida normal. Vivir su amor como un simple y mero mortal, dejarse llevar por la locura de las emociones, casarse y formar una familia como debía de ser, no forzados porque alguien decida qué y quién es mejor para ti.


  «Porque aunque las cosas programadas son las que creamos dan mejores resultados, la chispa, la emoción, la ilusión de lo desconocido, la sorpresa, el riesgo a equivocarse o triunfar, no se le debería de negar, a nadie».


  Entró por la puerta con la mejor de sus sonrisas, porque Brian, a pesar de todas sus luchas interiores, siempre sonreía, y además, porque hoy traía unas nuevas semillas con él, que estaba deseando poner a germinar, y comprobar de sus mejoras y posibilidades en este campo. Unas semillas de sandía con un alto porcentaje de vitaminas y aminoácidos, que las antiguas no tenían; más unos aportes extra de sustancias necesarias para sobrevivir. Unas sandias que gozarían de un alto valor nutricional, y un porcentaje extra de esa agua deliciosa y refrescante, que en este tiempo de sequía y en ese futuro lejano para el que se creó, serían tan necesarias y vitales. Solo con comer una de ellas al día, estaría satisfecho el aporte de electrolitos y sales minerales necesarias quedarían cubiertas. Un trabajo de muchos meses y dolores de cabeza, porque cada semilla nueva que iba para ser probada, era una esperanza y una ilusión que le llenaban sanamente su ego. En el invernadero estaba todo preparado, los trabajadores de este, una veintena de jóvenes estudiantes y entusiastas de las pruebas, amantes de estos experimentos con la genética botánica, estaban convencidos de que sería todo un ¡éxito!. Su confianza hacia este joven inglés de cabellos ensortijados, era extrema, ya que su capacidad para mejorar y crear lo inimaginable de la pequeñez más grande, eran increíbles. Brian a veces los miraba, y creía ver jóvenes normales, no esos robots con los que te cruzabas por los pasillos. Muchas veces vio un brillo diferente en sus miradas, otras, intuía una excitación y celo con el trabajo fuera de lo que en este sitio era normal; como si tuvieran sentimientos reales, y eso le hacía sospechar y preguntarse:


  —¿Y si son de los nuestros? ¿Y si estos jóvenes han encontrado como nosotros, la forma de mantenerse «normales» y a salvo de esos degenerados que quieren que seamos solo maquinas? Pero claro, Brian no podía correr el riesgo de delatarse, mucho menos a sus compañeros, siempre podía ser una trampa para que flaqueara y delatar su traición hacia el sistema, poniendo en riesgo todo y a todos. No, no podía ser débil y dejarse llevar por los sentimientos. Aunque la duda estaba presente, y en el fondo le hacía sentir bien e ilusionado por pensar que no estaban solos, y que poco a poco todos fueran cambiando de bando, y este se haría cada vez más y más fuete. Quién sabe si seguirían creciendo en número, y en los deseos de la libertad y derechos humanos que todo ser vivo merecía; y al fin llegase ese esperado día de poder liberarse de esta tortura de vivir sin estar vivos, porque estarlo, no lo estaban del todo.


  Tan absorto estaba en sus tribulaciones y pensamientos, que no advirtió del joven que estaba intentando desde uno de los semilleros de enfrente, llamar su atención, sin despertar a su vez la de los otros. Fue otro de los estudiantes, que percatándose de su ensimismamiento interior, y del afán del compañero porque le viera (también porque sabía del motivo de este, y temiendo de que los vigilantes lo avistaran) el que le dio un sospechoso toque de aviso en el hombro derecho al inglés, a la vez que le decía:


  —Jefe, allá le reclaman, para no memos que una curiosa e inesperada ¡sorpresa!.


  Brian pestañeó como si acabara de salir de un trance, y reaccionando ante el no menos que curioso aviso de su alumno y ayudante, no tardo en decir:


  —Gracias número 2, enseguida voy a ver para que soy bueno.


  Si, en el trabajo, a estos estudiantes no se les llamaba por su nombre, pues los jefes de secciones pensaban que ello hacía lazos de amistad, y estos eran peligrosos. Por ello, se les daba un número de menor a mayor según sus notas en el trabajo, y rendimiento. Para que no hubiese errores, también lo llevaban grabado en sus gorras negras, en un color fluorescente que no daba lugar a equivocaciones de que número era quien; más una insignia que notificaba en qué departamento realizaban sus funciones y estudios. Dichas gorras, no se las podían quitar bajo ningún concepto, ya que eran algo así como su identificación en los recintos de la ciudad. Solo en sus aposentos o cuando no estaban en sus horarios de estudios y trabajos en la comunidad, podían prescindir de estas, y lucir sus jóvenes cabelleras.


  Era número 1, el que con mal disimulado nerviosismo intentó captar su atención, pues lo que tenía en el cultivo ante sus incrédulos ojos, incluso al más robotizado de ellos, seguro que le abría despertado algo de perplejidad y puesto la carne cuanto menos, de gallina...


  Brian no se hizo de rogar, máxime cuando sabía que si le requería, no sería por una minucia. Una vez frente al asunto de exaltación, no pudo evitar abrir los ojos como platos, y aunque con la boca igual de abierta, no fue capaz de articular palabra alguna. Numero 1 estaba más excitado que él, y se delataba con ello por mucho que lo quisiera e intentara disimular. Él era el encargado de ese cultivo, tenía el prodigio bajo su responsabilidad y cuidos, y aunque sabía que el especimen de soja no era de su creación, sí era un orgullo cuidar de él. Y Brian, a pesar de ser el creador de la semilla en cuestión, no salía de la sorpresa de lo que tenía frente a el. Lo único que se le ocurrió y acertó a hacer, fue marcar el número del busca de Karen, y dejarle el mensaje de que viniera urgentemente al invernadero de pruebas. Esta no tardó en llegar, pues sabía de sobra que su compañero de trabajo y corazón, no la llamaría si no fuera por algo no ya importante, sino, fuera de lo normal, y gran importancia. Como un soplo de aire llegó la joven, para ser tres los que plantados frente a aquella «cosa» la admiraban sin dar crédito a sus ojos. Tres, los que no salían de su asombro, y tres, que no sabían que decir. Número 1 (Sumi era su nombre) el estudiante Japonés que ayudó a que esta semilla germinará, y creciera en un tiempo mínimo y sin contratiempos, solo acertó a decir:


  —Ayer los parámetros de crecimiento eran totalmente normales, la vaina acababa de soltar la flor, el tamaño, medida y color eran las justas y apropiadas para este producto. No se han cambiado en nada los parámetros y pautas de germinación, riegos, ni menguado ni añadido nada que no estuviera en el plan de su crecimiento. Por lo tanto, ¡no entiendo ni sé de dónde demonios ha salido esa cosa! —acabó diciendo el joven delatando su medida exaltación.


  —Pues si tú no lo sabes, menos lo sé yo… —dijo un estupefacto Brian, que seguía sin entender que era lo que había creado, y mucho menos como demonios lo había hecho.


  Karen, que todavía no se había pronunciado, carraspeo nerviosa, algo que su media mitad sabía que cuando lo hacía, conociéndola como solo el bien la conocía, era porque algo conocía o peor aún, tenía que ver en el asunto. La miró primero con amor, después con cara de signo de interrogación, y a continuación expectante. También aclaró su garganta, se quitó las gafas y con voz suave, pero habida de saber, le dijo:


  —¡Soy todo oídos!


  Como hubiese deseado ella poder decirle todo lo que llevaba ahogándola en el corazón, decirle de todo ese fuego que guardaba en sus entrañas. Haberle cogido de la mano, llevado a sus aposentos, y haberle demostrado con caricias y besos todo lo que le deseaba, y necesitaba de sentirlo dentro de sí. Juntar sus cuerpos en ese éxtasis maravilloso que es la cúpula de dos seres que se desean, y nada anhelan más que hacerse el amor dejándose llevar a esos mundos del placer y bienestar. Pero no, no lo hizo, y haciendo gala de su saber estar y contener unos sentimientos, aunque con el fuego de su mirada se lo dijo todo, de sus labios salieron solo las palabras que no iban a dejar menos atónitos a los dos interlocutores.


  —Creo que la culpable de este engendro, en cierta medida ¡soy yo!


  El inglés, arqueo una ceja con la clase que solo estos tienen, el japonés, abrió sus expresivos ojos todo lo que pudo, y ambos agudizaron sendos pavimentos auditivos, expectantes de la explicación de la grácil escocesa, se impacientaban por las palabras que esta, tuviera que decirles...


  


  Capítulo 10


  Karen puso la mejor de sus sonrisas, pues sabía cómo mujer coqueta que era, que estas disminuyen el grado de seriedad de cualquier asunto a tratar, pues son un atenuante, y consiguen desconcentrar al interlocutor. Volvió a carraspear aclarando en lo que pudo la voz, porque las personas que se sienten culpables, sea cual sea la importancia de la falta cometida, tienden a tener la voz ronca, temblorosa y floja.


  Cogió el aire que pudo, y empezó con un inseguro:


  —Bueno, pues yo…


  Para acabar con un casi escupido:


  —¡Fue un accidente!


  Palabras que soltó rápida intentando justificarse con tan parca explicación, esperando que fuesen suficientes para dejar zanjado el asunto. Aunque bien sabía que su amor, no era de los que se conformaban con explicaciones escuetas, ni se dejaba embelesar por maravillosa sonrisa, por mucho que sus huesos se murieran por ella.


  —Ah, interesante… —dijo Brian controlando a duras penas una risa que deseaba salir a flote a sus labios—. Le encantaba poner nerviosa a esa mujer, le fascinaba sentir como temblaba y estaba en apuros en su presencia, pues sentía de su vulnerabilidad, de su feminidad, de sus sentimientos hacia él. Nada habría deseado más en este mundo, que haberla abrazado con fuerza para sentir de ese calor que emanaba toda ella, y haber acallado su nerviosa explicación con un beso lleno de pasión. Pero, la realidad y la cordura por desgracia suele salir triunfantes, dominando a los sentimientos puros de un enamorado corazón. Se contuvo, no sin hacer acopio de un gran esfuerzo para lograrlo, y con cara de decir «te quiero, pero será mejor que continúes» esperaba su explicación de culpa del por qué el engendro, que ahora tenían ante sus narices. El pobre japonés, de facciones nobles, y unos ojos sumamente expresivos, también se impacientaba a la espera de esta; aunque no dejaba de ser un mero espectador de la gran pasión que de dicha pareja afloraba por todos sus poros. Pero, siendo de la raza que era, y teniendo ese maravilloso control que solo los de su estirpe tenían sobre sus emociones, no dijo nada, no movió ni un musculo, y se limitó a esperar con esa exquisita educación que solo un japonés podía tener, para que se revelara el porqué, de la cuestión a tratar.


  Difícil mantener la mirada cuando te sientes culpable, pero Karen, debía de hacer acopio de esa fuerza y honestidad suyas, para no flaquear delante de Brian y de número 1(Sumi), y puesto que en el fondo había sido algo accidental, nada debía de temer. Cogió de nuevo todo el aire que pudo en sus pulmones, y se dispuso a contar del porqué pensaba ella que algo tenía que ver en el extraño crecimiento de esta vaina, que iba a dar mucho de qué hablar. Brian noto que en su mirada había algo que también la hacía dudar, para dar su explicación, por lo que valiente donde los hubiese, y arriesgando el todo por el todo, aunque estaba casi seguro de que tenía el boleto ganador, y con este muchacho no se equivocaba, dijo con voz concluyente:


  —Puedes hablar con total confianza delante de él; pues, ¡Sumi es de los nuestros! Este acto del inglés, dejó claro que los jefes de sección tenían razón, y que cuando se tutea a alguien, siempre suele ser por algo: amistad, confianza, roce, ideales comunes—… Número uno se limitó a dejar escapar una apenas imperceptible mueca en señal de respuesta afirmativa, y los amantes se miraron satisfechos al comprobar que sí, que crecían en aliados, y que cada vez eran más en esta ardua y peligrosa aventura de sobrevivir, como lo que simplemente eran, personas. Brian, aunque lo disimuló, se quedó tranquilo, se había quitado un gran peso de encima al comprobar, que estaba en lo cierto. Era alentador saber, que la mayoría de estos jóvenes tenían de «ese» algo que los diferenciaba del resto, y hace falta para no darse por satisfechos, y luchar por la vida que merecen. También suspiro con el pensamiento en señal de júbilo, pues al decir aquellas palabras, puso en juego mucho más que la vaina de la encrucijada, también jugó con su vida, y con esta puso en peligro la de todos ellos, incluyendo a la de la persona que más le importaba en este mundo.


  Karen sonrió como solo podía en estos momentos, con la mirada, y sin demorarse más en su confesión, empezó a relatar los hechos que pudieran ser la causa del milagroso, suceso:


  —Bueno, pues… Hace como un mes, antes de que los Neos murieran, cuando tú tenías las muestras de estas semillas encima de tu mesa, antes de que fueran al tubo de secado para el sellado de sus componentes. Yo me adelanté al laboratorio para revisar unos apuntes, ya que tenía unas dudas sobre los genomas humanos, y quería asegurarme de que los parámetros eran los correctos. A esto que, como iba distraída, sin querer tropecé al pasar junto a tu mesa, dándome un golpe en el codo haciéndome por ello una pequeña herida.


  »¿Te acuerdas Brian? tú mismo te encargaste de curármela en cuanto viste que sangraba. Bueno, pues…, a consecuencia del torpe tropezón, se me volcó el tubo de ensayo con las muestras de ADN: las mías, que llevaba para re-analizar. Solo fueron unas mínimas gotas del líquido conservador, lo que se perdió con el traspiés, y al vuelo cogí papel absorbente para secarlo bien. Juro que creí que todo estaba controlado, y que no habría consecuencias dada mi rapidez en arreglar el entuerto. Jamás se me ocurrió pensar que algo así pudiera suceder. Cómo imaginar que se mezclaran dos procedencias de tan distintas semejanzas, y mucho menos creer que estas cuajaran por una torpeza mía, y encima llegara a crearse algo vivo. Sí, lo sé, fue una inconsciencia por mi parte el no decirte nada en su momento, y no llevar el tubo con su tapón sellado como las normas de seguridad exigen, pero, no me atreví a contártelo, —esto lo dijo bajando la mirada avergonzada por la falta de confianza, sabiendo que a él ese detalle le iba a doler—, eran meses de trabajo lo que tú habías invertido en ellas, —continuó diciendo sin atreverse a mantener la mirada—, las semillas, no debían de perderse bajo ningún concepto, y te juro que nunca pensé posible que algo así, pudiera suceder. —Intentó no subir mucho el tono de voz, ni llamar la atención de los guardas con movimientos ni gesticulaciones exageradas, ni por sacar sus sentimientos a flor de piel a la luz y vista de todos.... Algo sumamente difícil dada la situación, y siendo persona de grandes emociones como era ella, pero, sí que no pudo evitar que su tono de voz al hablar delatara algo de su angustia, y de lo que sentía en ese momento—. ¡Por Dios Brian! ¿Cómo iba a imaginar que algo así fuera posible? —Terminó diciendo al par que bajaba de nuevo la mirada.


  —¡Eres científico, Karen! Sabes de las consecuencias que semejante cosa pudiera acarrear y provocar, las acciones que en el laboratorio realizamos, algunas incluso más allá de la lógica y del límite permitido, jugando con la razón y sobrepasando los límites de la creación, tenías que habérmelo dicho ¡soy yo! no cualquier otro, no soy un extraño para ti. —Terminó por decir el joven con voz triste y algo de desilusión en su timbre.


  —Lo sé, lo sé…, —repetía ella con ese sentimiento de culpa que hacía que hasta el alma se encogiera—, pero, lo hecho, hecho está y ya no valen las lamentaciones. Espero que si el que te prometa, que nunca más volverá a suceder algo así, y sobre todo, tenemos que decidir qué hacer con… ¡con esa cosa!


  —Creo —dijo Brian, tomando de nuevo el control de la situación—, que lo más prudente e inteligente, puesto que ha sucedido aquí, y en pocos minutos dejará de ser un secreto, dar parte a los superiores y que ellos decidan qué hacer con esto que los dos (eso sí que le produjo cierto placer al decirlo) hemos creado en conjunto.


  Por un momento se hizo el silencio, los tres se quedaron admirando aquella vaina de soja, de unos seis centímetros de largo y paredes finas, con ese precioso color verde oscuro característico de estas; en cuyas paredes se empezaban a apreciar algo parecido a venas, por las cuales fluía algo semejante y cuyo color recordaba al de la sangre. En el interior, pareciese que algo se movía, que estaba vivo, pues si te fijabas con máxima atención, podías advertir incluso de lo que podrían ser perfectamente, unos latidos.


  Aunque hay que decir, que Brian no estaba del todo convencido de que la explicación de Karen, fuese la culpable de la creación de esta «cosa», como ella bien la llamó. Él estaba con la duda de que semejante especimen se pudiese haber concebido de tan alocada manera, y que se debía de contemplar de otra posible explicación de tal engendro. La verdad, que todavía no tenía idea de cómo podría catalogarse a esa vaina, que desde luego, nada de normal tenía.


  [image: espaciador]


  Mientras, en la aldea, seguían intentando proteger y atender a la pequeña Etna de la mejor manera posible. Aunque hay que decir, que los cuidados para con ella eran sumamente fáciles, pues comía de maravilla, no lloraba por nada, siempre sonreía, y dormía como solo un bebe feliz podía hacerlo. Luego estaba esa mirada suya que te llenaba de paz, que te hacía sentir de tanto amor, que te envolvía. Lula, no podía evitar estremecerse cada vez que la miraba fijamente a los ojos, y de no ser porque era mujer a la que le costaba creer de ciertas cosas, a pesar de los tiempos que corrían, juraría que con el pensamiento le hablaba, le trasmitía tranquilidad, le daba a entender que todo estaba bien, que le estaba agradecida por todos sus cuidados, mimos, y atenciones que con ella tenía. Que una bebe pudiese despertar de todas esas cosas, bien que era para ponerle los pelos de punta a cualquiera, y el replantearse, que de este mundo, sí que no podía ser.


  Gracias a que Jezabel traía regularmente los medicamentos, y alimentos necesarios para la pequeña y todo lo que podía para la aldea, todo marchaba bien, todos estaban en cierta medida protegidos de las enfermedades y de las alimañas de la intemperie, y sobre todo, en una armonía que ayudaba mucho a superar todas las penurias y faltas de medios que debían de soportar. Eran pocos los habitantes que quedaban en esta tenaz aldea, ya que no hacía mucho que los soldados de captura de gentes de la ciudad, hicieron la redada. Gracias a Dios que esa recogida de productos humanos no era muy frecuente. Era algo espeluznante ver, como se llevaban a cuanto joven, y no tan joven, les convenía en ese momento para los trabajos en los infiernos y entrañas de la ciudad. Los que estaban en la edad de la cuarentena, eran colocados en los puestos de mayor riesgo y contaminación, dado que si sus vidas se perdían, tampoco sería una gran pérdida, ya que de todas maneras sus años, días, estaban contados solo por estar en la edad adulta. Triste, porque era precisamente cuando estas personas se encontraban en su mejor momento, sus cuerpos con las fuerzas necesarias para salir adelante, las mentes al cien por cien de su capacidad intelectual, y un alma plena y llena de emociones, tanto recibidos como compartidos; amén de las vivencias y experiencias adquiridas a lo largo de esta (corta) vida, necesarios para dar y compartir con los demás, haciendo de sus vidas una maravillosa existencia.


  «Porque las personas siempre tenderán a destruir a todo aquel que pueda tener conocimientos que sean del provecho de todos, incluso propios, y solo por temor, quizás envidia, a que sean estos mejor que los que ellos posean, quitándoles de esos méritos que ellos se crean ganados».


  «Porque la tozudez y el creerse con el derecho y la razón, también será uno de los grandes enemigos del ser humano, y traerá de mucho daño y dolor a este mundo».


  Esas redadas eran inhumanas ¿personas cazando personas? Un espectáculo verdaderamente dantesco, ver como separan a gentes de sus familias, de sus vidas, que por malas que fueran eran las suyas. Dejando a los pocos niños que había solo al cuidado de sus madres o de las mujeres que hubiese para ello, ya que a veces también se las llevaban o dejaban a otras aldeas faltas de estas. Mujeres y niños acompañadas de los pocos hombres que quedaban. Más que nada, porque a los de la ciudad no les servían, ya que su salud por las razones en las que vivían muchas veces estaban mermadas y eran más útiles aquí afuera, que en los trabajos duros y míseros que pudieran realizar en ese encierro, teniendo solo como meta el contar los días de esclavitud que les quedaban para que les arrebataran la vida de un guillotinazo. En realidad, se podía decir que todos eran de una misma familia, ya que la mayoría de las veces nada tenían que ver con lazos de sangre, y si con ser y estar todos por el todo y para cada uno de los que allí habitaban. Lula, tuvo que hacer uso de su gran capacidad para esconder todo lo que hubiese que esconder, también a esa gran pequeña, que Dios sabe que podría sucederle si los mandatarios de la ciudad llegaran a conocer que una de aquellas creaciones fallida, seguía viva. Una pequeña que no había duda que tendría una mayor sabiduría, incluso de la que tanto presumen los Mayores. Lula no tuvo problema alguno para mantenerla a salvo de esos soldados sin sentimientos, pues Etna sabía en todo momento como tenía que comportarse, y que se esperaba de ella. Con sumo cuidado la metió en uno de los zulos que tenía para estos casos, en una de las cuevas, bien camuflado y que solo ella, como la «ama» de la aldea, tenía conocimiento de su lugar exacto.


  «Porque el ser humano es capaz de vender a los suyos, si con ello saca provecho y ventajas».


  «Porque siempre habrá personas que se revelen contra las injusticias y luchen por el bien y la verdad, arriesgando incluso sus vidas con ello, salvando con su heroico acto, la de muchos».


  Por lo menos, podrían descansar durante un tiempo tranquilos, ya que la cosecha de humanos en esta y las aldeas de los rededores, los mantendría abastecidos durante un buen tiempo. Los pequeños tendrán unos meses, quizás años, para disfrutar de esta mísera libertad con los suyos, antes de formar también parte de esa vida de trabajo, oscuridad, ausencia de todo a lo que como persona se tiene derecho. Difícil, difícil mantener el odio, la sed de venganza y todos esos sentimientos que despiertan la maldad de esos inhumanos a raya. Mucho control el que hace falta para mantener, dentro de lo que cabía, la tranquilidad para no lanzarse sobre ellos, y que acabara todo en una encarnizada batalla, sabiéndose de antemano quien era el que la ganaría, y quienes la perderían. Pero es tan difícil mantenerse al margen ante las injusticias de unos mismos semejantes y hermanos…


  «Porque muchas veces es preferible morir en la defensa del honor como personas que somos, que dejarse esclavizar por propios hermanos y vivir humillados por estos».


  


  Capítulo 11


  Cuan pequeño se puede sentir uno ante personas de poder, aunque estas sean más pequeñas que uno mismo.


  Así se sintieron Brian y Karen, ante la presencia de los mandatarios: pequeños e inferiores. Pero solo en derecho, pues esta pareja era un mundo de sabiduría y buenos sentimientos, y estos últimos engrandecen a cualquier persona.


  «Porque los méritos y cualidades de las personas, no se miden en centímetros ni poder, sí en la grandeza de sus obras y en el bien que a sus hermanos hayan provocado».


  Al par, soltaron un imperceptible suspiro de alivio nada más salir de la sala de juntas y reuniones delicadas a tratar. Fue incluso más fácil de lo que pensaron, ya que al fin y al cabo, los Mandatarios eran personas que aunque a su manera, gozaban de mentes abiertas e inteligentes, y daban por hecho que con los experimentos y las labores que en el laboratorio de recursos humanos se estaban realizando, era cuestión de tiempo que algo así, pudiera suceder. Si pidieron, de un cuido extremo con la vaina de soja, y aconsejaron que se precintara el invernadero para evitar daños, contaminación o que alguien pudiera sabotear el engendro, y no se llegara a conocer la realidad de su origen. También pidieron, aunque esto sobraba, de una total discreción con el tema, que nadie salvo los implicados debían de conocer de la existencia del especimen. Pobre de aquel que rompiera la promesa de silencio que se realizaba en cuanto se tomaba conciencia de donde, y para quien se trabajaba. De vez en cuando, dicha falta y consecuencias, te las recordaban cuando te hacían ver las imágenes de los que tuvieron la lengua floja, y esta se les fue siendo su perdición. Era un efectivo recordatorio de las normas, pues las atrocidades que se mostraban en esas imágenes eran tales, que ni en la época de esos líderes que los libros de la antigüedad relataban, se podían comparar en maldad y crueldad.


  «Atrocidades, siempre las hay cuando el ser humano llega al poder y tiene ínsulas de superioridad. Y siempre para demostrar esa superioridad que en realidad, no esconde más que miedo y pequeñez humana».


  Esta no menos que curiosa pareja, caminaban por el pasillo central al par de sus pasos, sintiéndose pero sin rozarse, mirándose pero sin verse, sin decir una mísera palabra contándose a su vez de tantas cosas. Y porque los dos eran personas de mentes pensantes, de más hacer y menos hablar, ya que estaban totalmente de acuerdo en que las personas que hablaban sin medida, y solo por no estar callados, se quedaban sin ideas y faltos de coordinación en estas. Tampoco hacía falta mediar palabra, ellos sabían perfectamente en que andaba ocupado el cerebro del otro, lo que sentían en cada momento y sobre todo, lo que tenían que hacer sin necesidad de referirlo o comentarlo. No hay nada más maravilloso, que cuando hay un total entendimiento entre dos personas sin la necesidad de hablarse, solo sintiendo las vibraciones del otro, hablándose con el pensamiento. Las palabras que se pronuncian con la mente son las más sinceras, las que salen por la boca no siempre suelen llevar la verdad con ellas, y si envenenan esa verdad que se quiere ocultar.


  Cuando llegaron al cruce de pasillos, se separaron en el silencio de su gritado saber amar. Karen, tomó el de la izquierda, dirección al laboratorio para seguir con sus células humanas. Brian, el de la derecha, dirección al invernadero de recursos alimentarios, donde debía de tomar las medidas de precintado, y dar la instrucciones a Sumi, que sería su mano derecha e izquierda más sus ojos, en todo momento. El japonés se encargaría de que esta especie de soja, creada de tan absurda manera, siguiera su desarrollo sin contratiempos, y llegara a buen fin. Y aun así, aunque todos sabían sus cometidos, y como debían comportarse para el exterior, en sus interiores latían sus corazones acelerados, pues no dejaba de ser un gran avance para la ciencia, una locura sin sentido si, pero…


  ¿Y si hubiesen dado sin querer con una nueva forma de reproducción?


  ¿Y quién sepa de que ventajas se pudieran obtener de ella, y con todo esto?


  ¿Crear una nueva raza que fuera la respuesta para repoblar la tierra de una manera más efectiva?


  ¿Descabellado? ¿Por qué?


  ¿Una raza sincronizada y creada junto con la esencia de la misma vida, y propia naturaleza?


  ¿Una raza superior, inmune a muchas de las vicisitudes y enfermedades que en la nueva tierra pudieran encontrar?


  ¿No sería algo maravilloso, el repoblar el mundo de unos humanos que ya en sus entrañas tuvieran el respeto y amor para con la naturaleza, ya que ellos formaban parte de ella, al estar creados de una misma mezcla de fluidos?


  Preguntas que nuestros protagonistas se hacían, y que no dejan de ser interesantes, porque, el que todo y todos estuvieran creados y formados con la misma esencia del ser y la vida, sería una de las mejores maneras para que todos vivieran en un mundo de armonía, sabiendo respetar y amar, como a uno mismo.


  Preguntas a tener en cuenta y no dejarlas de lado, como a estas cabezas pensantes que a partir de hoy, no tendrán descanso, y no dejarán de cavilar hasta que este misterio no sea resuelto. Y que lo que quiera que sea que crece en el interior de esa vaina, esté en el punto de madurez suficiente para salir a la luz, y dejarse al fin ver.


  [image: espaciador]


  Mientras Jezabel, que se dirigía hacía uno de los módulos de recogidas de productos de desecho, se cruzó con un vagón lleno de flores maravillosas. Mitad blancas, mitad negras. Flores de varias clases, todas cultivadas artificialmente. Parecían plastificadas, aunque sin esconder una belleza que engañaba, haciéndolas parecer naturales; durarán tan poco... Flores, a las cuales se les daba el color según la ceremonia para la que fueran creadas, y estas en cuestión, fueron creadas para las bodas. No dejaba de ser un hecho curioso, que en estas reinaran solo estos dos colores: el blanco y el negro, el de la pureza y las tinieblas; aunque el orden de tales siga sin estar del todo claro. Sería más alegre si llenaran el altar de las ceremonias de flores de todos los colores. Para ello nos lo había dejado en herencia el arcoíris antes de morir, y desaparecer de la faz de la tierra por siempre, como un castigo a la falta de humildad demostrada ante tanta belleza y maravilla, que la madre tierra nos había regalado, y solo por el mero hecho de amarnos, como lo más preciado que sobre ella habita. Jezabel, siendo en el fondo esa mujer romántica que era y llena de vida, no dejó de imaginarse lo delicioso que sería si todo estuviera lleno de ellas, llenando con esa alegría y coloridos austeros rincones de esta muerta ciudad. También se entristeció, porque en los museos de ciencias había conseguido oler algunas de ellas en los simuladores de olores, pareciéndole algo hermoso, dejando su imaginación volar, y soñar con ese Edén que los libros de los antepasados mencionan, y ella hubiese deseado llegar a conocer. Pensó, que era bien triste, que solo para contadas ocasiones se pudiera gozar de la belleza de estas, ya que eran un regalo para la vista y el alma, llenando todo con sus aromas y fragancias. Las flores, un maravilloso regalo que la naturaleza nos dio con tanto amor, y que el mismo hombre por envidia, también nos arrebató.


  «Porque por muy bien que sean creadas a imagen y semejanza, nada que sea artificial se podrá jamás comparar con lo natural».


  «Porque el hombre por sus celos, destruirá todo aquello que el mismo no pueda llegar a igualar con sus manos».


  «Porque el hombre, al que dotaron de un gran poder de creación, siempre se inclinara en la balanza hacia el lado de la destrucción».


  Jezabel, tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas cuando vio a lo lejos la silueta de Samuel. Aquel que la hacía soñar despierta, el cual la hacía estremecerse, desear, sentir, vivir… Qué difícil es tener que esconder el amor cuando se siente tan fuerte, y hace que te ardan los adentros más íntimos. Él la advirtió estando de espaldas, porque así es el verdadero, el que se siente con el alma, y se volvió para con la mirada decirle todo lo que emanaba de su corazón, y sus anhelos más primitivos.


  Que maravilloso es el juego de la seducción, cuantas sensaciones nuevas, cuantas emociones nos despierta, y cuantas situaciones recreamos por ello en nuestra mente. Porque soñar, sobre todo despiertos, es un tentempié maravillosos para el ser humano, y una esperanza para el día a día, haciendo que este siempre valga la pena, y nos parezca mejor.


  Otra pareja de enamorados que se tenía que querer en secreto. Por ello se sonrieron de lejos en esa distancia obligada, pero a la vez en ese cercano sentimiento deseado, para a continuación cada uno seguir con su camino en sendas direcciones, y continuar con sus obligaciones, que esas sí que no podían dejarse esperar, ni de lado. Pequeños momentos que hacían que el día fuese grande, valían su peso en oro, y eran los que te permitían seguir con esta cruel vida, sin perder toda esperanza de que algún día fuera todo como debía de ser, y que si ellos no lo llegaban a alcanzar, que alguien, quien sabe si esos nuevos renacidos, sí que la puedan llegar a disfrutar.


  —¡Alto! —gritó alguien con voz fuerte y autoritaria a sus espaldas. La joven, intentando mantener la compostura, se paró en seco. Se volvió intentando aparentar la máxima tranquilidad, ya que temía que alguno de los vigilantes de población, hubiesen advertido alguna subida de sus parámetros de emoción. Quizás un brillo especial en su mirada, una mal disimulada sonrisa, un ligero temblor en sus piernas al mirar a su soldado; algo que hubiese delatado lo que sentía por Samuel y entonces… Entonces los dos estarían en serios problemas, ya que ellos formaban parte del equipo de trabajo, y no gozaban de la suerte de poder casarse y formar una familia. Por ello, con tristeza camuflada e intentando mantener su voz serena, contestó con a su vez una pregunta:


  —¿Sí, algún problema soldado? —Fueron sus palabras mirando a los ojos a su interlocutor, con una mirada que no quería ser desafiante, pero que mantenía fija y costaba, vaya que si costaba mantener.


  —Se le ha caído esto, —dijo el soldado de apenas una veintena de años, en unos segundos que a la joven se le hicieron eternos—. Al acercarse para entregarle lo que se suponía se le había caído, estando frente a frente con voz apenas perceptible, le dijo:


  »Está apunto de asomarle una gota de sudor por su frente, tiene que intentar controlar mejor sus sentimientos y emociones, o los dos nos veremos enfrascados en un asunto feo, —para continuar con voz de mando—, tenga más cuidado la próxima vez, ya sabe que las normas me obligarían a detenerla en caso de pérdida de su tarjeta de identificación.


  —No se preocupe soldado, —contestó la joven con seguridad, y tomando de nuevo el mando sobre sus fallos sudoríparos—. No volverá a suceder, gracias por su amabilidad, —dijo a la vez de que hacía ademan de que cogía su tarjeta de accesos restringidos, cual sería una falta muy grave perder, como le advirtió el soldado, con fatales consecuencias.


  Se volvió y siguió por su camino bastante entristecida, pues esto no era vida, no lo era, aunque… ¿No fue extraña la reacción del vigilante al no detenerla y ayudarla? Sí, sí que lo era, y esto cuanto menos daba que pensar, y en cierta medida, alegraba. Se sintió liberada como si le acabasen de perdonar la vida, pues de haber sido otro, ahora mismo estaría a saber dónde, y con a saber que torturas. Disimulando nuevamente sus emociones, siguió su camino, perdiéndose por la esquina dirección a su trabajo, acariciándose la muñeca herida casi ya sin rastro de cicatriz, pero recordándole la causa de esta, en su última incursión a las afueras de la ciudad.


  Ellos no lo sabían, pero el número de aliados, de gentes que no querían seguir viviendo de infrahumana manera, crecían y crecían, y sería cuestión de tiempo que al final unieran sus fuerzas y acabaran haciendo una rebelión. A saber con qué consecuencias, aunque a veces estas no importaban, porque para que hubiese de cambios importantes, estas eran necesarias.


  «Porque siempre para que todo vuelva a comenzar de una manera más pacífica, por desgracia, primero será necesaria de una guerra que acabe con todo para erradicar con ello: al odio, la injusticias, el egoísmo humano, y poder empezar nuevamente, de cero».


  


  Capítulo 12


  En el invernadero de recursos alimentarios, ya estaba todo bajo control. Sumi, orgulloso del encargo de Brian, cuidaría de esa vaina como lo más preciado de su vida, con el arropo y la dedicación que los de su raza tenían para todo lo que fuese lealtad, y asumir una responsabilidad importante. Si algo le sucedía a esta vaina no sería por descuidarla, más bien sería porque la ley divina no querría que llegase a buen término, dado que al fin de cuentas no es más que una atrocidad, un engendro espantoso o Dios sabe que, y dada su procedencia y creación, mejor que no cuajara para evitar de sus posibles consecuencia. El sembrado en cuestión, se mandó tapar con una especie de red protectora. Una red confeccionada de un tejido especial, el cual se impregnada de un líquido que ayudaba a filtrar el aire (ya de por si puro) quedando cualquier molécula maligna que osara intentar atravesarla, pegada a ella, y así mantener a salvo de cualquier daño a lo que se pretendiese proteger. Las precauciones debían de ser exageradas, ya que al fin y al cabo lo que tenían entre manos, no era cualquier cosa, y para la ciencia sí un avance agigantado en lo que confiere a la creación de nuevos seres o productos vivos. Lo curioso, es que del centenar de plantas de soja que habían sembrado, manipulado y transgenizado, sumado al percance de Karen, solo de estas «una» haya mutado en… en «eso». Como sucede en la vida misma, que con los cientos de espermatozoides que emanan de una eyaculación, solo uno (como norma) es el que triunfa sobre todos consiguiendo insertarse en el útero, ganándose el derecho a nacer. Como si fuese el elegido ya desde los principios del comienzo, siendo el que tuviera derecho para ello por esa cuestión, que nosotros no sabemos.


  «Porque siempre habrá de alguna razón para que algo inédito, especial, fuera de lo común, se dé a conocer».


  Todo ya bajo control, el inglés se pudo al fin poner con sus novedosas semillas de sandía, esas semillas que cambiarían completamente la forma en que se conocía a esta deliciosa y refrescante fruta, aunque siempre guardando ese: su sabor, color y forma originales y características. Las personas por mucho que evolucionemos somos de costumbres, y de que las cosas sean como tienen que ser; sin grandes variaciones, ya que muchas veces llegamos incluso a negarlos sin siquiera haber hecho el esfuerzo de probarlos.


  «Porque muchas veces lo nuevo, lo desconocido, produce un rechazo de adversidad, mayormente por miedo al cambio y lo desconocido».


  Porque muchas veces se hace caso al famoso refrán aquel que dice:


  «Más vale malo conocido, que bueno por conocer». Miedo, solo es miedo, siempre habrá en nuestras vidas de este.


  Karen por su lado, estaba nuevamente enfrascada en la disección de algunos de los óvulos, que previamente ya tenía seleccionados. Porque todo lo que se pudiera estudiar y mejorar para que los nuevos productos fueran perfectos, era su máxime prioridad, ya que al fin de cuentas no dejarían de ser «hijos suyos» y ella no era menos madre que cualquier otra, y como tal, querría lo mejor para ellos. Y porque a cuantos mayores intentos, más probabilidades de éxito se obtendrán. Tampoco podía dejar de pensar, en que criatura o monstruo (esa palabra le hizo sentir un escalofrío, que no pudo ni quiso evitar exteriorizar) era el que de manera accidental, habían creado tanto ella como su amado, aunque:


  ¿De verdad estas cosas pasan accidentalmente?


  ¿En verdad no son la forma que tiene el destino para aprovecharse de las situaciones, y salirse con la suya?


  ¿No son las casualidades, verdades escritas y que tienen que suceder, para que continúe todo de la manera prevista?


  ¿No es verdad que hay una fuerza superior, que es la que se encarga de que sucedan todas estas cosas?


  Cuantas preguntas, que quien sabe si alguna vez alguien encuentre sus respuestas, y estas sean las correctas y del agrado y satisfacción de todos. Porque cuantas quedan en el aire sin contestar, siendo para las personas que necesitan el saber de ellas más que del comer, una gran necesidad. No deja de ser una tortura esa ausencia de respuestas, y el tener siempre que esperar por ellas.


  «Porque las preguntas que se quedan en el aire no se esfuman, y si se dan a responderlas por uno mismo, pudiendo variar la verdad de ellas, ya que todo cambia según la mente de cada cual, y la verdad puede tener de varios caminos para alcanzarla, siendo todos válidos para ello».


  Con sumo cuidado, esta joven comprobaba de si el primero de los óvulos elegidos, se había conseguido fecundar como era esperado, y si había obtenido su cigoto, el cual es necesario de cultivar conjuntamente para poder promover su división celular, y que el crecimiento de este dé lugar al embrión. Este cultivo dura entre dos y cinco días, tiempo que Karen gustaba de respetar, y no acelerar artificialmente, ya que las cosas para que salgan con un mínimo de éxito, tienen que tomarse su tiempo, y es muy importante que se lleve a cabo todo en las condiciones más óptimas para el embrión. De ello dependerá su total calidad, y de que los resultados esperados cuando llegue el momento de su implantación y ser transferido al útero artificial, sean perfectos. La escocesa suspiró con algo de esperanza, mientras en su mente intentaba por todo los medios mantener su tentación de implantárselo en ella misma, para que todo cuajara de manera más natural, y con mayores expectativas de éxito, pero… Ya sabemos que no se pueden seguir los impulsos, que hay que arrancarse estos del corazón, para que este mundo artificial siga su curso de la forma que lo han predispuesto. De todas maneras:


  ¿Estaría Karen dispuesta después de llevar el feto unos meses en su vientre, a que se lo arrancaran de cuajo para que siguiera su desarrollo y evolución en las capsulas de crecimiento? Seguramente no ¿y entonces? Tendrían todos de un gran problema y de muchas explicaciones que dar, así que, mejor dejar las cosas estar, y no buscar problemas añadidos, que ya bastante estaban tentando a la suerte y poniendo con ella sus vidas, en peligro.


  «Porque hacer uso de la cordura y la lógica, también es un acto de inteligencia».


  En un principio se pensó, pidiendo por supuesto permiso a los Mayores, el coger un vientre de alguna mujer que tuviera los parámetros que necesitaban; pero se descartó, porque las hormonas cambian con el embarazo, no podría tomar la medicina que les idiotiza y anula sus sentidos, haciéndoles inmunes a estos, y se sumaría el problema de que la mayoría de las mujeres aunque alquilen su vientre con consentimiento, desarrollan ese amor por su descendencia. Esto siempre acarrea problemas, ya que no es fácil arrancar a un recién nacido de los brazos de su madre, si esta lo quiere para sí. Pero es que era tan triste saber, que el único calor humano que estas criaturas iban a recibir, era el de las manos que los crearían, y manipularían sus esencias durante el proceso antes de ser implantados en el vientre artificial… Porque, aunque este equipo lo hiciera con todo el amor del mundo, no se podía comparar al amor de unos progenitores, y no podían evitar pensar que… ¿cómo se podía pretender que fueran personas llenas de amor, si serían creados con la ayuda de frías máquinas, y nacerán en un mundo devastado, solos, y a su propia supervivencia, sin ayuda de unos padres que los guíen y ayuden? Karen temía, que al verse en tan austeras condiciones, y ante la ausencia de un modelo «vivo a seguir» y solo con ellos mismos, dándose el caso de que nacieran los dos y al mismo tiempo, estos Neos tomaran el camino equivocado, y todas sus ilusiones de un mundo maravilloso, acabaran en una brutal decepción siendo para peor. Y por ello Joel, trabajaba sin descanso en los programas de educación, y formas de supervivencia, que les sería a los nuevos renacidos de tan vital ayuda. Con la efectiva colaboración de Harnam, el cual estaba dedicado noche y día en mejorar y hacer los mejores microchips de inserción cerebral, en los cuales estarían registrados todas las vivencias que para ellos se recrearían, y les ayudaría a subsistir como personas de bien. Pero, este era el sueño que todos tenían de tener el éxito esperado, y ya sabemos que los sueños, no siempre se hacen realidad.


  ¿Conseguirán que este proyecto de un futuro mejor funcione, y que estos Neos nazcan sin ese lado oscuro del que gozamos los humanos de hoy? Esa respuesta es difícil de contestar, y es algo de lo que nunca se sabrá, si un riesgo, pero así hay que tomarlo, ya que sin intentos ¡no hay éxitos!


  Harnam, desde sus máximos conocimientos, hacía todo lo posible por conseguir la perfección en unos minúsculos microchips que parecían realmente de ciencia ficción. Con una capacidad alucinante, y una programación que reconocía automáticamente que información debería de soltar en cada momento, y con ello, ayudar al sujeto en el momento justo que lo necesitase. Porque tampoco hay que saturar, ya que esto puede acarrear más problemas que ayuda. También estaba pensando, que quizás fuese una buena idea, crear algún otro sistema de micro inserción de prevención, que cuando los Neos tuvieran digamos «malos pensamientos» estos procuraran de algún tipo de descarga, dolor, o algo que advirtiera a su poseedor, de que lo que estaba pensando no era lo correcto, y desistiera de ideas «perjudiciales» para el proyecto, al salirse del camino previsto. Todo eso sin llegar este a ser una especie de castigo, ya que todos sabemos por experiencia que no son buenos, y pueden hacer nacer el sentimiento del resentimiento en el individuo, así como el hecho de adular en exceso, puede hacer que el orgullo aflore, y se cometan erros imperdonables, porque… Porque siempre habrá de un por qué, que nos atormente a lo largo de nuestra vida, y al fin de cuentas:


  ¿No sería eso al fin y al cabo una especie de control sobre los nuevos renacidos, y hacer de las personas nuevamente robots como queramos que sean, al no dejarles libres de pensamientos y actos? Sí, puede que sí pero… El miedo de que vuelvan las cosas a salir mal era muy grande, y a nuestro equipo le daba una gran tristeza y pánico el solo pensar, en el nuevo fracaso de la raza humana. Porque en algún momento de flaqueza llegaron incluso a pensar, que el problema de todo es el propio hombre, que de una forma u otra acaba siempre destruyéndolo todo, haciendo que su propio camino se llene de espinas intransitables, y todo y solo por esa facilidad que tiene de estropear las cosas sencillas, y salirse del camino trazado por el mismo.


  «Porque el ser humano siempre será propicio a complicar las cosas más sencillas, siendo estas las más lógicas, y las únicas que necesitamos para vivir tranquilos y en paz».


  Jong, se había unido en la disección de óvulos, pues este coreano tenía el temple con él, y la precisión en sus manos. Nadie como él para cortar en minúsculas partículas los trozos más minúsculos. Gozaba de una visión extraordinaria, y de no ser por esta, ni con la ayuda de esa maravilla de la ciencia, el telescopio PCE-XM 900 hecha por la sabia mano del hombre, para ayudar a este, necesitarían de mucho más tiempo y lupas de mayor aumento, para estos menesteres. No dejaba de ser algo estremecedor y emocionante, el cómo se podían hacer semejantes cosas. Investigaciones, avances, mejorar personas de cuerpo y formas de ser, diseccionando de sus minúsculas células, moldeando sus ADN al gusto e implantándoles microchips de conducta. Hay que reconocer, que no dejaban de ser pequeños implantes extraños en el cuerpo; los cuales se trataban y amoldaban de tal manera, que este mismo no pudiera rechazarlas bajo ningún concepto. Todo para conseguir un fin, una finalidad para conservar, proteger y darle derecho a la vida, a un ser humano que se ha pasado la mayor parte de su existencia intentando principalmente todo lo contario ¡el exterminarla! Dos personas excepcionales, dos pares de manos que trabajaban al son de unos corazones, cuales mayor deseo era ver la tierra, como solo conocieron en imágenes antiguas, y leyeron en libros que eran reliquias. Soñando con un mundo maravilloso como alguna vez fue, antes de que sobre él se batieran batallas devastadoras propiciadas por el mero egoísmo. Guerras sin sentidos por pretensiones de poder y superioridad, que nunca podrán ser justificadas. Injusticias contra la madre naturaleza que es la que nos da el sustento, y lo necesario para la vida.


  ¿Cómo pueden personas llamadas inteligentes, ser las culpables de su propia exterminación? Ningún humano será capaz de responder a esta pregunta jamás, porque quizás ni el mismo tenga la respuesta de esta, o la misma le llene de vergüenza.


  «Porque de una misma mujer, podrá nacer el bien y el mal».


  Y quizás, solo porque tengan que existir estos dos, siempre la cara y la cruz, para que al final de los días, sea uno de ellos el triunfador.


  Y mientras, Sumi, con esa dedicación suya tan exquisita con el trabajo: medía, regaba, fertilizaba, y cuidaba como su máxima prioridad la vaina de soja, que casi crecía bajo su fija y atenta mirada. Eso, para un espíritu curioso y ávido de maravillarse de los milagros de la naturaleza, era la mayor de las satisfacciones que un proyecto de científico, podría llegar a tener. Una lección en vivo, que ningún libro ni profesor por buenos que fuesen, pueden llegar a inculcarte. Porque nada como la experiencia ganada en sito.


  Era tal su obsesión por el trabajo y responsabilidad, que empezó a olvidarse de sí mismo: comer, dormir, descansar… Esas cosas pasaron a un segundo plano, y el cansancio no tardaría en hacer mella de su capacidad, y quien sabe, si jugarle malas pasadas en su percepción de la realidad y cuidos de esa cosa, que era su única inquietud en estos momentos. La verdad que no era para menos, cualquier persona amante de lo sobrenatural, de la ciencia, de lo nuevo, de lo que te deja atónito y con la boca abierta, no dudaría de hacer lo mismo que este joven y eficaz japonés; no querer separarse ni un segundo por lo que pudiera pasar, o más bien, por lo que pudiera perderse en su ausencia.


  


  Capítulo 13


  Mañana, sábado 18 de mayo del año 3044, a las 06:36 AM, justo cuando la luna aparezca en el marco de las ceremonias, con los primeros rayos de la luz del alba, darán comienzo las ceremonias de unión en matrimonio de las dos parejas seleccionadas. Serán uno de los pocos momentos de júbilo en los que se está permitido dejarse llevar por la alegría, y los instintos de diversión, gritar en una gran ovación conjunta e incluso reír, y dar muestras de jolgorio por las nuevas uniones. Unas familias que contaran con la bendición de los Mayores y del sumo padre, ese al que los Mayores veneraban en los santuarios, y de los que solo ellos conocen, ven, y dan muestra de su existencia. Si, se podría decir que esta ceremonia era un tipo de fiesta, y que todos debían de ser partícipes de ella, ya que de tener el éxito esperado, no dejaría de ser un motivo de felicidad y grandeza para la comunidad. Si los contrayentes llegaran a tener esa preciada descendencia naciendo de la forma natural, la continuidad de esta gris ciudad, estaría asegurada con niños puros, ausentes de manipulación biológica y genética. Por otro lado, era tan extraña esa total falta de emociones en este lugar, que de pronto ver como en estas celebraciones se sacaban a relucir todas esas expresiones de fiesta, de tantas risas sin vergüenzas y con total desinhibición, como si siempre fuera así, era algo que como siempre daba que pensar. Todo un teatro de alegría, que pareciese fuese necesario para el éxito del enlace, al mostrar la felicidad de muchas personas al unísono y esta proporcionase fuerza, un aura especial, al llenar a los contrayentes de buenas vibraciones e intenciones, por un conjunto de almas extasiadas. Si la falta de emociones era palpable y tangible en todo momento, esta desmesurada emotividad en las ceremonia daba escalofríos, y hacía que los pocos cuerdos que quedaban se preguntasen si no estaba todo esto también manipulado, y configurado de alguna manera artificial, para que fuera el jolgorio popular esperado. También pudiera ser, que esta fuese la forma en que los Mayores aprovechaban para que las personas se desahogaran, fogaran de esas emociones artificialmente controladas y enclaustradas en sus insípidos cuerpos, y así les fuera más fácil seguir controlándoles, evitando así de los posibles ataques de pérdida de control, y un dejarse llevar. Era lo más probable, así como el que estos infelices sigan en la austeridad de su día a día y sus respectivas obligaciones, con esa total ausencias de felicidad que se gozaba en este mundo gris.


  «Porque el ser humano necesita de expulsar de su cuerpo la energía, la agresividad, los resentimientos, la frustración, incluso la alegría hay que soltarla para que se vuelva a tener el control sobre sí mismo, lograr la paz, y estabilidad del cuerpo y la mente».


  Y toda esa euforia y día de festividad de la superficie, contrastaría con la miseria y sufrimiento de los que trabajaban abajo, en los infiernos de la cuidad. Los escapes de gases eran asfixiantes, y estos supuraban sin control alguno por los huecos abiertos que había por entre la rocas, a consecuencia de las excavaciones que venían haciéndose, provocando que el aire fuera casi irrespirable. Algo que sumándose a los peligros de estos, se sumaba el del mortal gas del mercurio. Uno de los mayores causante del sufrimiento de los trabajadores, y que a estos les fuera difícil mantener un ritmo saludable de respiración. Sobre todo a los trabajadores de mayor edad, que eran los que acababan siempre en los peores puestos de trabajo. Sufren la perdida de los dientes, les salen unas erupciones horribles en la piel parecidas a ampollas, la casi pérdida total del habla o medio tartamudeaban consiguiendo un mayor nerviosismo, fallando doblemente en el empeño de comunicarse normalmente. Incluso, algunos llegaban a perder la cabeza de tal manera, que se hacían incontrolables, llegando muchos de ellos a suicidarse de una atroz y cruel forma, para poder escapar con su propia muerte del sufrimiento y dolor, de estos venenos que acababan llenando sus pulmones y órganos vitales, haciéndolos inservibles y a sus vidas, invivibles. Estas pobres personas, vivían aisladas de todo lo que fuera luz y vida, y no volvían a tener trato con ningún ser humano que no trabajara en ese recodo de los subsuelos, ya que estos eran tratados más o menos como a leprosos, ya que casi todos ellos eran portadores de la tan temida enfermedad, de la mortal peste negra. Enfermedades que, cuando la humanidad pierde el rumbo, siempre por un desconocido motivo o por que deba de ser, se hacen presentes y afloran de ese sueño en el que se sumergen, esperando el momento oportuno de volver a salir a la luz, para ayudar en la aniquilación tanto de buenos, como de malos.


  Si, como si fuese un castigo divino hacia los hombres por salirse del cauce trazado. Podría decirse, que eran las enfermedades de las civilizaciones que llegaban a cierta cumbre y poder, y la forma en que la misma vida hacía uso para bajarlos de ese pedestal en el que se habían subido, sin estar preparados para ello.


  La comida, el agua, suplementos vitamínicos, y aminoácidos esenciales para un mayor rendimiento en el trabajo, era lo mínimo e imprescindible que recibían para el sustento diarios; los cuales se les enviaban por medio de unos vagones de titanio herméticos, que transitaban por unos railes. Estos a su vez, iban por unas rampas que comunicaban con unos túneles que estaban previstos con la máxima seguridad para estos menesteres, dotando a las entradas y salidas con unos sistemas de cierre herméticos, y una desinfección extrema, que no dejaba salir ni entrar nada que no fueran lo deseado que se extraía de esas minas.


  Increíble que a estas alturas, estos elementos se tuvieran que seguir extrayendo de primitiva manera.


  Valiosos y necesarios cargamentos de minerales, sustancias vitales para la combustión, electricidad y el funcionamiento de las máquinas que procuraban el oxígeno sano, el agua depurada, y ese largo etéce de todo lo necesario para la supervivencia de los de la arriba. Cargamentos que eran tratados, cuidados y custodiados, como el tesoro más valioso que se pudiera obtener de la madre tierra. Todo lo que subía de esa especie de catacumbas, pasaba por unas galerías de alto grado de control y desinfección, que contaban con unos novedosos, y efectivos baños en seco, de un anulador de partículas toxicas altamente concentrado; a temperaturas extremas para estar bien seguros de que los de «arriba», se mantuviesen totalmente a salvo de los de «abajo». Los habitantes de la ciudad eran bastantes delicados. Con esa piel tan blanca, casi transparente y sumamente delicada, que dejaba entrever las venas. Siempre tapados dejando al descubierto lo mínimo, por lo que se podía decir que estaban aislados prácticamente de todo lo dañino, tanto del exterior, como del interior. Cualquier cosa extraña o incluso una simple cosa normal, les podría causar de un daño seguramente irreparable, pudiendo incluso morir prácticamente en el acto, si alguno de los virus de los suburbios osara subir de estos, y posarse en estos cuerpos tan faltos de vida como de salud. Increíble pensar, que a estas alturas, con los adelantos en ciencia, medicina, y todos los logros gracias a los avances futuristas con que gozan estas gentes, consiguiendo de verdaderas maravillas alucinantes, se siga fallando en estos contratiempos que ya deberían de ser tan simples. Enfermedades que han sido, y seguirán siendo, una lacra para el ser humano desde siempre, llegando a acabar con poblaciones enteras por causa de unos virus y un parásito, que a pesar de su antigüedad y siglos transcurridos, no se pueda todavía controlar ni erradicar del planeta. Como si a cada avance que se hace en temas: medicinales, medioambientales, microbiología y un largo etcétera, estos a su vez aumentaran sus defensas en una burla cruel hacia nosotros, dejándonos claro quiénes son superiores, y tienen el poder entre sus manos. Da que pensar, pues con ello nos tenemos que hacer la correspondiente pregunta:


  —¿De verdad es el ser humano la raza suprema del planeta? Muchas de las veces deberíamos de dudar de ello, por las continuas muestras que la vida nos pone ante los ojos.


  Cuantas cosas que han cambiado con el tiempo, cuantos avances, cuantas mejoras conseguidas y sin embargo, cuantas cosas que han retrocedido y se han quedado estancadas en un mismo punto. De qué sirve tanto progreso, si las cosas primordiales se quedan atrás, y llega un momento que no se avanza más que en años y tiempo desperdiciado, ya que el hombre no es capaz de caminar al par con esos tiempos, y siempre será ese ser primitivo que en un principio fue.


  [image: espaciador]


  Por lo menos, no era una obligación asistir al enlace, y era una de las pocas cosas que dejaban elegir libremente entre los habitantes. Tampoco todos contaban con el permiso para asistir, ya que como siempre, están las obligaciones que no tienen descanso, y las personas que tienen que cumplir con estas. Otra cosa curiosa, es que a pesar de seguir conservando el sistema de calendario antiguo, no se contaban los días cono antaño. No había día de descanso como en otros tiempos, aunque si se vagueaba algo los domingos. La vida para las personas de a pie era corta, «para que desperdiciarla», decían los Mayores en su egoísmo para exprimir a estas manipuladas personas todo lo que podían. Personas sin futuro lejano ni inmediato, que solamente contaban para disfrutar de su tiempo, las tardes de los jueves, en que las puertas de los museos de arte: el de las atrocidades por errores genéticos, los de ciencias, naturaleza, bibliotecas, salas de proyección… Y un sin fin de áreas donde estudiar y admirar, los recuerdos que se pudieron conservar de todo lo que fue la vida antigua, y los cuales se guardaban y custodiaban, como verdaderas reliquias. De los días actuales, no quedaría recuerdo alguno, quizás tampoco quien los recordase. Todos esos lugares normalmente se encontraban cerrados, pero esas tardes abrían sus puertas de par en par para todo aquel que los quisiera visitar, aunque seguramente el día de mañana no recordasen nada, y siguieses sus vidas como si tal cosa, sin sufrir al pensar del porqué de la situación actual, habiendo tenido otros tipos de vida. Era sumamente curioso, como algo que quedaba tan atrás en el tiempo, se quisiera seguir recordando, rindiéndole una especie de sentimiento de añoranza y homenaje, por un tiempo que en su momento no se quería, pero que ahora y sin haberlo conocido, se anhelaba.


  Curioso que el ser humano siempre huya de lo que en realidad, le hace feliz.


  «Porque el ser humano siempre tendera a volver la vista atrás, antes que mirar hacia adelante».


  «Porque siempre se añorará una forma de vida pasada, a la futura se le tendrá más miedo que respeto, ya que lo desconocido, siempre es una incógnita y un interrogante».


  Todo aquel, que decidiera libremente asistir a estas nuevas uniones, debería de hacerlo vestido de un total blanco. Los novios, sin embargo, lucirían del color del sol, que era el color del bohnor, la suerte, la bendición del sumo padre. Los Mayores, siempre envueltos en sus túnicas negras y encapuchados, en su lugar destacado, al abrigo de la plebe. Los niños tenían prohibido asistir a estas reuniones, ellos se quedarían al cuidado de las nanas encargadas de las guarderías, que había repartidas por la ciudad; según categorías y edades. Otra paradoja teniendo en cuenta la escasez de niños, y sin embargo, los que había, eran cuidados con un gran esmero y conciencia. Esta medida era, porque estos festivos nada tenían de infantiles, ya que se permitía a los concubinos, y concubinas, salir del encierro obligado al que se confinaban, ya que solo podían salir de estos para ejercer sus habilidades, o para asistir a los enlaces. Al finalizar el casamiento, envueltos en sus colores de distintos tonos rosados y rojos (siendo así fácilmente reconocibles y visionados al llegar) darían de esa nota de color al recinto, siendo los encargados del espectáculo final ofrecido en honor, de los contrayentes. Esta, no era ni más ni menos que una representación de cúpulas y posturas diversas entre ellos, que amenizados por una sensual e hipnotizante música, harían las delicias de los todos los asistentes. Estos concubinos, ejercerían de actores de ese sexual teatro, en el que acabarían desnudándose completamente, para fornicar en el centro de la sala de actos. Sobre una plataforma predispuesta para ello, forrada en satén blanco, yacerían lascivos y lujuriosos en una conjunta orgía de placer y vicio, con todo aquel que tuviera la «suerte» de ser elegido para ello. Esta era una excitante visión para muchos, con la cual les desbordaba la adrenalina por todos sus poros, al ver aquellos esculturales cuerpos desnudos en suaves movimientos, tanto hombres como mujeres, todos con todos. Se entrelazaban haciendo buen uso del saber de sus expertas: manos, bocas, lenguas que pasaban sensualmente por los cuerpos, unos a otros, ya que ninguno de estos esclavos del placer se quedaba sin probar los jugos del otro, y sin olvidar ningún rincón. Unos miembros erectos haciendo las delicias de todo el que quisiera gozarlos, y unas hembras dispuestas a satisfacer los deseos de todo aquel que quisiera saborearlas, y penetrarlas salvajemente...


  «Siempre que el hombre llega a la cima, pierde el control de sí mismo, y se sumerge en los placeres del vicio en todas sus variantes, olvidándose de los valores primordiales, algo que le hará perder la cabeza y su grandeza, con ella».


  No dejaba de ser un espectáculo algo dantesco, para todo aquel que gozara de un mínimo de moral. Ese anfiteatro con su enorme bóveda transparente en el centro, la cual dejaba entrar esas maravillosas primeras luces del alba, para acabar emanando los cálidos rayos del sol dando así luz a todos los rincones del lugar. Pareciese un antro de vicio y perdición, más acorde con los suburbios y oscuridad de la noche, que con los de la luz del día. Casi se antojaba una alucinación, esa mezcla del negro de los Mandatarios en su palco presidencial, con sus flores a juego, con la de la visión espectacular del altar, y del círculo de las representaciones; todos en ese blanco angelical a juego con las flores. Enfrente del palco presidencial, a una distancia de unos cuatro metros, se encontraban los contrayentes, que sentados en un banco de madera antigua, apenas se moverían durante toda la ceremonia del matrimonio. El Abad, también vestido de un negro riguroso, sería el encargado del casamiento, y sus palabras resonarían en un perfecto latín por todo el recinto. Algo curioso, que esta lengua antigua fuese la que para estos menesteres fuese la elegida, como si con ello se le diera más sobriedad al evento. Los invitados, como si del antiguo coliseo romano se tratase, rodeando el lugar. No había asientos, y la gente podría dejar salir su euforia libremente. Los esposados no podían juntarse con los asistentes, se mantendrían en su banco, puros e intocables, pues llegada la noche serían llevados al «camastro de bodas» en los aposentos privados de los Mayores, donde copularían frente a estos, y dejarían constancia de la consumación del matrimonio. Todos los meses, en los días de mayor fertilidad de las ya esposas, seguirían haciendo el amor ante la atenta mirada de estos, para que tuvieran la certeza de que cumplían correctamente con sus deberes maritales, y para estar seguros se cumplían todos los requisitos, posturas idóneas para el éxito de la fecundación, y llegase pronto la deseada descendencia.


  Nuestros protagonistas, no irían a semejante falsa, ellos preferían quedarse en sus aposentos, disfrutando de un rato de soledad, tranquilidad, mirar en el interior. Descargar estrés ante la pared o techo blanco, o simplemente dejarse llevar al mundo de los sueños, donde soñar no era una prohibición, y ser felices a su manera en ese rato maravilloso del descanso, tampoco. Para Brian y Karen, acudir a semejante celebración, no dejaría de ser un sufrimiento, ya que ver como otros cuerpos gozaban del placer carnal, estándoles a ellos vetados, cuando ellos lo desean más que a nada en esta vida, sería una crueldad y quién sabe, sí podrían resistirse a ese deseo de retirarse a sus habitaciones, y dejarse llevar hacia los límites de sus calladas pasiones. Los demás componentes del equipo, tampoco deseaban asistir, ya que estos estaban convencidos que todos eran manipulados con algún tipo de droga, que les hacía mantenerte en ese estado de éxtasis y falsa felicidad, para una celebración sin sentido. Ellos, que hacían todo lo posible por mantenerse cuerdos en esta complicada vida, no querían correr el riesgo de dejarse llevar a esas perversiones, que sí, te llenarían de un gran placer, pero… Este dura poco, no deja de ser algo vacío, y luego había que vivir con la falta de no poder tenerlo siempre que se deseara, con la persona adecuada, y amada. De todas maneras, como parte del grupo científico que eran, gozaban de «esa» especial visita rosada, según el gusto sexual de cada cual. Una vez al mes, en recompensa por sus progresos y avances en sus departamentos de investigación, que bueno, no dejaba de ser una forma de desahogar sus instintos primitivos y de descargar, esas emociones y tensiones acumuladas. Visitas que muchos no consumaban porque…


  ¿Y luego? ¿Tener que seguir engañados y comportarse como maquinas sintiendo el deseo de la carne en las entrañas crecer?


  ¿Era mejor verse privados de ellos, como en esa especie de celibato consentido que hacían los sacerdotes de aquellas religiones antiguas, o usar esas visitas mensuales como algo normal, sexo sin amor, porque hasta ese punto llega el ser humano? Que cada cual por sí mismo decida qué es lo mejor para él, aunque seguramente todos se equivoquen en la elección.


  «Porque la mejor manera de no caer en la tentación, es no tenerla».


  De lo que no hay dudas, es de que el ser humano por mucho que avance, por mucho que quiera presumir de superioridad, por muchos adelantos, logros, y progresos conseguidos, no dejará de ser un humanos que se deja llevar por los impulsos más primarios. Incluso de poner en riesgo todo lo que con tanto trabajo ha conseguido, y solo por el placer de un mínimo momento que dan las partes nobles, llamadas así a saber por qué razón, ya que en realidad son bajas, y mal usadas, dañinas.


  


  Capítulo 14


  Lula, aparte de esconder a la pequeña Etna en las entrañas de las rocas, guarecida y arropada por los brazos de la madre tierra, también ocultaba de un gran secreto, el cual de descubrirse, cambiaría la percepción de las cosas considerablemente para nuestros protagonistas, y la raza humana en general. Ya que se trataba de una revelación sumamente asombrosa, que dejaría perplejo al más incrédulo de los hombres, y muchos intentarían por todos los medios, incluso por el de la sangre, de hacerse con su poder. Secreto, que ahora mismo en esta cruel hecatombe que se estaba viviendo, nadie podría llegar a imaginar, siendo quizás la solución a todos los problemas de supervivencia por los que estaban padeciendo, y luchando los pocos que quedaban y habitaban, la tierra. Puede, que incluso fuera la salvación de la raza humana, haciéndola todavía más fuerte y superior de lo que nunca fue. Pero, todavía no había llegado la hora de revelar este, ya que su importancia y grandeza eran tan extremas, que de caer en las manos equivocadas, quien sabe qué nefastas consecuencias pudieran acontecer. Ya sabemos, que todo tiene su momento, y el de este tremendo secreto, todavía no había llegado para ser revelado. Porque solo las personas de sentimientos nobles, gente de principios y bien, esas que luchan por sus semejantes, y lo daban todo para que la tierra estuviera sana y a salvo de ellos mismos, serían los elegidos para que se les revelara «la gran verdad de verdades».


  «Porque los grandes secretos, para que sigan siendo grandes, deberán de estar en las manos adecuadas, de lo contrario, solo serán un arma de destrucción para hacer daño y demostrar quien tiene el poder, cuando el que de verdad lo tiene, no necesita presumir ni hacer uso de él».


  Y porque estos seres ejemplares en conducta y sentimiento, por los azares del destino, serán los encargados de que todo llegue a buen término, y se haga buen uso de lo que los «hermanos mayores», dejaron para los hombres como legado de su sabiduría; para en caso de ser necesaria su ayuda para su salvación, y continuidad de la raza. Algo que da que pensar porque:


  ¿Sera verdad que todos tenemos un destino ya trazado, y que todos nacemos con una misión que cumplir?


  ¿Se deja algo al azar en nuestras vidas o incluso cuando nos equivocamos, ya estaba previsto y debía de ser así, para que el resultado consiguiente, pudiera ser?


  ¿Sera verdad la leyenda que cuenta, que todo está ya escrito desde incluso antes de nuestro nacimiento, y no se puede borrar ni cambiar un solo renglón de este, ni saltarse ningún párrafo?


  ¿Quién se encarga de escribir nuestras vidas? ¿Por y para qué lo hace? ¿Por qué tiene que ser así? ¿Quién lo decide?


  ¿No se supone que todos debíamos de ser libres para elegir, equivocarnos, y hacer las cosas según lo creamos correcto o lo que sea?


  Parece que no, que no somos nosotros los que decidimos nuestro destino ni los que escribimos nuestra propia historia, ni mucho menos la del mundo, porque de hacerlo:


  ¿No habríamos intentado mejorar y rectificar en base a las experiencias vividas, y fallos que hemos ido dejando a lo largo del camino?


  ¿Habríamos llegado hasta este nivel, para al final nada?


  ¿Habríamos llegado en verdad a alguna parte si hubiésemos podido decidir por nosotros mismos, sin ser influenciados?


  Cuantas incógnitas, preguntas sin respuestas, respuestas sin estas, y cuantos vacíos que se quedan sin llenar, consiguiendo solamente que tengamos más y más curiosidad por saber y conocer, de estas que se puede decir que son ya, adivinanzas imposibles.


  A veces pareciese, que de verdad las personas fuésemos los jugadores de ese gran juego de la vida, tantas y tantas veces mencionado desde que el mundo es mundo, en la que se nos pone a prueba. Con trampas difíciles de esquivar, enredándonos en muchos problemas, la mayoría de las veces inresorvibles, decisiones que tomar, algunas fáciles, otras menos fáciles, infinidad de imposibles de alcanzar, y así un sinfín de historias que contar. Pero curioso que también, daba la sensación de que a veces los que jugaban con nosotros, dejaban caer sobre nuestras cabezas las consecuencias de sus actos y sentimientos, que afloraban de ellos mismos, tales como: deseos, muchos de ellos insatisfechos, maldades varias para con nosotros, traiciones hacia ellos mismos, ínsulas de superioridad contra semejantes, a veces nobleza de casta y corazón, vileza, caridad… Una variedad de propósitos e incluso, pareciese que algunos nos odiaran, y su maldad para con nosotros, llegaba a tales límites malvados y malsanos, como si en el fondo nos tuvieran:


  ¿Envidia? ¿Pudiera ser? Pero gracias que también estaba «ese» que una y otra vez sobresalía sobre todos, y seguía apostando por nosotros dándonos de esa milésima oportunidad para seguir. Porque estaba convencido de que sí que valíamos la pena, y nos daba siempre una partida nueva con la que demostrar, que incluso con todos en contra, incluso los mismos Dioses, seguiríamos luchando por la vida; la justa, la tranquila, la que trae paz. Aunque solo unos cuantos, sepan hacer perdurar en sus foros más internos, esos bellos propósitos, y porque siempre habrá una salida incluso ante la oscuridad más grande, ya que dicen que después del túnel, siempre viene la luz.


  «Porque siempre hay que guardarse un as en la manga, que haga de comodín en caso necesario».


  «Porque siempre es triste que una raza se extinga, incluso si esta es dañina para él, y para el resto».


  Sí, pocos sabían que Lula, esta mujer extraordinaria en todos los sentidos, era una de las últimas personas vivas perteneciente a la congregación de los guardianes de «La ciudad oculta». Una congregación que surgió de las entrañas de la tierra, al par que muchas otras, que aunque con distinto nombre, ejercían del mismo poder para proteger los grandes misterios y secretos, que siempre han envuelto a la historia de la humanidad, desde los comienzos que estos se escribieron. Guardianes, que tenían los mismos principios, leyes, normas y cometidos, aunque estos no siguieran de unos mismos patrones, caminos, ni sirvieran a los mismos «jefes». Incluso, algunas de estas congregaciones, fueron creadas por algunas de esas antes mencionadas, para seguir en un segundo plano sus pasos y hacer los trabajos digamos, menos nobles. Aunque, siempre guarecidos y custodiados por las principales Ordenes, para que llegarán a buen término con sus cometidos sin dejar rastro ni indicios, de quien estaba detrás de todo.


  «Porque siempre habrá quien se encargue de los trabajos sucios, siempre habrá subordinados que sirvan a superiores, haciendo los encargos necesarios para el triunfo de la misión, pero los cuales no se llevaran ninguno de los laureles del éxito, ya que se mueven en la oscuridad, y no en la luz».


  La de Lula, era una congregación que se hacían llamar «Los guardianes de las puertas», cual único objetivo era la de cuidar las entradas de las ciudades, que se ocultaban en las entrañas de todos los continentes; y velar de la seguridad de estas manteniendo su secreto, como lo más sagrado. Todas estas ciudades eran réplicas de una misma, y todas guardaban de un mismo secreto oculto. El mundo estaba en tal estado de devastación, que no se podía correr el menor riesgo de que en algún terremoto, explosión, derrumbe o a saber qué, la prueba que revelaba todo se perdiera. De ahí que hubiese de cinco capillas idénticas que guardaban las sagradas escrituras, que contaban de semejante verdad.


  Quien iba a imaginar, que por esa casualidad y fuerza que tiene el destino, y procura la vida por la razón que solo ella conoce, también tendría esta valiosa mujer que cuidar de la última enviada para salvar al mundo, esa de la cual hablan las profecías desde el comienzo de los días. Algo que le correspondía normalmente a los Templarios, de los cuales hacía tiempo que no se sabía nada. Lo mismo que de los Iluminati y los propios Masones, a los que se les atribuía la creación de esta última congregación, que se supo mantener oculta y perdurar sin dejarse ver, a lo largo de la historia de la humanidad, haciendo sus encargos bien ocultos a los ojos de los demás mortales. Unos guardianes, que vivían por y solo la seguridad de las puertas de esas ciudades enterradas, las cuales ocultaban en sus entrañas el gran secreto, cual se custodiaba, guardaba y veneraba, hasta que llegara el gran momento de darlo a conocer, a las personas elegidas.


  «Pues siempre habrá cosas que mejor no desvelar a una masa, ya que su verdad puede hacer más daño que bien, incluso llegando a negar esa misma realidad que durante toda la vida se creí, era la única».


  Estas escrituras, se protegían en los principales altares de dichas ciudades, custodiadas por cuatro ángeles de piedra que formaban una cadena con sus alas, manteniéndolas protegidas y resguardadas en unas herméticas urnas de cristal de cobalto, que preservaba a las escrituras del aire, y las bacterias dañinas para su conservación, a través de los siglos y los tiempos. Solo los sumos sacerdotes de la congregación, conocían la combinación de símbolos que había que colocar en perfecto orden y alineación, para poder abrirlas, sin que esas letras que contaban del comienzo del mundo, del verdadero origen de la humanidad, del Dios único y verdadero, y los secretos ocultos del universo, no se desintegraran ante la mirada atónita del que osara abrir dichas urnas por la fuerza. Escrituras, que revelaban los comienzos del principio, de dónde venimos, y quien o quienes fueron los verdaderos culpables de nuestra existencia. Esta congregación de guardianes de la verdad, era tan antigua como la biblia misma, siguió los pasos del mismísimo Jesús de Nazaret de cerca, y todos los movimientos que las religiones, sectas y otras instituciones han realizado en la búsqueda de esa ciudad tan antigua, como el mismo mundo es. Guardianes, que son los encargados de custodiar las distintas puertas que hay repartidas por todos los continentes, y que hasta el día de hoy, han conseguido mantener ocultas y a salvo, de todos aquellos que quieren acabar con la verdad.


  Lula tenía grabada en su memoria, la forma de llegar a las puertas que estaban a su custodio, sin siquiera haberlas visto jamás. Podría hacerlo incluso si le sacaran los ojos de sus cuencas sin la mayor dificultad, ya que los pasadizos, cuevas y laberintos de caminos invisibles al ojo humano, si eran visibles y se hacían presentes en la consciencia, y mentes, de los guardianes de estas puertas. Imágenes que reflejaban nítidamente los pasos a seguir, y los movimiento matemáticos a realizar. Mapas que se recreaban prodigiosamente en sus cerebros, llegándolos a visionar en sus retinas de una manera prodigiosa, y en 3D, sabiendo así perfectamente los caminos que debían de seguir sin necesidad de ninguna otra señal, ni siquiera, de verlos. Estos senderos, que no estaban exentos de acertijos y peligros, eran grabados en sus lóbulos correspondientes del cerebro (lóbulo occipital rojo) por una técnica antigua, que sin embargo se escapaba a las posibilidades y conocimientos de los adelantos de ahora. Algo sumamente increíble para unos simples «antiguos», que en tan primitivos tiempos y faltos de medios, gozaban de unos conocimientos asombrosos sobre robótica e inserciones humanas, que escapaban a la lógica de los adelantos de hoy. Pero, que para estas congregaciones, eran sumamente conocidas y practicadas, con unos adelantos y técnicas insuperables, incluso para estos tiempos que corren con los avances que sobre la ciencia se han conseguido.


  Un minúsculo aparato, mucho más complejo y futurista que los simples microchip de ahora, se les insertaba en el cerebro, sin que este corriera el riesgo de sufrir daños. Solo con la ayuda de una fina y larga aguja de titanio, en cuyo interior se encontraba una minúscula capsula cubierta de un material de gelatina, auto-protectora e imperecedera al tiempo, que provista de unas micro partículas de regeneración automáticas, mantenían esta masa de alguna forma, viva, en cuyo interior se encontraba toda la información que necesitarían los guardianes a lo largo de sus vidas. Después, bastaban los recordatorios de información que se lograban a base de hipnosis-telepáticas, para el control de seguridad. Estos, se les trasmitían por ondas desde puntos estratégicamente colocados en sus zonas de guarda. De esta manera, se les seguía transmitiendo la información de ubicación de las puertas, para que siguieran a pesar del tiempo y los cambios que el entorno pudiese sufrir, frescas. También se les transmitía las órdenes pertinentes, que junto con el control de seguimiento de sus pasos, se les realizaba. No era en si una forma de controlarlos ni mucho menos, si la manera de asegurarse que continuaban por el camino de la fe, y de acuerdo a sus propios mandamientos. Como un seguimiento de lealtad para con la congregación, y que la persona siguiera siendo fiel a sus hermanos, al secretismo de su existencia sobre todas las cosas, y obligaciones para con este mundo. Miembros, que mientras vivan serán leales y fieles a sus creencias, y que aunque solo quedara un ser humano sobre la faz de la tierra, estos guardianes seguirán haciendo su labor, y salvaguardando los secretos que estas ciudades ocultas en las entrañas de la tierra guardaban, con sus propias vidas. La congregación contaba de un sumo sacerdote, cual velaba por la seguridad de esas escrituras, como que todo siguiera su curso. Algo parecido a lo que hasta ahora en la religión católica era llamado Papa, ayudado por demás sacerdotes de rango, los cuales asumían la responsabilidad de ir traspasando a los sucesores elegidos el conocimiento de la combinación de símbolos, y demás secretismos.


  Siempre, desde el comienzo de los tiempos, ha habido ángeles custodios encargados de las sagradas escrituras, porque también desde que el mundo es mundo, se ha dejado la constancia divida y el cómo se creó la vida, escritas.


  Esas entradas sagradas a las ciudades, estaban plagadas de trampas que de caer en ellas, no se volvería a salir vivo. Solo llegado el momento, los guardianes sabrán a quienes podrán revelar, y custodiar por esos caminos, llevándolos sanos y salvos a través de esos acertijos imposibles. Mientras, debían de mantener, y custodiar esas puertas, como si estuvieran en el mayor de los olvidos, sobre todo, porque si se llegara a conocer de su existencia, y estas cayeran en malas manos, todo habría sido en vano. Porque la maldad sabe abrirse caminos a través de la mismísima piedra, y el mantener a las ciudades ocultas durante tanto tiempo, de nada habría servido. No era porque sí que Lula gozara de esa gran sabiduría. ¡Era una guardiana!, y aunque en la aldea no se sospechaba ni por asomo de su procedencia, se la respetaba sin siquiera saber del alcance de su poder. Se le rendía sumisión y obediencia, porque tenía esa gran capacidad de control, de saber qué hacer en cada momento, que era lo mejor para todos, con esa entrega sincera de quien lo hace desde el corazón, y solo busca el bien conjunto. Gozaba de conocimientos de supervivencia extremas, medicina no convencional, y tenía ese aire de misterio que te dejaba bien claro que no era una persona normal y corriente, que conocía de muchas cosas que los demás mortales ignoraban. Aparte, que su sola presencia, a pesar de su mirada cálida y cual emanaba de una gran paz, infundían de ese respeto merecido. Por ello no dejaba de ser sumamente curioso, que con esos grandes conocimientos, y superioridad en sabidurías de las que gozaba, en algo tan sencillo y simple como eran la mismísima hipnosis, telepatía, y los poderes de la mente, no creyera; siendo ella a su vez tratada y sugestionada, con ese tan antiguo sistema para los fines de su existencia, y conocimientos de los que era dotada. Era como si su cerebro, la protegiera de alguna forma de esa información que se le trasmitía de hábil manera, y este se negara a aceptar la misma, como escudo de protección para la paz de su mente y alma. Pero Etna, esa gran niña, sí que lo sabía, y hacía buen uso de ella dejando confusa a la audaz Lula, que se seguía resistiendo a creer. Era algo obvio que esta niña no era solo creación del equipo, y sí que su existencia provenía de algún lugar para muchos difícil de imaginar. Aunque su creación necesitara de las manos humanas, de nuestros científicos para llevarse a cabo, sabían en cierta medida que tenían ayuda divina, y que sumado a esa ética que se habían saltado, estaban jugando a ser Dios.


  Hay que decir, que estas congregaciones, sectas o como bien quiera llamárseles, no son como la gente cree. Que dentro de estas mismas se puede encontrar de varias variantes, distintas maneras o formas de seguir unos mismos patrones, y creencias. Que las de verdad, las genuinas, son, aunque a veces tengan que cometer atrocidades por ocultarse y salvaguardar los secretos en custodio, gentes de bien, y para la paz global.


  «Porque cada cual llega al final del camino siguiendo su propia ruta trazada, según sus creencias y fe, aunque en su caminar arrastre a algunos con él».


  «Porque todo es válido para conseguir una meta, sobre todo si esta es para el bien conjunto, y la revelación de la verdad».


  «Porque la vida es el don más preciado que nunca nadie pueda llegar a igualar, y su conservación, bien que pueda hacerse valer de cualquier mérito para conseguirlo, incluso, de la muerte de algunos para salvaguardar la vida de los demás».


  


  Capítulo 15


  Sumi, marcó sin problemas desde su mente el número del busca de Brian, y el receptor de su miembro auditivo izquierdo obediente, no tardó en contactar con él. Un simple:


  «¡Hay novedades!», bastó para que el interlocutor dejara todo lo que estaba haciendo, y saliera del laboratorio como alma que lleva el diablo, y sin decir nada. Sin decir nada con palabras, porque con la mirada y el pensamiento, le dijo muchas cosas a Karen en los escasos segundos que tardó al pasar como un soplo por detrás de ella. La única que lo veía sin usar los ojos, la única que conseguía calmar la rabia que se iba arraigando en su interior por tener que renunciar a tantas cosas, y la que gracias a su sola presencia y ese juego de roces disculpados, y miradas de poesía, conseguía que sus días fueran más llevaderos y tuvieran algo de calidez, en tanta triste frialdad.


  Si, porque aunque era domingo, y ayer se celebraron los esponsorios de las dos nuevas familias, no era ningún problema el llamarle, ya que ni corría el riesgo de molestarle en cualquier menester personal, ni porque estuviera simplemente de descanso. El joven japonés, sabía de muy buena tinta, que su jefe de protocolo, y amigo en su corazón, no era de asistir a esas falsas celebraciones, ni mucho menos vaguear mirando al techo rascándose lo que se quisiera rascar en ese preciso momento, fuese el día que fuese; por lo tanto, no estaría cansado ni extasiado por esta u otra razón. Le conocía lo suficiente como para saber, que se encontraría enfrascado en sus proyectos, esos que solo él y su equipo conocían, los cuales estarían al completo realizando sus locos experimentes a pesar de ser sí, ser un simple domingo cualquiera. Ya sabemos, que el séptimo día de la semana para ellos no era festivo, pero si de alguna manera se les permitía seguir con las costumbres de antaño, y podía tomarse este día con algo más de calma, sobre todo los de cierto rango. Pero este no era el caso de ninguno de ellos, ya que cada hora, minuto, segundo del que disponían, era vital para llegar a aquello que querían. Y no solo no se podían dar el lujo de desperdiciarlos, es que esta era la única pasión que se les permitía tener «la del trabajo». Que mejor manera de descargar toda esa adrenalina que se acumula en el organismo, que soltarla en semejantes avances como los que estaban consiguiendo, los cuales les traerían con el tiempo no solo de esa libertad ganada y merecida, también del poder de decidir sus propios vidas, y poder al fin descansar, sin temer nada, de nada. Sumi sabía que Brian, aunque estuviese en el mismo paraíso descansando, lo dejaría todo sin pensar por conocer la noticia que tenía para darle; que bien que valdría la pena hacerle venir desde la mismísima luna, si fuese preciso por ella.


  Cuanta verdad encierra el refrán aquel de que «Dios los cría y ellos se juntan». Mismas personas con sentimientos y metas afines, que sin necesidad de hablar mucho, solo con lo justo se entienden, y saben quiénes y que son, en todo momento. Da igual de que parte del mundo vengan o de que etnias sean, son iguales en inquietudes, metas que alcanzar, y culminar. Personas, que apenas con unos roces, llegan a conocer del carácter de los demás, de sus posibilidades para con el avance de la ciencia e investigación. De la bondad y virtudes de cada uno de los individuos, de todos esos valores tan necesarios para que todo funcione. Son personas, que saben ver a través de la coraza que se tienen que poner para resguardarse de lo dañino, y mantener ese espíritu de superación, de aguante, de tranquilizarse, por y para la paz de ese conjunto de gentes, que viven en un mismo lugar. Llámese ciudad, hogar, tierra, y tienen que hacerlo limpios de conciencia y todo mal. Personas, que se van juntando y aunando, porque tienen de unos mismos principios, de unas mismas ilusiones, porque no están de acuerdo con unas normas establecidas por unos cuantos que se suben al pedestal del poder, con engaños y bajezas. Y no importa la edad, el país de procedencia, estudios, clase social, ni educación. Las personas de una misma característica, formarán esos lazos que al juntar unas manos se crean, luchando por lo que se cree justo y tiene que ser, no por el egoísmo propio, que «ese» no lleva más que a que vivas al final del camino en soledad. Sí, por el bienestar de todos, sí, por toda la humanidad, y los pocos que en este planeta vivan, llegado el tan esperado día.


  «Porque con la verdad siempre se llega lejos, se tarde, lo que se tarde».


  Brian, volaba casi más que caminaba hacía destino, aunque siempre con esa desesperante discreción que era obligada en este lugar. Las muestras de exaltación no eran bien vistas, ni nada que estuviera fuera de ese austero y absurdo protocolo. Se permitían las medias sonrisas hipócritas y de cumplidos, que adornaban ridículamente los rostros inertes e inexpresivos, de los pocos que te podías cruzar por estos pasillos, Semisonrisas que pareciesen dibujadas con un cruel pincel, todas iguales, falsas y de esa tan conocida austeridad. Como si porque lucieran de esa mueca, dejaban claro que eran felices.


  «Porque la sonrisa no es siempre sinónimo de felicidad, y una faz en calma, con facciones relajadas, sin forzar, dice mucho más del estado de la persona, y de su sentir real».


  «Porque la sonrisa puede llegar a ser una máscara de protección, ocultando la realidad de la persona, ya que no es más feliz, el que más sonríe».


  «¿Solo está bien visto, ser falso?», —se preguntó para sí el inglés en un tono que no pretendía ser descorazonador—. Pero se encogió de hombros cuando pasó al lado del recinto donde el día anterior se habían celebrado los casorios, y aunque, a vistazo rápido, pudo comprobar que no quedaba ni rastro del festejo tales como: la belleza que a su manera irradiaron los pomposos adornos usuales en estas celebraciones. El de las flores con sus atípicos únicos colores blanco y negro (y de los que él era artífice), como tampoco del vicio desmesurado que corrió a raudales, y que las personas, dejaron salir a modo de desgarradora forma de sacar todo eso que tenían dentro, y no se les permitía de otra manera que no fuera en esa falsa. Si, muy astutos los Mayores, muy digno de ellos el aprovecharse de las bajezas humanas para sacar beneficio de ellas. Al fin de cuentas, no estaban en la cima de esa escalera por nada, ya que a veces la maldad ganaba y superaba con creces a la inteligencia, ya que esta goza de un mayor poder de convencimiento para con la plebe. Nada peor que esa mezcla cuando estas en la cima, ya que puedes convertir a toda esa masa de gente en idiotas, y marionetas a una imagen y semejanza, que no es otra más que la tuya disfrazada. Aunque Brian no podía sacarse de la cabeza que:


  —¿Qué seguridad había de que la mayoría de estos ciudadanos no fingieran seguir el juego, y si fueran como lo que deberían ser, personas que solo estaban esperando el momento oportuno de revelarse, y acabar con este calvario de un sin vivir? Nadie podría poner la mano en el fuego, nadie, pero… De ser así, eran muy buenos actores, y podían presumir de gozar un auto control sobre ellos mismos admirable, y superior.


  «Porque cuando conviertes a sumisos en muñecos vacíos, estás dando a entender, que igual de vacía está tu cabeza».


  «Porque un gobernante justo y con nobles sentimientos, gobernará una nación de gentes sanas y felices, jamás podrá funcionar un mundo de opresión en el que se mantiene a las personas robotizadas, y negadas de sus propias voluntades, solo es cuestión de tiempo que estos exploten y se revelen».


  «Porque la imagen que das, será siempre la semejanza que recibas, ya que la que ves cuando te miras en un espejo, es la que los demás verán de ti, esa es la verdad de tu alma».


  El inglés, no quiso seguir torturándose, y hacerse mala sangre con esos pensamientos que le llenaban el corazón de odio, y ganas de acabar de una vez con todo. Injusticias de las que tenían que ser testigos obligados, todos los que no estaban de acuerdo con esta insensatez de controlar una población, como si fuesen ineptos. También sabía, que no le llevaría a nada revelarse, por lo menos de momento, ya que la ira mal controlada y sacada sin control, solo acarrea más problemas que soluciones. Pero no pudo ni quiso evitar pensar, que quizás el fin de dicha dictadura y crueldad, para con todas estas personas, estuviese cerca, mucho más incluso de lo que él creía o pueda sospechar, ya que el número de aliados, de rebeldes que no estaban de acuerdo con esta forma de vida, crecía a pasos agigantados. Ya se sabe, a cuanto mayor el número, mayor la fuerza, sobre todo cuando estos se juntan y aúnan por, y para una misma causa.


  No hizo más que asomar la nariz en el invernadero de recursos alimentarios, Sumi le sonrió de la única manera que podía hacerlo en estos momentos; con esos ojos nobles y vivarachos de los que era dueño, y por ello Brian supo también, que lo que iba a contemplar, no le dejaría para nada indiferente. Anduvo los pocos metros que les separaban de esa mesa casi convertida en altar de culto, y se dispuso, para quemarse las neuronas intentando comprender y averiguar, que demonios era lo que por error, había creado, y merecía de tanto cuido y atención.


  Los dos jóvenes (aunque de diferentes décadas) quietos, absortos, pensativos, y en el silencio más absoluto, adorando más que mirar a aquella cosa, la cual seguían sin saber qué nombre otorgarle. Pareciesen abducidos de pensamiento por esa «vaina de soja», la cual había crecido de la noche al día de una manera escandalosa. Sin necesidad de articular palabra, el inglés preguntó, y sin necesidad de hacerse de rogar, Sumi, que estaba deseando de darle los detalles de los que había ido meticulosamente tomando nota, lo ametralló más que contestar con unos:


  —Es alucinante, una maravilla de la ciencia, una proeza, una increíble locura, el sueño de cualquier estudiante. —Y una vez soltado lo que sentía por el fruto de esa planta, respiró, para algo más sosegado, recuperando el control que solía lucir y era necesario para su puesto, continuar diciendo:


  —Crece a unos cinco centímetros diarios, por lo que la vaina mide justo ahora unos veintisiete de largo, por dieciocho de diámetro. Pesa ya la friolera de unos doscientos ochenta gramos. Como se puede apreciar las… «¿venas?», han crecido en grosor y número, regando de continuos fluidos a la cosa esa, sin descanso, quizás debido a que… «¿la planta?, conoce sus necesidades y le bombea más cantidad de… «¿sangre?». El color verde se hace algo más claro en el centro de la vaina por la distensión de la… «¿piel?». Y ya no hay que quedarse bizcos observándola, para darse cuenta de que lo que quiera que sea que habita, y crece en su interior, a pasos agigantados ¡se mueve!


  La verdad, era difícil disimular la admiración que les producía el observar aquella proeza, tanto como lo era la tentación que sentían de abrirla de cuajo en dos, y por fin salir de dudas viendo qué demonios era lo que se cocía ahí a dentro.


  —Bueno muchacho —dijo al fin Briam intentando contener su desconcierto—, me gustaría hacer una prueba a eso que fluye por esas supuestas venas, que también pudieran ser simples raíces de ayuda para suministrar el alimento extra que tanto parece necesitar la vaina, para poder crecer a tan vertiginosa velocidad, y mantener nutrido a su... «¿semilla?». Así podríamos salir de la gran duda que tenemos de saber si es sangre, o algún otro tipo de fluido de tipo alimentario del que desconozcamos. Aunque, está claro que sea lo que sea, cuenta con un alto contenido en hemoglobina y hierro, y de ahí ese particular y característico color rojizo, aportando oxígeno a… —No siguió con la frase, ya que desconocía como terminarla—. Bueno, eso se supone que solo lo necesitan las cosas que tienen un sistema de riego sanguíneo, que respiran de alguna manera, y por alguno de los sitios pertinentes para ello, por lo tanto, sigue latente la incertidumbre de, qué demonios es este engendro y su real procedencia. Pero a su vez, —continuó diciendo con un tono que dejaba ver su preocupación a pesar de la emoción—, temo que al pincharle pudiéramos hacerle daño, y meter la pata de lleno, dado que desconocemos totalmente la procedencia (aunque en principio se tenga una idea). Tampoco sabemos en qué, digamos especie viva catalogarlo, aunque la vegetal, creo que por razones obvias, si debíamos de descartarla definitivamente. Sería desastroso, que por no tener de esa paciencia que todo científico debe ejercer como la misma biblia, pudiéramos perderlo sin llegar jamás a saber, que o que es, y hallamos desperdiciado esta oportunidad única de tener entre nuestras manos una especie nueva, que a saber con qué propiedades y beneficios, para todos venga.


  —Sumi, —dijo el inglés convenciéndose así mismo de que era lo mejor—, dejaremos que la naturaleza siga su curso normal, y nos limitaremos simplemente a ser testigos visuales, de en qué acaba todo esto. Eso sí, sin quitarle ni un solo segundo el ojo de encima. —El japonés, hizo una mueca con la que se intuía la falta de paciencia, y como cualquier joven de su edad, las ganas de conocer «ya» en que acabaría todo esto. Pero estaba de acuerdo con su jefe, y lo mejor que podían hacer, era esperar.


  Karen, que conocía al inglés mejor que a la palma de su mano, abría notado en seguida esa mirada que también dejaba traslucir algo de temor, en sus expresivos ojos. Quizás de miedo, ante esta situación, porque no dejaba de ser algo desconocido, que por muchos experimentos y aberraciones con la genética que ellos mismos hicieron en sus estudios, esto, se escapaba incluso a la demente mente de cualquiera de ellos. Porque, por muy locos que estuvieran, esta cuestión se les escapaba de sus posibilidades e imaginación. También era cierto, que este joven dudaba de la procedencia de esa planta, y estaba empezando a pensar, que quizás hubiese alguien más detrás de todo esto, y que él digamos «engendro», contaba con la firma de alguien que actuaba en la sombra; ya que no era la suya, ni mucho menos la de su amada, como esta en su romanticismo, pensaba.


  «¿Alguien de su equipo quizás?». Esta pregunta si que tiene de una respuesta, pero que solo el tiempo podrá responderla, o se acabará delatando por sí sola.


  «Porque la verdad siempre sale a flote, por mucho lastre que se le quiera echar encima».


  


  Capítulo 16


  Jezabel, aprovechando que tenía un rato de descanso, y puesto que tenía unas manos hábiles para la costura, confeccionaba ropas para la pequeña Etna. No era necesario que fueran de abrigo, dado que el calentamiento global, una de las grandes causas del desastre y desolación de estos días, mantenía una temperatura casi constante de unos 33 grados de día, llegando a bajar en la noche sobre los 10 grados. Sí las necesitaría para protegerla precisamente de estos cambios, ya que los cuerpos de los bebes, son más delicados. Las 4 estaciones conocidas: primavera, verano, otoño e invierno, hacía décadas que dejaron de existir como tales, dando paso a una constante: calor, sol, sequedad, austeridad, desolación. El paisaje, recordaba muchísimo al del planeta marte, con algunas variantes por las montañas en varios tonos grises y ocres, las cuevas en tonos pizarra, dando la nota con algo de color el verde camuflaje de las tiendas de campaña, que con el casi rojo y marrón de la tierra, poco se escondían. También había variedad de algunos tipos de árboles, matorrales y arbustos, que consiguieron de alguna manera mutar y sobrevivir en esta atmosfera insufrible, soportando y amoldándose a sus escaseces en nutrientes y necesidades, como a los caprichos de un oxigeno sucio, pesado, y con un alto grado de contaminación. Sumado todo esto a la ausencia de lluvia que refresque y purifique, que cuando la había, hacía más daño que bien, por culpa de todas esas partículas dañinas que flotaban en la atmosfera, y esa agua tan necesario traía consigo. Todo lo malo que subía bajaba de vuelta, ayudada por el líquido trasmisor que devolvía todos esos venenos a la tierra.


  Es curioso, como solo unos pocos son capaces de cambiar, y no conformarse con lo que hay, y encuentran, haciéndose un hueco en las nuevas normas para subsistir. Esto lo digo tanto por humanos como cualquier otro tipo de ser vivo, que algunos (por no decir muchos) prefieren morir antes que molestarse en cambiar de costumbres y modo de vida, dejando comodidades al tener que bajar de categoría. Y mi pregunta a todo esto es:


  «¿Quién de los dos tiene razón? ¿El que lucha, o el que se rinde?». Otra respuesta difícil de responder, porque seguramente las dos, son válidas.


  Brian, viendo la gran ayuda y posibilidades, que estos ejemplares de luchadores del medio ambiente y vegetación ofrecían, ya había tomado algunas muestras pertinentes de dichas plantas sobrevivientes. Consiguió, con mucho esfuerzo e imaginación, sacar los jugos y esencias de ellas para mejorarlas, y traspasar esas increíbles mejoras a sus nuevas semillas y creaciones. Consiguiendo esa nueva raza en ellas, resistentes a casi todo.


  «Porque de todo en esta vida se podrá sacar un provecho mejorado, incluso, de lo malo».


  Por ello, la joven Jezabel pensó, que con un par de mantas serían (de momento, más lo que confeccionaba) suficientes para que la pequeña no pasaría frío al caer la temperatura por las noches, ni excesivo calor en él día. También gozaban de antiguas máquinas (desechadas por los despreciativos de la ciudad), unos rústicos módulos cuadrados que ejercían de calentadores, y acababan en vertederos a las afueras de la cuidad. Estos funcionaban, gracias a unos ventiladores que movían el calor que producían unas complejas resistencias, las cuales cogían la energía de una batería de carga automática que tenían estratégicamente insertadas en su interior, que se llenaba durante el día con la ayuda de unos paneles solares que se acoplaban a la parte de arriba de dicho receptáculo. Funcionando sin ningún problema durante toda la noche, en caso de ser necesarios, cosa que a veces sucedía, ya que aunque raras, sufrían también de unas temidas «olas de frío». Casi siempre coincidiendo con algún eclipse de sol, que en los días actuales llegaban a durar con facilidad un par de días, en los que la oscuridad y la noche se hacían dueños del lugar, con las consecuencias que la oscuridad trae. Pues todo lo que tenga que ver con la luna, sol y los planetas en general, altera el comportamiento, tanto de personas, como de animales. Calma o trae agresividad, por lo que las medidas de seguridad en la cuidad se doblaban, y Lula, precavida y audaz como solo ella era, en una especie de ceremonia en honor de la luna, preparaba un té que repartía entre todos, y el que les hacía mantener la calma entre los menos calmos, y relajaba más, a los calmos. Y así, esta guardiana no solo de puertas, se había echado sobre sus hombros también el peso del velar por todos estos infelices. Gentes que necesitaban del arropo de alguien, y a los cuales protegía en las primeras cuevas, para mientras estaban en ese estado de tranquilidad, guarecerlos y guardarlos de las fieras de la noche, y de ellos mismos. Ya sabemos los caprichos de la luna, y en el caso de que el influjo de los planetas y bello satélite les interfiriera en el comportamiento, había que adelantarse para evitar las consecuencias que esto conlleva, ya que casi nunca estas cosas son para hacer el bien.


  «Porque por desgracia, las influencias que más efecto tienen, son las malas, muy poca gente copia, los actos buenos».


  También a veces, estas pobres gentes eran azotadas por olas de fuego, unos vientos huracanados cuales temperaturas podían llegar a alcanzar los 80 grados centígrados, arrasando con todo lo que encontraba a su paso, que casi siempre era nada, ya que nada había. Gracias a esas cuevas que Lula conocía, esas pobres gentes se mantenían a salvo. También a que esos vientos avisaban siempre antes de llegar, con un ensordecedor silencio que había que saber escuchar. Aunque, apenas dejándote un tiempo prudencial de ventaja para recoger las carpas, y todos los aperos, para guarecerse de semejante venganza de la naturaleza. Unos salvavidas que procuraban las montañas, ya que en ellas, como si los vientos supieran de su estado de sagradas, las respetaban.


  La naturaleza, siempre se valdrá de estos signos de poder, que no son otra cosa más que una venganza merecida para con nosotros, los humanos; por todo el daño que le hemos producido desde nuestra existencia. Estos vientos arrasadores, también eran llamados «Los soplos del desierto», ya que así era como quedaba todo a su paso, como un soplo que deja nada. Era de agradecer, que la madre tierra también era benévola con ellos, y estos no se producían con mucha frecuencia, siempre avisando de antemano de su llegada, para darles tiempo a refugiarse, quizás también para que… ¿se le agradeciese?


  «Porque el que avisa, no es traidor».


  «Porque no se puede abusar, destruir, asolar, sin recibir tarde o temprano un castigo por ello».


  «Porque no siempre son los culpables los que padecen la penitencia de los hechos malsanos que hicieron, y si otros».


  La ciudad, no tenía que temer de ninguno de estos vientos ni de nada, ya que esa cúpula de un material a pruebas más que de balas (como solía decirse), ejercía su poder como un escudo intraspasable y protector. Siempre las ventajas de unos que contrastaba con las desgracias de otros.
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  Por lo tanto, las ropas que Jezabel con tanto amor confeccionaban, no eran maravillosos vestidos en colores dulces ni pomposos. Era una especie de mono en tela color plateada (sin brillo) que estaba confeccionada en un tejido especial para resguardar del calor del ambiente, y a su vez, resguardar el natural que desprende cada persona; manteniendo una constante de temperatura en el individuo para que no sufra por los cambios que pueda traer el aire. Aunque no eran grandes, con los pequeños siempre mejor prevenir a tener que curar. La pequeña Etna, gracias a los cuidados de Lula, y las vacunas que le proporcionaba Karen a través de Jezabel, se podía decir que no había nada que temer, por lo menos respecto a su salud. Este tejido, también tenía un sistema de detección, que impedía que cualquier tipo de virus o molécula alergológica, traspasara hacia adentro, protegiendo doblemente con ello a su portador. Una pena, que no todos pudieran gozar de esos monos, y tuvieran que conformarse con las telas usadas y mermadas, simples sobras, lo que ya a los de la ciudad no les servía, para vestirse de manera decente. Aunque siempre será mejor poco, que nada, o eso es lo que en convencimiento propio, los que tienen pocos recursos, se dicen a modo de consuelo, y para confortarse.


  ¿De dónde había sacado esta excepcional joven Israelí, dichas telas tan especiales? Gracias a que ella era la jefa de recogida de desechos, y no solo de material contaminante o inflamable; también recogía lo que los costureros de la ciudad desechaban. Simples trozos de tela, mínimos recortes que sobraban de los laboratorios de confección, que no necesitaban ya para nada, pero que para los de afuera, juntando trozo con trozo (ya que muchas veces el resultado lo otorga un conjunto de cosas pequeñas) formar esas telas que son vitales, y muy necesarios para hacerse sus tiendas, confeccionar sus ropas, sabanas... Jezabel los recogía sin problema, antes de que se hicieran con ellos los rateros de la ciudad, que los intercambiaban en el mercado negro por material digamos que «menos noble». Sí, porque en todas las ciudades que hay comodidades, también hay pobreza y bajeza, y lo mismo que los más pudientes gozan de cosas bonitas, los menos favorecidos los tienen que hacer a través de estas pequeñas mafias, que se hacían con la mercancía de los contenedores de desechos, antes de hacerlos pasar por las manos de Jezabel para reciclarlos y usar su combustión, en otros menesteres. Si, porque en todas las ciudades, se esté en el momento que se esté, habrá ratas que quieran sacar provecho incluso de la basura, para sacarse un sobre sueldo con ello.


  «Porque siempre habrá en este mundo falta de caridad, y se intentará sacar provecho de los mismos desechos».


  No dejaba de ser preocupante, que en una ciudad con tanto control, sanidad, mantener una población dentro de unas normas y un robotizamiento escalofriante, también se permitiera de estos negocios, digamos sucios, y de todos esos trapicheos de gente baja. Y si, en esta ciudad en cierta parte y medida impecable, también tenía su lado oscuro, personas que eran como eran, y así lo demostraban, y que los Mayores lo permitían, a saber porque razón…¿Quizás para tenerlos a su voluntad en caso necesario? Pudiera ser…


  «Porque siempre que el mundo se tuerce, tiene problemas, el ser humano sacará su lado más sucio, y solo mirará en provecho propio y para sí».
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  Mientras, en el laboratorio, Karen no podía dejar de darle vueltas a algo que llevaba días rondándole la cabeza. Etna, esa pequeña tan especial, creada por ella, su amor y sus compañeros, había nacido hibrida, y aunque en un principio no cayó en la importancia de ese hecho como debía, recordó algo que leyó en uno de los libros antiguos hace algún tiempo, y que sin saber porqué, ahora, se había apoderado de su mente.


  «Los niños nacidos híbridos, son el resultado de la cúpula de una mujer y un Dios» o lo que pudiera ser lo mismo «de una mujer y un extraterrestre». Si, por que hay también una leyenda (puede que una verdad escrita) que cuenta de las visitas de objetos voladores (no identificados) desde que el mundo es mundo, y que aunque en esos tiempos se les llamaba «Dioses» (véase desde Eros, Neptuno, Hércules y un largo etc…) hoy sabemos (o creemos saber) que son criaturas venidas desde otros mundo, por supuesto mucho más avanzadas que el nuestro, por lo tanto «extraterrestres». La escocesa, mientras metía una aguja fina en uno de los óvulos para insertarle unos aminoácidos esenciales para su formación, fue mucho más haya en sus pensamientos, y quizás fantasía, pues empezó a imaginar, que quizás esos seres venidos de otras galaxias, también eran expertos en el tema de la fecundación artificial, y todo lo relacionada con el tema de los fetos, y entonces:


  —¿Y si también lo hicieron en aquellas épocas? Mujeres, que fueron fecundadas sin haber mantenido relaciones sexuales con ningún varón, ni de este ni de ningún otro mundo. Mujeres que tuvieron descendencia de forma divina, pura, por lo tanto también podías caer en la tentación de preguntarte qué:


  —¿Entonces, había que pensar que quizás el mismísimo Jesús pudiera ser, eso?


  Mejor no ahondar en esas cuestiones, que quizás harían temblar los pilares de muchísimas religiones, los del mismísimo cielo, y quien sabe si hasta al no menos que presente, infierno. Karen, —se nombró a ella misma a modo de regañina con voz insonora—, deja las cosas estar, por y por el bien de todos, que además ahora mismo, qué más da.


  «Porque a veces tenemos las respuestas a nuestro alcance, pero estando ciegos sin estarlo, no las vemos, y buscamos siempre de otras que nos convenzan o simplemente nos interesen más».


  Pero no, quizás esta audaz joven de mente inquieta y querer saber hasta límites insospechados, no estuviera muy desencaminada. Hay constancia de seres que no eran para nada normales por su anatomía, sus medidas, sus facciones, formas de ser peculiares. Hay incluso restos arqueológicos con pruebas físicas de restos humanos, que no cabe dudas de que de este mundo, por lo menos enteros, no eran. Y desde que el hombre tiene consciencia de ser y estar, y aprendió a manejarse y defenderse en el arte de la pintura, escritura, y dio señales de inteligencia, dejó constancia de sus vidas, vivencias, y hechos fantásticos que bien merecían de ser inmortalizados. Dejó indicios visuales de que estas configuraciones de Karen, bien que tenían un buen sentido de ser, porque las pruebas así lo confirmaban, y entonces… Nuestra pequeña Etna, la cual se sospechaba que no solo fue creada por el equipo, y sí que fue creada por alguna razón superior. De ahí su fuerte arraigo a la vida, de supervivencia, y esas señales que ponían los pelos de punta confirmando su inteligencia, su saber, conocer la razón de su existencia, y su posible misión y deber, para con el mundo.


  «Porque todos nacemos por algún motivo y razón de ser, incluso algunos, para la razón y ser de otros».


  


  Capítulo 17


  Sí, Lula era negra, de un color maravilloso, con un cuerpo que la hacía parecer una diosa de ébano, esculpido (más que creado) y cincelado por hacedores de belleza. Escultores que moldearon con énfasis sus curvas de diosa, que para nada delataban su ya entrada en la cuarentena, ya que ella, mejoraba con los años (como casi todo lo que vale la pena). Muy alta y de complexión fuerte, con una mirada penetrante que emanaba una tranquilidad que imponía, los labios carnosos tan llamativos y característicos de los de su raza, piernas maravillosas, bien torneadas, imponentes. Pero su cabello lucía de un algo diferente, con unos tonos rojizos nada comunes, y menos para los de su raza, acrecentando sus fuertes facciones, dejando escapar a gritos un secreto callado:


  —Que no era del todo de una raza negra normal o conocida, dejando claro que su persona no había duda era especial. Sospechas que se acrecentaban con ese poder de atracción que era tan latente dando a entender, lo evidente. Cualquiera que no tuviese la mente ocupada en otras cuestiones, y se tomase el tiempo suficiente para observarla con detalle, más que mirarla por su extrema belleza, lo hubiese notado al instante. Además, los de su estirpe, procedencia, o como quisierasé llamarles, tenían una marca de nacimiento que no dejaba dudas de para que habían nacido. Sí, porque las personas nacen para una misión que cumplir, y algunas llevan una marca desde su nacimiento que lo confirma, las cuales se hacen en las mismas entrañas de la madre, con unas técnicas que escapan a nuestro saber. Marcas que dejaban latente de su especial importancia, y sobre todo, que en su vida tendrían unas funciones que serían de un ámbito especial, y fuera de la normalidad que se está acostumbrado en esta vida que todo mortal tiene. Pues no, Lula no era alguien simple ni corriente, con esa personalidad y conocimientos, ese poder de dar confianza, fe, de calmar, sosegar, esa seguridad que emanaban por sus poros tan necesaria, y que te hacía fácil entender de que a su lado, nada malo podía sucederte. A su vez, guardaba de unos secretos por un lado terroríficos, por el otro esperanzadores, y todo manteniendo siempre esa calma necesaria para tomar siempre las decisiones correctas, y mantener serenidad dentro de la desesperación que supone el sobrevivir en estos tiempos que a estas pobres gentes, les ha tocado. Esa forma suya de cuidar de todos con esa entrega total, sumisión, con ese amor a pesar de ser otra su misión en esta tierra, estos otros instintos no los podía evitar, y la hacían sentirse en la obligación de ayudarles con todas sus fuerzas y entrega. No… Lula no era como un mortal común ni mucho menos era enteramente de este mundo.


  «Porque de cuantos secretos pueda gozar una persona que solo presume de sencillez y amor para con sus semejantes, que no iguales, porque en este caso iguales, no son».


  Sin que se dejase mucho de notar, contaba con la maravillosa e inestimable ayuda de Chamú, que era más que su sombra. Africano como ella, pero distinto a procedencia, al que ella salvó de a saber qué destino que hubiese su suerte corrido de no cruzarse en su camino. Él, agradecido, aparte estaba también encandilado por esta increíble mujer (y en secreto, su corazón latía por ella) se quedó a su lado con la intención de velarla, cuidarla sin cuidarla, y ayudarla en todo lo que pudiese. Él sería la continuidad de sus manos, sería sus pasos sin que ella caminara, sus ojos que mirarían más allá de lo que los suyos pudieran. Este africano, aunque solo de aspecto, porque nunca conoció aquellas tierras, era algo más bajo que Lula, aunque bastante más corpulento también. Lucía unos potentes brazos bien definidos, y unas piernas corpulentas capaces de pasarse toda una noche huyendo sin inmutarse. De aspecto sobradamente sano (raro, dado los tiempos que vivían). Muy musculado aunque sin ser exagerado, mudo desde que cuando niño sufrió un episodio traumático que le cortó el habla de raíz, ya que fue arrancado de los brazos de su madre, a la que le rebanaron el cuello de cuajo en su asustada presencia. Solo porque si, porque esa mujer que le dio la vida no quería desprenderse de su retoño, al que dejaron abandonado a su suerte en esa que debería a ver sido su niñez, y su más feliz tierna infancia. Y no solo le dejaron a la aventura y a expensas de esos dos tipos de rapaces que habitaban la tierra, sino también, al amparo de estas.


  Nunca supo nada de su padre (tampoco hubiese sido de gran ayuda, era un cero a la izquierda) y aunque fue dando tumbos de aquí para allá, escondiéndose de los cazadores que buscaban jóvenes sanos que vender a los de la cuidad (dando en este caso igual la edad que tuvieran ni su procedencia, ya que solo eran números, manos para el trabajo, o simplemente carne para lo que fuera), y dando más tumbos que aciertos, sufriendo lo indecible, acabó bajo el cobijo de esta guardiana de puertas, y cuidadora de gentes. Un título dado al nacer, y el otro por las personas otorgado, que supo sin necesidad de que el muchacho le contara de su andadura con palabras, entender de todo ese sufrimiento y su triste penar, solo con el lenguaje de su increíble todavía inocente mirada, y de la de esta mujer que sabía penetrar en los fondos del alma y descifrar, de estas vivencias, sin necesidad de nada más ni mucho menos, del habla.


  «Porque la mirada puede contar de muchas batallas, sentimientos, miedos, deseos, anhelos, dolor y esperanza».


  «Porque unos ojos pueden trasmitir de todo ese amor, paz, cobijo, comprensión, y calmar un corazón compungido, su rabia, dolor, el deseo de venganza, consiguiendo que la balanza pese por los dos lados por igual».


  Esta noble mujer, que no podía tener lazos familiares con nadie, ni relación con ningún hombre, jamás sería madre. Lo adoptó bajo su manto protector dándole del cariño que podía (a veces más del que debía) aun sabiendo que el muchacho bebía los vientos por ella. Él, siempre en ese silencio de su mudez y corazón, y ella cogiéndole un gran afecto a este huérfano de la vida y de futuro, ya que se le cogía cariño rápidamente. El muchacho se hacía bien de querer por sus grandes valores, su dedicada entrega para con los demás, consagrando sus días a todos ellos, además de a ella. Y por esa mujer que le había dado cobijo en su tienda él, sería sus ojos en la oscuridad acechando lo no visible, pues veía mejor que una misma lechuza. Sus oídos eran más agudos que los de cualquier mamífero, oyendo en la lejanía lo no escuchable. Sus movimientos en la noche perfectos como cualquier alimaña, protegido por su piel que era de igual color que la misma oscuridad de esta, siendo de mucha ayuda para Lula y el pueblo (por llamarlo de alguna manera) donde vivían por no decir, sobrevivían. Y más ahora, que tenían que cuidar de ese gran tesoro que el destino en su sabiduría, había puesto bajo su custodia y buen cuido.


  «Porque el destino goza de una sabiduría suprema, y sabe muy bien cómo hacer las cosas, aunque nosotros, simples mortales como somos, no lo entendamos ni estemos de acuerdo con ello».


  «Porque nada es dejado al azahar, todo tiene su razón de ser, y estar».


  Lula, guardaba en sus entrañas todavía otro secreto más increíble todavía que el primero, ya que ella era como la mismísima niña Etna «híbrida», y por lo tanto dejaba claro que una parte de su procedencia venía y era, de otro lugar. Si Karen supiera de esta increíble coincidencia, y conociera de la misión de esta mujer en este mundo, seguro que arraigarían sus sospechas con mayor número de esas raíces de dudas que llenaban su cabeza, acercándose cada vez más a la verdad, y empezando a atar cabos llegando al «quid» de la cuestión. Conociendo al fin una de las grandes verdades que teniéndola ante nuestros ojos, por necios, ciegos, o lo que sea, no hemos querido a lo largo de nuestra existencia admitir, y así no tener que aceptar lo que por miedo negamos, y no queremos del todo confirmar.
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  Desde hacía unos días, que la luna se escondía nerviosa entre las nubes que la arropaban, y esto no era de buen agüero ni buenas nuevas. Que la niña Etna acabara en esa aldea, que los Neos estén en su fase de creación con todas las probabilidades de éxito total, que cada vez haya más aliados, esa vaina de soja que marcaba una pauta de locura y cuenta de un hecho descabellado… Todas estas cosas en su conjunto no eran meras casualidades, y si auguraban cambios, los cuales casi siempre suelen ser dramáticos, ya que estos dejaban sentir en el aire un temor y advertencia, anunciando que estaba llegando el momento de la verdad, y este solo podía ir hacia un camino final:


  «La total destrucción del mundo, y la exterminación absoluta del ser humano».


  «Porque siempre que los astros hablan, que las personas pierden su rumbo, que la oscuridad de la noche se percibe en el mismo día, es la señal de que la hora final no solo está cerca, sino, de que ha llegado ya».


  Y como todo mal por los astros anunciados, las tinieblas del cielo se habían desatado, su manto siniestro ayudado por la mano ejecutara, empezaría a desencadenar los sucesos que fueron llevando a los jugadores, hasta esa partida, final...
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  El blanco suelo se tiñó del color rojo de la muerte, un grito solitario dio paso al de las sirenas de alarma, que bocinaban por los altavoces colocados estratégicamente, para que ningún centímetro se librara del ensordecedor ruido. Alarmas que rompieron estrepitosas el silencio acostumbrado de ese lugar, mezclándose con el sonido reconocible que deja el pisar de muchas botas caminando al unísono compas, de los pies de los soldados. La norma era, que todo el mundo se quedara inmóvil en el sitio, al oír de estas alarmas. Que nadie hablara ni intentara escabullirse, tapar algo, esconder, proteger a alguien… Sería abatido al instante sin siquiera dejar que explicara cualquier «algo», que pudiera alegar en su defensa. Aquí eran drásticos en todos los sentidos, y ante cualquier duda, se exterminaba al sujeto sin más, como si nada, ya que en realidad era lo que eran todos, simplemente una nada que hacía el relleno de un vacío. La vida de nadie era imprescindible (para todos hay repuesto) y si la ciudad, la paz y monotonía eran rotas por cualquier razón no controlada, se pondría remedio sin ningún problema. La señal de alarma estaba dada, y las medidas eran extremas, solo quedaba acatar y esperar a que estas pasaran para seguir con los cometidos normales. Cualquiera que viera la imagen desde fuera se estremecería. Personas como estatuas con estúpidas medias sonrisas en el rostro, sin inmutarse por que hubiese una persona desangrándose en el suelo, herida a traición por otro hombre. No mostraban ningún signo de emoción. Solo Brian y su equipo sabían, que muchos de ellos habían logrado controlar de todos estos sentimientos, por la sencilla razón que era su salvoconducto para mantenerse vivos, pero aun así, era una imagen desoladora.


  «Porque a veces nos empeñamos en querer vivir bajo las condiciones que sean, aunque esa misma vida no sea más que un mísero sinvivir».


  Sí, Samuel agonizaba en el suelo sobre su propia sangre. Los ojos abiertos miraban al techo sin mirar, pero por la expresión que estos tenían, no dejaba lugar a dudas de que este tenaz soldado, hombre de bien, con los principios que le acababan de costar su propia vida, lo que miraba era la cara de su amada. Esa mujer que sin haberla tocado, besado, amado nunca, le daban esa paz tan necesaria para poder pasar a ese otro lado con el alma en calma. Donde se esperaba que las cosas por lo menos fueran diferentes, a lo que en esta vida fue.


  Jezabel, sintió una punzada en su pecho al par que su hombre soltaba el último suspiro de aliento. Sin necesidad de ver, supo, pues no hace falta ver para saber, solo sentir la verdad de la realidad, y que se te pare la sangre de las venas, al par que la de tu amado derrama la última gota de la suya. En ese momento su corazón se partió en esas dos mitades que era antes de conocerle: la suya y la de él.


  «Porque así es el amor sincero, sentido por igual, gozándolo o sufriendo, pero compartiendo de todos esos sentimientos que van más allá del entendimiento, la fe, y la verdad».


  La joven apretó los puños, clavándose las uñas en las palmas vacías de sus manos. Rabia, dolor, odio empezaron a aflorar en sus entrañas que se retorcían, cuales víboras deseosas de envenenar al culpable. Sintió hervir la ira en su alma, con una enorme sed de lanzar su venganza contra todos aquellos desgraciados, que acababan de matarla en vida. Maldecía a los asesinos de conciencias por quitar un estorbo del medio de vil manera, a los títeres que permitieran de estas barbaries solo por salvaguardar sus vidas, pues cada uno en su conciencia tenía su parte de culpa. Y a ella misma, por no haberse permitido el dejarse llevar aunque solo fuese una única vez, y ahora no poder vivir del recuerdo de unos besos, de las más tiernas caricias, suspiros, jadeos, aromas… Y el haberse sentido de cuerpo amada, igual que de espirito lo fue.


  «Porque el remordimiento por no haber culminado unos deseos naturales del ser como persona, nos perseguirán el resto de nuestras vidas, y nos castigaremos eternamente por ello».


  Entonces, un flash iluminó su razón, y pensó; que la mejor manera de vengar la muerte de un inocente era con la paciencia. Sí, esa que trae consigo el momento oportuno y correcto para culminarla. Saber hacer las cosas lentas pero con cabeza, para que salgan bien, preparando con todo detalle del mejor castigo que estos Mayores malditos merecían, y esta vez, sí, que recibirían.


  «Porque aquel que ose destruir un amor vendito por los cielos, ardera en los fuegos del infierno».


  Con el pensamiento le dio a su otra mitad un tierno beso de despedida, con todo el amor que llevaba guardado, y como apremio del que llegado su momento, recibiría. Un hasta luego, no es un adiós, porque ella, católica de nacimiento y pensar, estaba convencida, de que se rencontrarían en aquel otro lugar donde van las almas de una misma condición. Porque un amor tan grande nacido de la semilla de la verdad y pasión, era justo que tuviera su recompensa, habiéndose visto privado de su culminación aquí, en la tierra.


  —Nos vemos en casa —le dijo en un susurro de voz y se dispuso a seguir con su trabajo, que sería el que la llevaría a tramar y descargar, lo que su cerebro y corazón, habían ya empezado a tramar.


  


  Capítulo 18


  Y si… ¿Quién tiene derecho a quitar una vida? ¡Nadie!. Ni tan siquiera los mismos dioses lo tienen, ya que la vida es un regalo y estos, una vez dados no se quitan.


  Apenas un par de horas desde que sucedió el asesinato, no quedaba rastro del cruel crimen realizado a sangre fría (todos lo son) nadie dijo nada, nadie dio explicaciones, ni nadie hizo por saber. Todo seguía su curso dentro de la aberrante normalidad que se representaba en esta ciudad, de falsos, y solo los Mayores y su pequeña corte conocían el porqué de las cosas, y por lo tanto, actuaban en consecuencia. Todos los demás habitantes, seguían con sus quehaceres como si tal cosa, como si esa persona jamás hubiese existido, ni se le hubiese arrancado la vida de un soplo, ya que a los «estorbos» no se les tiene en cuenta. Bueno, todos continuaban como si tal cosa menos los que aunque en el silencio de su miedo, cambiaban de bando. Los que no estaban robotizados, los que preferían sentir, incluso de estos sufrimientos por dichas injusticias, ya que el sentir es sinónimo de vida, y el estar vivo, atrae la muerte. Personas, a los que a pesar de todo, querían y deseaban seguir siendo humanos, sentir todas las emociones con todas sus consecuencias, la mayoría de las veces siempre trágicas; porque aquí las muestras de amor, fraternidad, solidaridad, y todas esas cosas que se deberían sentir por unos semejantes, no estaban a la orden del día, ni eran una constante, a no ser que fuese, por su ausencia.


  Porque… ¿de qué sirve llevar sangre en las venas, si esta no hierve ante las injusticias, o se amaina con la simple bondad? De poco, por más bien no decir, que de nada.


  ¿Cuántos había ya del otro lado del muro de estos corazones de piedra, en lo que se habían convertido a estos títeres de unos Mandatarios, que eran enteramente de cemento? Quien pudiera saberlo, difícil, dado el secretismo y ese miedo atroz de saberse descubierto. Ese pánico a que te arrancaran las entrañas como a cualquier animal de caza, y tus carnes fueran a parar a ser el sustento de esos otros animales, que habitaban en las afueras de la ciudad. Ese miedo atroz era la causante de que siguieran escondiendo, sus sentimientos.


  ¿Quién quiere acabar en las fauces de esos animales depredadores, con sed de devorar al hombre, que esperaban al otro lado en un altar a modo de mesa, preparada por el mismo hombre? Ni el más loco de los humanos, y de ahí la pregunta obligada:


  ¿Animales? o… ¿Simplemente seres inteligentes que sabían que la raza que había que exterminar, era enteramente esta, la nuestra, y puesto que ellos se habían quedado sin su alimento natural, que mejor manera que saciar esa hambre, que devorarnos a nosotros, máxime cuando se los servían en plato? Pues sí, porque en realidad:


  ¿Quién pueda saber, qué es lo que de nosotros piensan los demás habitantes de este destrozado planeta, y lo que por nuestra culpa pensaron antes de que por nuestros «avances» se exterminara casi toda vida animal de este? Si, quien, ya que los culpables de que la tierra con todos sus habitantes se muera, hemos sido solo y enteramente la raza humana, y de eso, nadie puede tener duda, ni mucho menos negarlo. Y estos que llamamos depredadores, cuando solo están intentando sobrevivir en la austeridad que fue la consecuencia de nuestros mismísimos actos, provocando que mutaran en esos monstruos que ahora son, eran inocentes de toda culpa, fuimos nosotros, los que les llevamos hasta esta estúpida situación. Seres nacidos por la desolación y el mal hacer, los cuales devoran solo para sobrevivir, no como el hombre. Este lo hace por el bien propio, no por hambre, sino, por creerse que tiene el derecho de hacerlo, sobre iguales y todo lo demás, adjudicándose el mismo ese poder para ello, y solo porque se cree superior. Aunque para esas bestias y comedoras de carroña humana, nosotros solo somos una forma de mantenerse vivos.


  «Porque nadie es dueño de nada, sea esta persona, planta o animal, y en vez de pretender abusar de todo lo que como una bendición nos han dejado para disfrute y sustento, deberíamos haberlos protegido y cuidado, para que todo siguiera igual para las generaciones venideras, en una sencilla y simple armonía, que es lo que trae el cuidar de todas ellas».


  «Porque a veces hay que morder a la mano que te da de comer, ya que esta es falsa, y solo busca alimentarse a sí misma a costa de ti».


  La vida debía de continuar fuese de la manera que fuese, y que la normalidad volviera a ser la protagonista. Por ello, nuestro equipo aun a su pesar, dejó de lado el episodio traumático de que se cargaran a uno de su bando ( siempre estará la ley aquella de sacrificar a uno por muchos) para seguir sumidos en sus investigaciones e intentar ir a buen ritmo, ya que a pesar de toda la falsa que todos pretendían seguir representando, la tensión se sentía en el ambiente. El que algún o algunos desgraciados acabaran con la vida del pobre Samuel, era una señal de que las cosas no tardarían en explotar. El aviso estaba dado, se conocía de los pensamientos íntimos de la población, y por ello la guerra pronto estaría servida, como siempre fría, y esta en especial, en un plato traicionero del que todos estarán obligados a comer, y degustar. Difícil de mantener la concentración y todos los sentidos puestos en el trabajo, cuando todo se estaba tapiando, y no se sabe en dónde estará la salida. Difícil, pero no imposible, y estas personas, con esa fuerza de autocontrol excepcionales, seguían dando el cien por cien de sus posibilidades. Porque seguían creyendo, porque seguían teniendo fe, y estaban convencidos de que todo podría volver a ser, como una vez fue. Aunque el miedo no se podía dejar tan fácilmente de lado. Si los Mayores sospechaban de que la población estaba empezando a reaccionar, no tardarían en tomar las represarias pertinentes, y estas personas, por valiosas que fueran para estos mismos, corrían de la misma suerte que cualquier otro habitante común de la ciudad, ya que la traición se paga con la misma factura, venga esta de quien y donde venga.


  [image: espaciador]


  Karen, no quería pensar en cosas que no la llevarían (de momento) a nada, e intentaba dejar sus temores de lado. Por ello hacía ahínco de su profesionalidad, para seguir preocupada porque sus óvulos, los cuales estaban ya casi preparados para recibir todo el amor de Brian al ser fecundados. Estos estarían listos en pocas semanas, dejando en esas incubadoras la esperanza de la vida. Esa increíble necesidad de estos jóvenes, de volver a ver la madre tierra orgullosa de sus retoños, y cuales cuidarían al fin de ella, como toda madre merece. Curioso, que siempre se quiere volver a recuperar un pasado, incluso aunque este no se haya conocido, haciendo que uno se pregunte si:


  ¿Es que siempre fue mejor el tiempo pasado, a pesar de vivir en una felicidad simple y falta de conocimientos?


  ¿Acaso es que el saber, provoca dolor, infelicidad, y trae consigo las consecuencias como son: la envidia, el querer ser más que el otro, odio, desprecios, perversión, y ese largo eteces de sentimientos negativos?


  Siempre habrá de tantas respuestas que nadie sabrá, o peor, no se atreverá a contestar jamás.


  «Porque siempre la terquedad será la causante y causa de muchas desgracias, raramente de éxitos, pero sin ella… ¿de cuantas cosas no se habría privado al ser humano, de cuantas?»


  «Porque para llegar a un camino bueno, habrá que cruzar y atravesar infinidad de malos, ya que siempre estarán las famosas piedras en medio para recordarnos lo que cuesta».


  Karen, no pudo evitar pensar (nuevamente y siempre para sus adentros, sintiendo uno de sus ya frecuentes escalofríos) si en verdad estaban haciendo lo correcto visto lo visto. Porque el humano ha demostrado a lo largo de toda su historia, no ser persona de bien y mucho menos, de confianza, ya que su naturaleza innata será la de estropear las cosas que ya estaban destinadas a tener éxito. ¿Acaso es que nos crearon con un gen defectuoso, en el cual debería nuestro equipo trabajar, para erradicar de nuestro cuerpo? Es bien posible, y quizás la sencilla solución a todo. Pensamientos (por no decir remordimientos de duda, culpa y conciencia) que era imposible no hacerse a diario, y casi a cada momento, ya que si todo volvía a torcerse, los únicos culpables esta vez sí, que serían ellos por haberse empecinado en un imposible, como es hacer que el hombre sea simplemente eso, un hombre. Quizás fuese más inteligente, hacer repoblar la tierra de todos esos animales a los que se les privo del derecho legítimo que tenían de vivir en este planeta, porque «alguien» se creyó mejor que ellos. Animales, que solo se dedicaron a vivir de la forma para la que habían sido creados, y se les permitió, y el hombre quitó de la superficie de la faz de la tierra como el que borra algo insignificante, y sin el menor remordimiento por ello.


  «Porque los animales, esos a los que llamamos seres irracionales, nunca hubiesen destrozado el planeta como nosotros lo hemos hecho, y a pesar de ser inocentes, ellos nunca se revelaron ni nos hicieron desaparecer a nosotros, demostrando quienes son los seres racionales y civilizados, y los que respetan la vida de los demás».


  La escocesa, estaba inmersa en la preparación de las capsulas que contenían la información necesaria, que se le iría introduciendo al ovulo según fuesen pasando los días, y las semanas. Micro-cápsulas que gozaban de una inteligencia propias, y que sabían cuando debían desintegrar sus cubiertas de gelatina biodegradable, y dejar salir la sustancia con la información que se acoplaría perfectamente a estos óvulos en su crecimiento. Dado que la división continuaría en las horas siguientes a la fecundación, era ese un buen momento para empezar a amoldarlo e introducirle, esos primeros principios creados para ellos, antes de que se empiece a formar la bola llamada «blastocito», que en los primeros días de vida, es capaz de alcanzar más de cien células. En los días siguientes, estas empezarían a separarse formando dos grupos: las células del aro exterior formarían la placenta, y las del interior se convertirán en la consecuencia del más puro amor, en los fetos que serán los próximos Neos, los nuevos renacidos. Las células madre (las del interior), tienen una capacidad extraordinaria de transformarse en más de doscientas clases de células de todas partes del cuerpo, algo a tener en cuenta para posibles cambios en estas. Sin duda, el que hizo al hombre y a todo ser vivo, goza de una capacidad, conocimiento y sabiduría admirable e inimaginable, que, por muchos adelantos de los que gocemos nosotros, simples mortales, no llegaremos jamás a igualar. Y el alma, la esencia del ser, esa que te hace ser la persona que serás… esa, todavía nadie sabe de dónde sale, ni en qué momento se acopla al feto, y desde luego, no se puede en ningún laboratorio, crear.


  «Porque la naturaleza siempre se superara a sí misma, y por ello en estos crueles tiempos que corren, solo nacerán niños del amor».


  «Porque solo un ser superior, pudo haber creado algo tan maravilloso, como es el cuerpo del ser humano».


  «Porque solo alguien con un inmenso amor en su interior, podría a ver regalado, la vida».


  Triste que este humano, creado a tal perfección, y con uno de los órganos más maravillosos e increíbles de los que se tenga conciencia, como es el corazón, no haya sabido darle el uso, ni haberse conformado con y para lo que este fue creado: sencillamente para amar, y ser amado.


  Triste, que unas personas dotadas de un cerebro privilegiado, de unas manos capaces de los logros más increíbles, y una vida larga para: aprender, valorar, agradecer, y en definitiva, hacer el bien, que es lo que mayor satisfacción proporciona al ego, no haya sabido sacar mejor provecho de las posibilidades que pusieron a su alcance. Personas que solo debían de haberse preocupado de ser felices y hacérselo a los demás, no de llegar a donde nunca por mucho que lo intente llegará, y arrasar con todo y todos, en ese intento por siempre fructuoso.


  [image: espaciador]


  Sumi, no pudo dejar escapar un grito de terror a la par que se caía hacia atrás de su taburete, poniendo en peligro lo más valioso que tenía en su haber: la cabeza. Lo que el pobre muchacho, acostumbrado a ver cosas fueras de lo común acababa de ver, le había sorprendido de tal manera (asustado también, hay que decirlo), que no pudo evitar las consecuencias de su cómica caída. Sobre todo, porque a pesar de que ya se sabía (en cierta medida) que era lo que tenía sobre la mesa, esto era algo sobrenatural, se mirase por donde se mirase. Y tenerlo, a tan escasos centímetros de su chata nariz, le daba un magnifico campo de visión y control. También un primer plano de cualquier cosa que sucediera, y de ahí el susto llevado y la sorpresa…


  Dado que se pasaba horas y horas enfrente a la vaina, y sus pies empezaron a tomar un sospechoso grosor por la hinchazón, el muchacho, que denegó la oferta de Brian de poner una cámara de video de última generación, para estar al pendiente, y que él pudiera descansar a ratos, se colocó un taburete que ayudaría a descansar a sus miembros inferiores, ayudado por sus posaderas. El joven apoyaba sus codos en la mesa para tener una perfecta visión, y no perder ningún minúsculo detalle. Su barbilla en las manos, y apenas sin pestañear, miraba, miraba y re-miraba. Estaba bastante acostumbrado a ver que algo en el interior de esa «vaina matriz, como el al fin la bautizó», se moviera. Aunque no lo estaba hasta este punto en el que de pronto, y sin esperar de ello, algo parecido a una minúscula mano humana, con cinco dedos bien definidos (aunque algo alargados), apretó o empujó desde dentro la pared de dicha vaina, marcándose a la perfección ese órgano tan familiar y conocido, provocando del grito, la sorpresa, y la caída del japonés.


  No hizo falta de que diera aviso al inglés, pues por esos presentimientos, sextos sentidos o lo que quiera que sea que nos da la vida (también podía ser un tipo de telepatía anunciadora o un presentir antes de que sucedan las cosas), Brian, acababa de cruzar el umbral de la puerta del invernadero, que seguía bien custodiada y precintada, con sus dos «cachas» de seguridad. El inglés fue testigo del gracioso incidente del japonés (siempre habrá alguien que lo vea todo en esta vida) aunque claro, no podía saber ni mucho menos imaginar, el motivo de este incidente. Le ayudó a levantarse y recoger sus gafas, las cuales curiosamente necesitaba (aquí todos tenían de buena visión, gracias al avanzado laser y técnicas de las que gozaban, inyecciones intravitrias que corregían cualquier anomalía, más las prácticas de vaciado y trasplante de ojo). Pero el muchacho, tenía una lesión en su ojo izquierdo por culpa del nervio óptico, que no se podía curar con ningún adelanto y sin embargo, si con unas sencillas gafas, que le daban la visión perfecta que necesitaba.


  «Porque no siempre los resultados óptimos están en las cosas modernas, y de alta tecnología, si en las sencillas de toda la vida».


  Costó mucho trabajo, y un fuerte control por ambos muchachos, para no acabar riéndose a carcajadas como dos buenos colegas ante el incidente. Gracias a que la costumbre de ser invulnerables a cualquier asunto sea este de la espectacularidad que sea, les daba ese control. Por ello, les bastó decir con la mirada todo lo que con esta se podía, y concentrarse en esa cosa que por momentos crecía, variaba, y no acababa de decidirse en dejarles adivinar, de qué demonios pudiese tratarse.


  Aunque el japonés, tenía una sorpresa para Brian, la cual les ayudaría bastante en la adivinación del ser, que habitaba la vaina y crecía, de manera alarmante, ya que su peso y tamaño volvieron a dar muestras de su extraordinaria superioridad, de crecimiento. El japonés, sonrió sin hacerlo, y extendiendo su mano triunfal, enseñó al inglés una cámara digital minúscula, la cual llevaba en la oreja, y cual a la velocidad del rayo asió con la mano para evitar daños en la caída. Cámara que acababa de grabar el incidente, y él porqué del batacazo, y sorpresa del muchacho…


  


  Capítulo 19


  Una de las pequeñas puertas de acceso de la cuidad, acababa de abrirse, dando paso a dos de los coches blindado de los que las fuerzas de seguridad contaban, cuales hacían su incursión sospechosamente en esa jungla desértica como eran las afueras de la cuidad. Visto desde afuera, bien podría parecer una imagen de esa ya varias veces mencionada superficie de marte. Un vehículo terrestre para la inspección de una superficie al parecer muerta, pero que como en el caso del planeta rojo, las apariencias, bien que pueden engañar. Y no, estos vehículos no habían salido de la seguridad de su encierro ni para lo uno, ni para lo otro. Estábamos en la tierra, y los coches si, eran terrestres, pero no salían a inspeccionar nada, y menos en otro planeta. Si a llevar al sitio sagrado, a ese altar de creencias ilógicas, la carne humana que habían troceado y preparado, para esas bestias creadas por ellos mismos. Otras de las razones por la que los robotizados habitantes de maldita ciudad, tomaban su medicina religiosamente con pleno consentimiento «porque a veces era mejor no enterarse de nada y vivir en la inopia, que sufrir por todas estas barbaries sin poder o mejor dicho, sin tomar cartas en el asunto, y poner fin a una masiva estupidez de unas gentes que por miedo, no hacían absolutamente nada». Los que habían tomado la decisión de no vivir drogados, disimulaban con todas sus fuerzas el estarlo, y su aprensión ante estas degeneradas e inhumanas acciones. Pues por todos ellos era sabido, que así es como acababan los que no cooperaban, los que pensaban diferente, y los que no estaban de acuerdo con las normas, leyes, y estúpida vida de este lugar y:


  ¿Quién quiere acabar siendo lonchas de fiambre y que se te coman? Pues nadie, ni el más falto de cordura se puede uno imaginar que quisiera acabar así; por ello nadie hacia nada.


  «Porque el miedo, estés en el bando que estés, anulara tu capacidad de actuar y poner fin a las injusticias».


  «Porque siempre el miedo será el mejor motor para mover y controlar una masas».


  Sí, no era difícil de adivinar, que dentro de uno de esos vehículos, iban los restos troceados de nuestro pobre Samuel. Un cuerpo que anheló las caricias de nuestra intrépida israelí, los besos de unos labios sinceros que sin probarlos, supo que lo amaban, que sin ser acariciado sintió el deseo de sus manos, y ahora… Ahora, sus restos serían los que ayudarían a saciar el hambre de unos monstruos creados por la demencia humana, para seguir engañando a todos los demás dementes que se dejaban engañar. Ya sabemos que no todos caían en ese engaño, pero para el caso era lo mismo ya que nada hacían. Bestias, que sacaban buen provecho de la degeneración humana, de su miedo, y estos sí que estaban totalmente de acuerdo, en que se les alimentara con ellos. En el otro vehículo, el sumo sacerdote y dos de sus monaguillos, los que le ayudarían con la distribución de los trozos de carne a ofrendar, y preparar la mesa de ceremonias. Todo sería grabado por unas cámaras de video que había colocadas en las columnas frente al altar. Grabarían todo, desde el comienzo de la ofrenda, hasta que los engendros devoren los últimos trozos de carne, y se hagan en retirada satisfechos. Había que mostrar al pueblo estos rituales, ya sabemos por, para qué, y con qué fines.


  No, el coche tampoco se tomaba la molestia de salir por un solo cuerpo, no sería bastante para saciar tanta hambre, por eso eran varios los que llevaba repartidos en sus neveras. «Trozos de cuerpos entremezclado entre sí, y almas que no entenderían que hacían ahí». Aparte del noble soldado, llevaban los restos (por llamarlo de alguna manera) de un desgraciado que alcanzó la cincuentena (esa edad crucial que era el tope suficiente para vivir) que qué más daba quien fuera, ya que en realidad nadie era. También, transportaban los pedazos de un pobre infeliz que sucumbió gracias al gas del mercurio, y que se consumió en apenas un par de días. Puede que incluso le partieran en cachos antes de que el infortunado inhalara su último aliento, que para que perder tiempo en tontas esperas.


  ¿Qué clase de personas, son las que son capaces de desmigar carne humana? Mejor quizás no hacerse esa pregunta, la respuesta es demasiado macabra, horrible, imperdonable… A saber cuántas rodajas de a saber quiénes más portaban dichos cajones. Seguro que desgraciados de los que vivían en los barrios bajos, de los que su ausencia seguramente pasaría desapercibida, e incluso para los suyos, se agradeciera que desaparecieran. De todas maneras, los Mayores tampoco tenían la obligación de darle explicaciones de esos «sus asuntos» a nadie, ni de publicar el censo de laminados y convertidos en alimentación para animales. Mucho menos dar explicaciones a un pueblo de títeres, de sus actos. También sabemos, que una vez que entraban a ser parte de la ciudad, con sus normas y sus leyes, era como si firmaras tu propia sentencia. Sobre todo los que entraban a formar parte de los infiernos, ya que se les daba por muertos en el mismo instante que entraban a trabajar. La muerte podría llegarles de una y mil maneras diferentes, era cuestión de días, a lo mucho meses, muy pocos años.


  «Porque los peones siempre estarán a expensas de sus reyes, tanto en el tablero, como fuera de este».


  Estos trozos de carne llevaban no solo el alimento para saciar el hambre de las bestias, también el tranquilizante que calmaba y les sometía a una soñolencia, que les producía una especie de letargo, casi una mini-invernación. Síntomas que duraban lo mismo que el ciclo lunar, calmando así su voraz apetito, y sus instintos naturales de supervivencia por un tiempo seguro, que para un animal es básicamente la comida. En esas condiciones de adormecimiento, del que se guarecían en la montaña alta. Una montaña que parecía puesta más que creada por la naturaleza, ya que sobresalía de forma espectacular. Contaba en su interior de unas galerías que se comunicaban con una gran bóveda de estalactitas de cristales de cobalto, donde las bestias, una vez saciadas, reposaban el ciclo, y en ese sueño provocado dormitaban y digestaban el alimento ingerido lentamente. Gracias a este sistema de alimentación, no intentarían buscar ese alimento por su propia cuenta, poniendo en peligro los poblados en donde los cazadores de humanos, se hacían con su mercancía o quizás incluso aun peor, que intentaran entrar en la cuidad, que aunque bien protegida, no es fácil contener una jauría de bestias hambrientas. Máxime cuando el tamaño de estas era bastante más superior, que la de un ser humano. Gracias que al igual que nosotros, los mortales, los animales también son de costumbres, por lo tanto no era difícil domarles, y conseguir que cuando su hambre despierte, olviden de esa costumbre de alimentarse por sí solos y vayan a lo «fácil» al altar de las ofrendas. Que vayan a la mesa puesta, para saciar ese apetito, convirtiéndose su alimentación en un ciclo o circulo que vuelve y se repite cada mes, rodando siempre en la misma dirección sin salirse (de momento) de los caminos pertinentes y trazados.


  «Porque al hombre siempre le gustara presumir de su superioridad y del control que ejerce en las mismas bestias».


  Difícil describir qué tipo de animales eran estos engendros a los que se alimentaban. Quizás se podían comparar por bastante similitud a los lejanos, y extinguidos avestruces africanos, aunque estos habían duplicado su tamaño, y eran más aterradores que aquellas simpáticas y vergonzosas criaturas, a las que no dejamos en este mundo vivir. La cabeza, con unos ojos tan expresivos como los que contaban sus antepasados, se habían trasformado en una mirada que para nada era tímida, y si intimidatoria. Mirada de depredador, terrorífica, se notaba en ella odio, aunque miraban a su vez con una inteligencia que te hacia estremecer. Sus extremidades inferiores, podían dejarte fino como el papel si llegaran a pisarte, y sus garras podían laminarte a la perfección de una sola pasada. Era increíble como esas garras, afiladas como finas cuchillas, podían cortar los mismos huesos sin ningún problema ni atasco. Las alas, casi habían desaparecido por completo, dando lugar a unas minúsculas masas de carne, que por su forma dejaban el recordatorio de que alguna vez alas fueron. Daban un poco de grima y asco mirarlas, pues parecían tumoraciones, y apenas recordaban en algo a los apéndices de las aves. En la espalda, les sobresalían unas protuberancias a todo lo largo de la columna vertebrar, que empezaba desde la misma base del largo y arrugado cuello, llegando, y disminuyendo en tamaño y grosor, al llegar a la cola (la única cosa que no había mutado y que curiosamente no había cambiado en este animal). Esa cresta dorsal, recordaba mucho a la de una iguana, que desde luego nada tenía que ver con esas extinguidas aves, lo que daba que pensar que quizás:


  ¿Acaso, pudieran ser experimentos subvencionados por los Mayores, usando los ADN de los fósiles que guardaban en los museos arqueológicos, ayudados por los avances de la ciencia?


  ¿Acaso, no estaba bien claro que eran de verdad, los engendros fallidos creados por las enfermizas mentes de unas personas perversas?


  ¿Acaso, es la forma en que la naturaleza se venga de estos aprendices de creadores, dándoles los frutos de sus perversas mentes, y su merecido?


  ¿Acaso, cuentan de otro grupo de científicos para estos menesteres? (Porque nuestro equipo, Brian, Karen y todos los demás, nada tenían que ver con esas creaciones aterradoras).


  ¿Acaso, algún día se sepa? No es descabellado pensarlo, y de siempre se ha dicho «la naturaleza es sabia» y esta, solo nos da lo que merecemos. Esto cuanto menos, hay que pensarlo.


  «Porque el hombre gozando del maravilloso don que es crear belleza, al ser negro de alma, acabará siempre creando lo que genera su corazón».


  «Porque solo la pureza crea seres de bien, la maldad se revela de esta manera».


  ¿Cuándo las plumas de esos animales empezaron a escasear, dando lugar a que el cuerpo de estos seres se llenaran de algo parecido, a escamas? Una como otra de las tantas incógnitas y preguntas que se podía uno hacer. Unas escamas que se entremezclaban con las escasas plumas, que más parecían pelusa, la cual seguían luciendo a saber por qué, ya que más que nada, afeaban todavía más a ese ser. Estas, en unos tonos grisáceos amarronados, el cual y a pesar de su gran tamaño, bien que podían quedándose inmóviles, hacer a grandes bestias pasar desapercibidas (siempre la naturaleza dotando de camuflaje a sus hijos) ayudadas también, porque no desprendían ningún olor corporal, a pesar de comer carne…


  «Porque cuando la maldad y la falta de amor se apodera del mundo, los animales se transformaran en bestias venidas del mismo infierno, ocupando el lugar de aquellos bellos seres que una vez habitaron en el paraíso».


  Aunque la ciudad estaba cubierta por la cúpula de protección, capaz de detener la ira de cualquier meteorito, inclemencia del tiempo, tales como eran los ciclos de frio y sol, la ciudad contaba de puntos débiles como eran sus entrañas, la parte que unía tierra y aire. Esta, era otra cuestión, y sería desastroso si estos engendros descubrieran esos puntos tan vulnerables. Si Jezabel salía y entraba sin ningún problema por ellos… ¿cuánto tardarían estas bestias en hacerlo también? Sería cuestión de hambre y tiempo, ya que estos te hacen intentar lo imposible, y después de acabar con el «criadero de personas» como no dejaban de ser las aldeas de los alrededores, acabarían buscando y encontrando, otras tácticas para conseguir lo que desean, en este caso «carne humana». Los animales, en lo único que piensas es: primero en comer, segundo en reproducirse, por lo tanto, había que controlarles estos dos deseos. El del hambre se pensaba estaba bajo control con los ritos de alimentación en los altares, y el del deseo, ya sabemos que también, ya que no querían que se repoblaran en exceso, pero tampoco que desaparecieran completamente de la faz de la tierra y esto:


  ¿Tiene algún sentido?


  ¿Con qué fin dejaban con vida a esos monstruos? ¿Quizás por la razón, que todo padre está orgulloso de su creación, y estos en cierta medida, habían sido creados por el hombre? Porque el ser humano también es un sanguinario, y nunca dejara de hacer sin sentidos. Desde que se conoce su andadura por la tierra, siempre ha hecho de barbaries incluso con sus prójimos: matarlos, descuartizarlos, ofrecerlos en ofrendas, arrancarles el corazón vivo del pecho, beber su sangre aún caliente con la excusa de que les da poder y sabiduría, y mil cosas más que para que relatar y seguir recordando (ya que nosotros también somos humanos) con la excusa de que es para apaciguar a los dioses, y pedir a saber qué.


  ¿En qué cabeza sana cabe la mínima posibilidad de creer, pensar, cavilar, que ningún ser superior, sea este un Dios o lo que quiera ser, desee y disfrute del sufrimiento y derrame de la sangre de unos inocentes, sea hombre o animal, y menos para conceder nada, ya que nada se obtiene a cambio de estas atrocidades? Esa pregunta sí que se contesta por sí sola, y no hace falta de que nadie la escriba.


  Este detalle de adormecer a las bestias, Jezabel lo conocía bien, ya que ella: curiosa, detallista, observadora, sabedora de muchos secretos, atenta a todo y gracias a su condición de jefa de residuos, sabía de todo lo que se trajinaba en la ciudad. Por ello, a no ser que fuera una urgencia, ella aprovechaba de esos días siguientes de la alimentación humana, para hacer de sus incursiones y desplazarse con sus rápidas piernas hacia la aldea, ver a su madre, a la niña elegida, llevar medicinas, y todo lo posible a sus gentes. También sin darse cuenta, a contar de las novedades a Lula, que esta guardaría en su cerebro como una información muy valiosa, que transmitiría sin saberlo a unos ordenadores centrales que eran los que por medio de esa hipnosis de la que ella no era consciente, le transmitían y tomaban la información que requerían en el momento que querían. Ordenadores que se encontraban bajo tierra, y que estos a su vez mandaban esa información a otro lugar, donde los estudiaban y de alguna forma nos vigilaban, pudiendo ser que esos que nos tienen, dígase de alguna forma «bajo el ojo» estuviesen esperando algo, alguna señal, el momento oportuno para…


  Todavía no hemos llegado a ese momento de revelar ese gran secreto, el más grande hasta ahora jamás guardado. Pero es increíble cuantas cosas revelamos y hacemos sin ser conscientes, dando mucha información importante, provocando que suceda un futuro, que sin saber ni darnos cuenta, pusieron en nuestras propias manos.


  [image: espaciador]


  Una vez que el altar estaba dispuesto con el alimento repartido, y colocado según el orden de los planetas, el ritual podía comenzar. El sumo sacerdote encargado de la ceremonia, salía del coche militar custodiado por dos de sus sirvientes mudos. Ataviado con la túnica de los ritos, del mismo color que el de la sangre fresca, con capucha a juego, que apenas mostraba los orificios para los ojos (a los cuales nadie se atrevía a mirar). En su mano derecha un bastón de mando de hierro forjado, que lucía de una serpiente hecha de piel (¿quizás humana?) enroscada en el bastón, y cual cabeza era la empuñadura de este, siendo los ojos del temido reptil, de rubí. El sumo sacerdote, ungía dicho bastón hacia los cielos provocando temor a la vez que sumisión, mientras pronunciaba las oraciones pertinentes para los Dioses agasajados, siempre en ese viejo latín con voz de ultratumba. Esta ceremonia, apenas duraría de unos minutos, ya que el olor de la sangre no tardaría en alertar a las bestias que estarían ya de camino, dado que el ciclo lunar estaba de nuevo en marcha. Una vez ceremonia oficiada y finalizada, con ayuda de un cuerno de los antiguos «cazadores de almas» que llevaba colgando de la cintura, atado con un cordón en seda negra, alertaba a los comensales con el agudo sonido que salía de esta al soplar anciano sacerdote. Seguido, de un terrorífico grito que resonaba en aquel sagrado lugar de forma espeluznante, ayudado por el eco que los pilares estratégicamente colocados ayudaban a amplificar.


  Todos en el silencio que proporciona el poder, y la sumisión de los que habían asistido a dicha ceremonia, volverían a sus vehículos, los cuales les trasladarían a la ciudad para que cada uno pudiese seguir con sus quehaceres pertinentes.


  «Porque la vida sigue, aunque no para todos por igual».


  


  Capítulo 20


  —Madre ¿Es la venganza un mal para el alma? —preguntó la joven Jezabel intentando no mostrar su ira ni su pena.


  —Hija mía, todo lo que se haga en esta vida producido por esta, aunque acuciado por un gran dolor, es malo y acaba perjudicando a uno mismo, haciendo que el arrepentimiento arraigue con fuerza en propio corazón. —Contestó Lula intentando no mostrar su preocupación por esa chiquilla a la cual adoraba, y había criado como propia.


  También sintió una punzada en el corazón, pues sabía que su separación estaba cerca, lo supo en el mismo instante que la joven atravesó la puerta de sencilla tienda, a la cual llamaban casa.


  «Porque aunque no todo estaba escrito, y se puedan cambiar los caminos, el final siempre será el mismo».


  Desde hace unos días que Lula tenía presentimientos, que las imágenes de la entrada de la ciudad oculta, se repetían una y otra vez sin cesar, mostrándole los caminos que debería de seguir en días inmediatos. Imágenes, que se le presentaban tanto en sus sueños como a la luz del día, en pequeños y fugaces «flashes» que no dejaban lugar a dudas, el final estaba cerca.


  Esta leal africana, a pesar del gran control que sentía sobre sus emociones, no lo podía evitar y le afloraban, ya que el ser hibrida no te hace también exenta de sentimientos ni te atrofia el corazón. Esta gran mujer, había aprendido a querer a todas estas personas, y se le partía el alma en dos de saber que esta vida, por dura que fuera, pronto dejaría de existir. Que todos ellos sobrevivirían gracias y solo a su recuerdo, y el tiempo que ella donde quiera que fuera, viviera. Así como sabía que solo unos pocos «los elegidos» (siempre habrá de unas personas más necesarias que otras) irían con ella a formar parte de esa otra etapa de la vida, aquí en la tierra. «Porque siempre tiene que haber un antes, para que pueda haber un después», y porque las cosas siempre son, como tienen que ser. Este triste y último desenlace, desde el principio contaba este final, y no porque estuviera escrito, sino, porque el ser humano es predecible, y no podía acabar de otra manera que no fuese acabando el mismo con él. Y aunque se nos dio la oportunidad de cambiarlo, dejando de muchos renglones en blanco para que nosotros, simples mortales, los escribiéramos con letra firme y recta, no lo hicimos, no supimos hacerlo o más bien, no quisimos. Porque siempre aflora esa rebeldía, y esas ganas de superar la realidad, para hacerlo complicado escribiendo torcido en esos renglones ya marcados y rectos, y por ello, las letras escritas con nuestra sangre solo cuentan desolación, y destrucción.


  «Porque jamás alcanzaremos la paz y la armonía, si para ello destrozamos, abusamos de todo y todos, utilizamos, denigramos a semejantes, aniquilamos vidas. Siempre se recoge lo que se siembra, y esto acaba siendo una pelota que rueda y rueda sin encontrar quien la pare, pues nadie es capaz de detener a tanta maldad, esa que no tiene fin, y es la que acaba con todo».


  «Porque a veces era mejor escribir de toda una historia, que dejar las páginas en blanco esperando un incierto final, ya que no todo el mundo goza del don de escribir finales felices, y que estos sean realidad. Porque cuando las cosas se dejan al azar, pueden acabar o bien, o mal, inclinándose la balanza por desgracia, siempre hacia esta última».


  Lula miraba a Jezabel con ojos de emoción, con el orgullo de una madre por tener una hija tan pura, de tan buena condición. Joven israelí, que nunca pensaba solo en ella, ni en la soledad de sus sueños. Siempre presta para los demás, y que sin saberlo, entregaría su vida para que los elegidos puedan seguir con sus destinos, y hacer aquello por lo que tanto se ha sufrido:


  —Conseguir devolver a la madre tierra su buen nombre y su esplendor. Es curioso cómo la gente noble, buena, con sentimientos verdaderos, con manos que solo hacen de buenas acciones, son personas que gozan de una vida corta, y por la razón que sea, la muerte se los lleva pronto con ella. Como si fueran ángeles que cumplen una misión única y corta en la tierra, y finalizada esta, se los llevan para evitarles de sufrimientos y penares, quizás incluso, para que no acaben sucumbiendo a malas influencias y pecados mortales, quedándose con ello también atrapados en esta vaga vida.


  Ver a la niña Etna en brazos de la joven israelí, era un mar de emociones, una bella imagen que nunca sería realidad. Muerto Samuel, muerta ella, un imposible. Aunque de seguir vivos, en estas míseras condiciones, jamás hubiesen tenido descendencia. Pero esa visión era una ilusión que bien valía la pena, y ya sabemos que los grandes amores, aquellos que vibran de verdad, los que van más allá de tierra y cuerpo, se hacen realidad, en aquel otro lugar. Que distinto hubiese sido todo si la humanidad, hubiese sabido apreciar la maravilla con la que había sido regalada «la vida», con la única condición de apreciarla y cuidarla, y no a ver querido buscar más allá de lo sencillo, algo que ni ellos mismos sabían si existía, para acabar complicando y complicándose de esa sencilla vida.


  ¿Por qué nunca fue el ser humano feliz con lo que tuvo? ¿Por qué siempre quiso más y más, destrozando lo que sí tenía y era real? Quién sabe por qué esta raza sea tan inconformista, y nunca este de acuerdo con nada. Aunque también es verdad que gracias a eso se han logrado cosas maravillosas. Grandes avances, grandes mentes pensantes, una calidad de vida para algunos jamás pensada aunque. El precio pagado ha sido tan grande, que de verdad se pueda pensar que… ¿haya valido la pena?


  «Porque siempre tendrá que haber dos lados para todo, dos caminos, dos soluciones, dos realidades, dos mismas verdades, pero siempre y solo podrá haber y habrá, un final».


  Lástima que no sepamos apreciar lo que tenemos, y que solo con su perdida queramos volver los pasos andados, siendo siempre tarde para retroceder, como hoy, y sobre todo, cuando el orgullo no te deja volver la vista atrás para aprender.


  Estaba en las estrellas escrito, en los ojos de su hija, que sin nacer de sus entrañas era y sería siempre su mayor orgullo, y esperanza. Lula no sabía de todo, y lo que sabía lo hacía sin ser en el fondo consciente de ello. El poder de la mente es algo maravilloso, si solo hubiésemos sido capaces de aunar nuestras fuerzas en cosas positivas, y entre todos intentar conseguir dominar tan grande poder, haciendo un uso bueno y fiel para el que fue creada, habría sido el mayor logro de todos los tiempos, y no habría sido tiempo perdido:


  «Hombre, cuerpo y mente, al fin en uno».


  Madre e hija se fundieron en un último abrazo, se dijeron de muchas cosas que quedarían escritas en la memoria por siempre. Una sabía, la otra tenía intenciones, y aunque tristes por la pronta despedida, en el fondo sentían alegría, ya que nada como saberse útil y de provecho para con los demás. Que más daba si se supiera o reconociera de esos méritos, la grandeza se lleva en el alma, no en las medallas con las que te condecoraban personas falsas. No dijeron nada, simplemente se despidieron con un «Hasta pronto» porque sabían, estaban convencidas que la muerte no es el final de todo, que las almas perduran por siempre. Cuando hay un vínculo tan grande como es el de una madre y una hija de corazón, es cuestión de tiempo y lugar que se vuelvan a encontrar, y porque no allá arriba, en las estrellas…


  Salió de la tienda, y por unos segundos volvió la vista atrás, para con la mirada volver a preguntar a aquella gran mujer:


  —¿Madre, es la venganza la mayor de las condenas para el alma? —Bajó la mirada y con pasos esta vez pesados, como si soportaran todo el sufrimiento y la tristeza que dicha joven albergaba en su corazón, se puso en camino hacia esa ciudad que fue su jaula en vida, y se convertiría en su tumba.


  —Hija mía —le contestó Lula con afligidos ojos—. Más estas palabras que salían con mucho amor de sus entrañas, aunque no las pronunciara con la boca—: Ninguna persona cual corazón actúe con pleno derecho y su acción sea de justicia, será jamás confinada ni condenada al fuego de los infiernos, máxime cuando el destino se cobra su propia vida para llevarla a cabo. Ve en paz hija querida, y piensa que es en el más allá donde al fin encontraras tu vida, y felicidad.


  [image: espaciador]


  Brian tenía los ojos a punto de salir de sus cuencas, se tocaba la barbilla de esa forma peculiar que a Karen tanto le fascinaba, y arrancaba risillas escondidas, al par que le nacían unas ganas locas de darle mordisquillos dulces en ella. Y aunque por los huesos de Sumi no se moría nadie (que sepamos) la expresión de cara del japonés denotaba escapar orgullo, y satisfacción. Si, y no era para menos, lo que tenía bajo su cuido era sin lugar a dudas algo excepcional, y para él, el mayor grado de confianza otorgado, y ser el elegido para su cuido y estudio, el mayor honor. Si por lo menos tuviera con quien compartirlo...


  —He de reconocer número uno —dijo Brian—, que este asunto bien que merecía del batacazo que has sufrido. Yo de haber tenido el gusto de observarlo en vivo como tú, también habría hecho lo mismo; aunque seguramente como soy mucho más torpe, sí que me habría abierto la crisma en dos, y no estaría ahora aquí tan tranquilo... —El japonés acarició suavemente su cabeza a modo de decirle a su jefe, que hubiese preferido prescindir de tal caída, ya que no era necesaria para a ver visto lo visto.


  Mirando y remirando la pequeña pantalla, no cabía la menor de las dudas que los «posibles», se volvían a complicar. La imagen que tan sutilmente Sumi había grabado con ese artilugio de tan exquisita precisión, y complejidad, no era para desdeñar posibilidades. Tenían pulsado el botón de pause justo en el momento que grácil criatura se estiraba dentro de su vaina-matriz, dejando claramente a la vista del ojo humano (gracias al aumento de la imagen) lo que bien podía decirse era una mano «humana». El inglés, dejándose llevar por su romanticismo, llegó incluso a ver los finos y elegantes dedos de su amada escocesa en aquella minúscula mano. ¿Locura? Bueno y… ¿quién está exenta de ella, y más sabiendo la forma en que este ejemplar de lo que sea había sido supuestamente creado?


  —Sumi, me llevaré el chip de grabación, y esta noche en la soledad de mi habitación (como le dolía decir aquello, como deseaba compartir sus noches de lujuria escondidas con su amada, y llenar su maravilloso cuerpo de besos y amor), la estudiaré en pantalla grande, más detenidamente, ya que hay algo que me llama poderosamente la atención y bien pudiera ser la pista que estábamos esperando para salir de dudas. Ya sabemos que la vista en un primer momento no siempre ve la verdad de las cosas, y bien que puede estar uno predispuesto a una imagen creada por una suposición y el subconsciente, jugarnos una mala pasada engañándonos con una imagen que es solo la que nosotros queremos ver, gracias a estar programados por una información que puede que no sea del todo la adecuada ni correcta.


  —De acuerdo jefe, —contestó el joven servicial y contento de estar realizando un buen trabajo, y tener de esas iniciativas que podían ayudar con la investigación.


  Sí, observando la planta de soja a simple vista, se podía ver que seguía creciendo de manera increíble. Su tronco engordaba para fortalecer las ramas, sobre todo a la que debía soportar el gran peso de la vaina, y cual de forma espeluznante, se veía como unas ramas secundarias se entrelazaban con dicha matriz, para procurar ese apoyo y fuerza extra que necesitaba, para soportar del gran peso. Pudiese decirse que esta mata, tenía consciencia y pensamientos propios. Que guardaba y cuidaba de su fruto sabiendo de la grandeza de este, de forma espectacular. Esto cuanto menos, era para poner los pelos de punta, y hacerse nuevamente de esas de miles de preguntas que como era corriente, no tendrían al menos de una pronta respuesta, ni explicación coherente.


  «Porque por mucho que creamos haberlo visto ya todo, y no poder sorprendernos con nada, siempre habrá algo que rompa con todos los moldes y nos aleccione, de que siempre pueden suceder nuevos milagros».


  [image: espaciador]


  Mientras, en el laboratorio, estaba casi todo listo para introducir los fetos (a la espera de los resultados de Karen) en sus recipientes correspondientes con todos los microchips de información, y los «ingredientes», que necesitarían para crearse, formarse, y aunarse en esa masa a la cual nosotros llamamos «personas». A penas faltaban unos últimos toques para terminar de programar el sistema de manutención, más el de invernación, para que una vez que los Neos hubiesen conseguido y alcanzado su madurez perfecta para nacer, todo lo necesario para que estos estuviesen en las mejores condiciones, tanto dentro de las capsulas de desarrollo y crecimiento, fueran un total triunfo. Eran estos receptáculos unas verdaderas máquinas del tiempo, con un avanzado y complicado sistema de conservación que podía mantener vivos, y en plena juventud a sus inquilinos por muchísimo tiempo. Hoy, una necesidad, ya que no se podía saber cuándo estas se abrirían, en qué condiciones lo harían, y se necesitaba que los «nuevos renacidos», para ese entonces, estuvieran todavía aún con vida, y sobre todo, en las mejores condiciones físicas y psíquicas, para salir a ese mundo ahora mismo, incierto.


  «Porque siempre habrá en la historia del ser humanos, años, tiempo perdido».


  Una ardua tarea que había recaído en el servicial y perfeccionista Harnam. Uno de los mejores programadores y profesionales de la implantación de estos minúsculos microchips, desde tan temprana edad en fetos, y que estos fueses alimentando no solo de los necesarios nutrientes, sino, también de la valiosa información que esos prototipos de humanos, creados sencillamente por el tesón, la ilusión y la esperanza de estos maravillosos seres, necesitarían como el comer. Gracias también, a la estimable colaboración del perspicaz Joel, que contaba con esas maravillosas ingeniosidades para crear un entorno vivible en el mismo desierto, con esa engañada, que no falsa fantasía de hacer creer que el entorno era el correcto, y a simple toque de barita para los incrédulos, pues lo que él hacía bien que pudiera llamarse, magia. Quien hubiese imaginado en tiempos no muy lejanos, que tales avances con la ciencia, incluso vida, se pudieran llevar a cabo:


  Crear vida de semejante manera, y mantenerla dormida, hasta que llegara su momento de nacer. Que lo hiciera con la edad adecuada y todos los conocimientos necesarios para sobrevivir, y empezar en adversas condiciones. ¿Ciencia ficción? Por supuesto que podría pensarse que lo era.


  Karen tenía todo bajo control, acababa de juntar los espermatozoides de su amado con sus óvulos, y solo necesitaría de 24 horas para saber si todo ese amor callado, era tan fuerte y tan real como el mismo sol que calentaba y daba la vida. Ayudada por sus casis inseparables manos derechas, su querida Sabirah, que era de vital importancia para que estos óvulos tuviesen el éxito esperado, y su otra mano derecha, el pertinaz y encantador Jong, que contaba de esa precisa intuición para fecundar los óvulos siempre en el mejor momento. Decididos a no cometer el mínimo fallo, y con un cien por cien de éxito esta vez sí, augurado, era impensable que las cosas no salieran como debieran, y se tuviese ese ilusionado éxito. Esa era la única razón por la que seguían en esta ciudad acatando sus leyes, y no habían perdido la fe por completo en el ser humano.


  Un equipo, que contaba con los máximos conocimientos y posibilidades de ingeniería genética, cadenas de ADN, y cuales guardaban sus buenos ases bajo la manga; unas cartas que mucho de nosotros ni entenderíamos ni creeríamos posibles. Todos altamente cualificados para convertir el planeta nuevamente en un vergel, pero que habían decidido no hacerlo en las condiciones en las cuales se encontraban en estos momentos, y menos con las leyes, normas y sin sentidos, que los Mandatarios de la ciudad habían convertido este sin vivir, de solo esclavos manipulados y convertidos en simples máquinas. No, no era el momento, estaba decidido, y nadie les haría cambiar de idea. Era necesario que la muerte asolara con todo. Con los buenos, los malos, y empezar en esa nueva oportunidad, esta vez dada no por los Dioses, sino, por simples hombres que dentro de su romanticismo anhelaban el mismísimo paraíso, aunque nunca estuvieron en el primero, y nunca estarían en este segundo, pero que anhelaban tanto este nuevo comienzo…


  «Porque no sería persona aquel que no ilusionara con una vida perfecta, en la que solo haya sonrisas y felicidad, incluso aunque estos mismos, no llegaran a vivir directamente en ella jamás».


  


  Capítulo 21


  Jezabel, a pesar de tener el poder en sus manos, no se sentía grande, al contario, más pequeña y poca cosa que nunca. Poder acabar con la vida de cientos de personas no te hace grande, si mísero, fracasado, y pequeño.


  «Porque no es más grande el que puede aniquilar de toda una raza, si el que la conserva y la hace feliz».


  Y siendo tan fácil… ¿por qué nadie se había atrevido a hacerlo, por ese dichoso miedo, porque nos conformamos incluso con lo malo? Quizás porque… ¿nadie tiene el derecho de quitarle la vida a nadie, ni aunque lo merezca? Cuantos interrogantes a lo largo de la existencia, de la historia, desde que tenemos uso de razón, incluso al final de todo no nos libramos de ellos.


  No deben de ser decisiones fáciles de tomar, pero a veces tiene que ser, la vida no siempre es justa y como dice el famoso refrán «llueve igual para todos». Por lo tanto, para todos caería por igual el peso de la venganza de esta joven israelí, que sin saberlo, seguía siendo un peón del destino y la madre tierra, y aunque sus entrañas se revolvían y la desgarraban por dentro, lo escrito, había que cumplirlo.


  ¿Se puede luchar y negar al mismo designio?


  ¿Se puede ir en contra de un final escrito?


  ¿Se puede uno arrepentir en el último momento de haber sido la mano ejecutora del fin?


  «Porque de cuantas cosas se hacen a lo largo de la vida sin que sepamos el por qué las hacemos, sin entenderlas, comprenderlas, y mucho menos del porque somos nosotros, los elegidos».


  Frente a la puerta blindada de las minas de mercurio, dio un último suspiro de culpa, pero estaba decidido, y no había marcha atrás. Sintió los ojos de amor de su madre puestos en los suyos. La llama de pasión en su corazón que alimentaba Samuel desde el más allá. Las caras de sus amigos de silencios y anhelos. Los semblantes sin vida de los habitantes de la ciudad. Los rostros ocultos de los Mayores… Un gemido salió callado de su garganta. Todavía no había llegado el momento, por lo que no abrió esa puerta. Solo la miro fijamente, como si quisiera ver a través de ella lo que sucederá en el momento que ella la cruce, y cumpla con su venganza, para seguir por ese camino que puede que sea diferente a como se pensaba. Una acción que para algunos sería heroica, para otros exagerada y sin sentido, pero como dice de nuevo el refrán «nunca llueve a gusto de todos» y esa decisión ayudará a forjar el futuro previsto por los que decidieron cambiar el que presentían, deseando más que sabiendo. Porque cuantas cosas se hacen por impulsos que no se pueden explicar, siguiendo las pautas de la música que en silencio nos van tocando esos que con su batuta, son los que realmente tienen el poder, y el ritmo de la melodía. Sus ojos se humedecieron, pero no cayó lágrima alguna, esas se las tragaría, como hizo con tantas otras cosas que no debían aflorar al exterior: sentimientos, frustraciones, ilusiones perdidas, emociones, sinsabores, carencias de amores…


  Se dio la vuelta, y se fue pensando más que maquinando el cómo sacar a sus amigos antes del ocaso final, y sobre todo, como hacerlo sin que estos impidieran de este, y del que ella se sacrificara, y crucificara, para permanecer en ese lugar que le arranco la vida en el momento que su amor dio el último suspiro, con su nombre en los labios.


  Un grupo de personas maravillosas que se juntaron sin juntarse, que formaron una amistad sin apenas tener contacto, pero que se unieron de corazón y espíritu por los valores, y principios que albergaban en ellos, y por las nobles intenciones que querían llevar a cabo; crear un mundo digno donde al fin las risas fuese lo único que se escuchara.


  ¿Locos románticos soñadores? Claro que lo eran, pero gracias a ellos todo volvería a tener sentido, y el universo volvería a creer y tener fe en la raza humana.


  Subió por el ascensor sin sentir succión ni movimiento alguno, gracias a la cámara de vacío que sellaba la atmosfera en el compartimento, y te mantenía a salvo de la gran presión a causa de la vertiginosa velocidad. Un par de segundos bastaban para hacerte subir o bajar varios pisos, sin que tu presión arterial ni cabeza sufriera ningún daño, ni tan siquiera, que un mechón de tu cabello, se moviera del sitio. Salió en cuanto la puerta se abrió, hacia arriba, no de lado, y caminó a paso firme por el pasillo central. Pasó por la puerta del laboratorio, la cual como era costumbre se encontraba cerrada, pero al pasar vio a través del cristal de vigía los ojos de Karen clavados en los suyos. Mantuvieron la mirada fija el escaso momento que duró el cruzar la puerta, pues las cosas se presiente, y ellas presentían, vaya que si lo hacían. Dobló la esquina y continuo a grandes zancadas por el pasillo que llevaba a los invernaderos, al pasar por el de recursos humanos de reojo miro a Briam, este cerró los ojos a modo de asentimiento, sabían, los dos sabían. Siguió su camino decidida, pero no sin sentir que las piernas empezaban a flaquearle, que su corazón amenazaba con abandonarla de un momento a otro, que las dudas empezaban a aflorar en sus entrañas pero… ¡qué demonios! Tenía que hacerlo, se había dado la palabra en el momento que la ira se apodero de ella, y esta es para cumplirla, incluso cuando se da a uno mismo. Los iba a echar a todos mucho de menos, también a la insulsa vida que tenía, con las ausencias de tantas cosas, pero que al fin y al cabo era la que tenía, la que conocía, y a veces por increíble que parezca nos aferramos a ella de una manera sin sentido, aunque qué sentido podía tener el estar muerto en ella.


  Seguía caminando, cuando de pronto la imagen de Samuel ante sus ojos le devolvió de esas fuerzas que la abandonaban, y desterró las dudas que sembraban su corazón de arrepentimientos y buscar un conformarse, con lo que a cada uno le tocaba.


  «Porque siempre se puede poner fin a algo, solo hace falta tener el coraje, la valentía y la razón para hacerlo».


  —¡No! —gritó—. Se lo debo a él, a todos, a mí misma.


  Ella no lo sabía, no podía saberlo, pero solo seguía los designios del destino para que todo pudiese ser. Que las malas acciones y los malos instintos de toda una raza, al fin se extingan de la faz de la tierra. Que la niña Etna tenga la oportunidad de realizar su razón de ser, sin correr el peligro que todos los profetas a lo largo de los siglos han sufrido. Que el nacimiento de los Neos tenga su oportunidad de empezar de nuevo, y repoblar el mundo de seres de bien. Que las cosas sigan su curso como tiene que ser, como siempre tuvo que ser…


  Pero Karen, no estaba tranquila, necesitaba saber al menos de una cosa importante, y no pudo reprimir el impulso de llamar por su intercomunicador del lóbulo del oído, a su buena amiga. Necesitaba saber que era esa inquietud que sentía en su cuerpo, desde que sus miradas se cruzaron a través del cristal de la puerta.


  —Es nuestra niña, ¿está bien? Dime que está bien, por favor… —preguntó angustiada intentando que sus compañeros no notaran su preocupación, ni pudieran leer sus palabras a través de sus labios.


  —Querida amiga, no te preocupes, la niña Etna está en perfectas condiciones, mañana por la noche mismo serás testigo de su crecimiento, y sus progresos. Pero sabes que llegó el momento, como todos sabíamos que tarde o temprano llegaría de «ese algo» que sería la señal de que las cosas cambiarían. Así como que no debes de buscar explicaciones, sabes que para muchas cosas no las hay. No debes preocuparte, ya sabes lo que tienes que hacer, sigue tu instinto. Avisa a todo aquel que tu creas sea digno, y necesario de acompañarte en esta nueva etapa que se avecina. No sufras ni te preocupes por nada ni nadie que dejes atrás, solo debes mirar hacia adelante, hacia ese futuro maravilloso, que gracias a vosotros, será el orgullo de la madre tierra y todo el universo. No te demores, y ten todo preparado para mañana, sabes el camino, es el mismo que yo utilizo para salir de la cuidad e ir a la aldea. Te avisaré del momento oportuno mandándote un beso: el de la esperanza, el del amor, el que confirma que todo se puede, y a lugar de ser… A partir de ahí, tendréis de veinte minutos para estar lo más lejos posible de aquí.


  «Porque el poder de un beso da la vida, pero también puede anunciar de una muerte, incluso, de la nuestra propia».


  Karen no podía estar tranquila, como estarlo con las palabras que su amiga acababa de decirle. Por el tono en que lo hizo, por ese retortijamiento que sentía en su vientre, y porque sabía que ese beso, sería el del adiós. Pero no era momento de buscar respuestas, sí de hacer lo que tenía que hacer. Se acercó a la mesa de Jong, y con toda la calma que pudo, le dijo:


  —Coge los óvulos fecundados, y prepáralos para viajar en los tubos que creas más conveniente para su conservación, hasta que puedan ser insertados, y seguir con su crecimiento y desarrollo. Estate preparado para lo que pueda venir. Coge tu mochila con todo aquello que sea imprescindible para ti, y espera mi señal ¡nos vamos! —El coreano no dijo nada, no preguntó nada, se limitó a asentir con la cabeza y a cumplir con lo mandado por su jefa. Confiaba en ella a ciegas, y no necesitaba de explicación alguna, sobre todo, cuando no las había.


  Siguió hasta donde estaba Sabirah, e intentando que su voz sonara dulce y tranquila, le dijo:


  —Necesito que reúnas todo aquello que sea transportable en cualquier tipo de equipaje de mano, y necesario para los óvulos, junto con todo aquello que sea vital para ti, y creas necesario de conservar. No puedo decirte mucho más, solo que estés preparada para cuando recibas mi señal. Se avecinan cambios, y necesito que confíes en mí.


  Karen se estremeció al decir aquello pues… si ni ella misma sabía que sería lo que les deparaba el destino, ni donde irían, ni nada de nada. Aunque se sintió calmada al comprobar, que esa maravillosa mujer saharaui, le trasmitía esa paz que en estos momentos era tan necesaria para no perder la razón, y que con su silencio le dejaba claro que podía contar con ella para cualquier cosa, por incomprensible que fuese.


  Siguió hasta donde se encontraba Joel, que la miraba expectante con esos ojos maravillosos del mismo color, que un cielo despejado en un día de verano.


  —Que te puedo decir… Solo sé que te quiero conmigo, y cerca de todos nosotros con tu inteligencia, instinto de supervivencia, estimable ayuda y compañía. Prepara todo lo que creas que puede ser útil para lo que pueda venir, y aquello de lo que no te quieras separar, cuando sea el momento te lo haré saber, y este será pronto, mañana mismo. —El encantador australiano, le regaló una de sus entrañables sonrisas, adornada por esa simpática incipiente barba y bigote de tres días, confirmándole que no la dejaría sola en esta nueva aventura que se presagiaba y sentía, llegaría.


  —Mi buen y querido Harnam, —dijo apoyando suavemente su mano en el hombro de este fiel científico y amigo—, sobra decir que te vienes con nosotros, no puedo decirte a donde, porque ni yo misma lo sé, tan siquiera puedo decirte si estaremos a salvo ni que será de nosotros, solo sé que te necesitamos, somos un equipo y este no vale nada si no estamos todos. Coge en tu macuto lo que creas conveniente y vital para ti, tus pertenencias personales de las que no te quieras despegar, tus imprescindibles, yo te avisare cuando haya llegado el momento. —El hindú, con esa paz de espíritu y sosegada paciencia con la cual te envolvía, le contestó con la mirada de amistad, esa que te deja saber que a su lado nada has de temer, esa que decía tanto y te dejaba claro en quien podías confiar, y quien estaba contigo.


  Porque las personas inteligentes no necesitan de preguntas ni repuestas, actúan en consecuencia, y acatan los caminos del destino sin poner resistencia ni obstruirlo. Por ello, ninguno quiso hacer ni saber de estas, vivían en un momento duro, tenían una existencia pendiendo de un hilo, y solo les movía un propósito en esta vida «volver a dar luz a un mundo oscuro y muerto», e irían hasta ese mismísimo fin del mundo si fuera necesario para conseguirlo.


  La escocesa bajó la cabeza, y se dirigió a la puerta. No se volvió para mirar a ninguno, pues no lo habría resistido. Sentía una presión en su pecho tan fuerte, que no la dejaría reprimir esas lágrimas que llevaban tanto tiempo queriendo salir a flote, para descargar esa tensión que la quemaba por dentro. Nadie dijo nada, nadie hizo nada, tan siquiera se miraron entre ellos, pues era tal la confianza, la fuerza que les unía a unos y otros, las ganas que tenían de volar, y al fin poner fin a este sinsentido que era lo que vivían en esta ciudad, que no les importaba que mañana fuera el mismísimo fin de todo, si sirviera para algo positivo. Aunque sabían, intuían, que todos sus esfuerzos, que todo el trabajo de tantos años a sus espaldas, al fin darían esos frutos esperados. Se abría un gran vacío bajo sus pies, ya que no sabían a donde irían, porque tenían que dejar la cuidad, ni que sería de sus vidas. El famoso sexto sentido ese, la premonición o la mismísima ilusión que es la que mueve montañas, les hacía presentir que sus vidas en cierta medida, empezarían a tener futuro, y serían más útiles que nunca a partir de mañana, pero… ¿Por qué ellos?


  «Porque siempre habrá una fuerza mayor que es la que se encarga de decidir quien vive, y quien no, quienes son necesarios para seguir adelante, y quienes un estorbo para las intenciones, y la misma vida».


  «Porque las ganas de mejorar e ir avanzando, es lo que mueve y llena de fuerza a las personas para que miren hacia adelante, y no vuelvan la vista atrás».
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  Mientras Karen caminaba por el pasillo hacia sus aposentos, sintió las palabras de su amor grabarse en su mente: «Vida mía, lo importante es que estaremos juntos por siempre, y que nuestros esfuerzos no caerán en vasos rotos, lo sé, lo presiento, confía en la fuerza del universo, confía en el destino, y en el amor…»


  Como no sentir la piel erizada. Como no sentir el deseo crecer en los fondos más íntimos e impenetrables. Como no amar a quien siempre está a tu lado incluso en la distancia, y te da esa fuerza e ilusión para hacerle frente a todo, incluso a la oscuridad más absoluta que es el no saber que te deparará el mañana, y que será de todo lo que hasta hoy y ahora mismo es, y fue.


  Abrió su puerta con su retina, entró y se sentó en el borde de su cama, esa que guardaba de tantos y tantos sueños que en ella tubo, la mayoría despiertos. Mientras se limitaba a esperar. Pues sabía, intuía, que su amado no tardaría en entrar por esa puerta para darle al fin ese esperado, anhelado abrazo. Aunque solo pudiera ser casto y durara unos segundos, sería alcanzar el cielo y sentirse a salvo. Mientras esperaba, no quiso mirar a su alrededor, ni impregnarse de las paredes y enseres que fueron su hogar en todos estos años. Tantos, que ni se acordaba de cuando fue arrancada de los brazos de sus padres, al conocerse que su coeficiente intelectual era superior a cualquier tabla que se conociera. Los recuerdos del ayer, estaban borrados de su mente, y no por sádicas practicas realizadas por los Mayores, si por su propio cerebro, que quería desterrar de su cuerpo un sufrimiento y un «echar de menos» algo, que nunca volvería a tener, y siempre sería mejor, para ella misma, olvidar.
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  Brian, sintió un deseo imperioso de fundirse en un fuerte abrazo, con la persona que era el único sustento de su vida. Sabía dónde esos brazos cariñosos y a la vez llenos de fuego le esperaban. Pero antes, se acercó todo lo que pudo a su querido número uno, e intentando que sus labios se movieran, como si pronunciara otras palabras diferentes a las que su boca decía, le dijo:


  —Sumi, prepara esta «cosa» para viajar, coge todo lo necesario para que esté cuidada y a salvo, más todo lo que necesites y sea «cavible» en poco espacio para ello. Reúne también, todo aquello que quieres que este siempre contigo, y espera mi señal de aviso. Llegó el momento de partir hacia otros caminos, diferentes derroteros, hacía la libertad. —El japonés no dijo nada, aunque sus ojos brillaron de manera especial, y se sintió importante. Acababa de entrar a formar parte del equipo de su jefe, y eso era para él el mayor de los honores, la ilusión de su vida, que más daba a donde tuviera que ir ni para qué.


  El inglés, hizo algo parecido a una mueca de apoyo, y salió del invernadero intentando transmitir esa tranquilidad y porte despreocupado tan suyo, y no despertar sospecha alguna en los secuaces guardas de seguridad. Algo difícil, pues su corazón sabía muy bien hacia donde le dirigían sus pasos, y este emocionado, palpitaba con fuerza al saber que al fin sentiría el latir de su otra mitad, junto a él.


  


  Capítulo 22


  La puerta sin sellar esperando de una emoción, de un sentimiento que diría mil cosas a través de unos poros que auguraban deseo, el roce de la piel, la fuerza de los ojos, el poder de un abrazo…


  Parecía un ángel caído del cielo más que un mero mortal. Su sonrisa hablaba de nerviosismo, ganas, pasión. Sus mejillas se tornaban rosadas al par que sus pasos le llevaban hacia ella, y eso solo delataba que la sangre corría con fuerza por sus venas, y todos sus rincones. Karen en cambio, sonreía con su dulce mirada, y entreabría sus labios como si lo que sus ojos veían fuera solo una visión. Aunque no, no lo era, pues su amado la cogió entre sus brazos y se echó encima de ella, mientras sus cuerpos entrelazados caían hacia atrás sobre la cama en ese abrazo verdadero, en un sentirse a salvo y en paz, cobijados por los brazos del otro. Sus bocas se anhelaban, pero no hubo tan siquiera un casto beso, pues los dos sabían que sería el principio del fin, que no podrían parar, y acabarían haciendo el amor como animales en celo deseosos de sentir el éxtasis de su unión, tantas veces controlado. No era el momento, había que saber mantener el autocontrol, y este abrazo era una muestra de que sus corazones eran sinceros, y que el amor de verdad, sabe esperar. Se apretaron fuerte hasta casi hacerse daño, como si quisieran atravesar el cuerpo del otro, y permanecer así por siempre, pero se contuvieron. Se prometieron algo al oído en un susurro que solo ellos pudieron escuchar, y se incorporaron para permanecer sentados, mirarse a través de los sentimientos, y saber que apenas tenían de unos minutos para que los controladores de calor, advirtieran que había dos cuerpos en una misma estancia, y que los guardias hicieran acto de presencia para apresarles por romper las normas.


  —Brian —dijo la escocesa con voz temblorosa que delataba su gran emoción, y el aturdimiento de haber sentido el cuerpo de su amado apretándose contra el suyo. Su calor, su hombría queriendo y deseando salir a flote, para entrar en ella y… Movió la cabeza suavemente, para que ni su amor supiera que pasaba por su cabeza—. Sabes, —continuó con voz más segura— lo que esto significa, sabes lo que tienes que hacer, que no habrá cabida en solo una bolsa de viaje para todo lo que querrías llevarte, pero tiene que ser así. Solo podrá ser lo más valioso y necesario para ti, más todo lo que puedas meter en ella útil para los demás. Yo prepararé también mis cosas, y en cuanto Jezabel me dé la señal, os lo hare saber a todos a la vez. Ya sabes, que desde ese momento nuestras vidas correrán un serio peligro, y no habrá tiempo para nada, menos para perder. Mejor no pensar, quizás mejor no saber, las cosas suceden por algo, y será lo que tenga que ser, nosotros solo tenemos que poner nuestras vidas, conocimiento y manos, al servicio de la humanidad. Como prometimos el mismo día, en que desde tantos lugares distintos del planeta, y a tan temprana edad, nos metieron a todos en aquella celda, y nos dieron a entender para que éramos buenos, y lo que querían de nosotros, o más bien, de nuestras cabezas. Todos cogidos de la mano, y mirando al cielo a través de esos muros y techo de titanio, juramos que haríamos todo lo que pudiéramos para que este mundo ahora sin sentido, ni senda, volviera a ser simplemente un mundo vivible y feliz. Que pasase lo que pasase, siempre estaríamos juntos, unidos, y todos cuidaríamos de todos, como una familia, la única que tendríamos a partir de ahora.


  Brian la miraba emocionado. Como no querer a esa mujer de tan nobles sentimientos, y corazón tan puro. Con esa fuerza y esa determinación incluso para un mañana, que ni siquiera se sabría si estarían vivos. Como podía una ausencia de palabras decir tanto, como podían unos ojos decir de tantas cosas. Siempre se dijo que «la mirada es el espejo del alma», y la de estos jóvenes, todos, era sin lugar a dudas extraordinaria.


  Se miraron con una fuerza estremecedora, y demostrando un valor interior sobrehumana. Se besaron sin sellar los labios. Se volvieron a abrazar sin tocarse ni rozarse, y se separaron sin decir nada más, pues las palabras sobran cuando dos personas se entienden y aman, y son los sentimientos los que se expresan.


  «Porque se debe confiar más en los actos de una persona que en sus propias palabras, ya que las acciones son hechos, y las palabras de no estar escritas, se esfuman».
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  Todos siguieron con sus cometidos y quehaceres, disimulando de forma espectacular los devaneos que traían en su interior, y cabezas: miedo, emoción, tristeza, ilusión… Una mezcla de sentimientos imposibles de mantener a raya, pero que ellos sabían bien controlar, ya que lo habían tenido que hacer a lo largo de toda su vida.


  La noche cayó como un manto mucho más oscuro, y espeso que cualquier otra noche normal. Casi si agudizabas el oído, podías escuchar los latidos de esos ocho corazones, como tambores que tocaban al unísono en señal de esperanza. Sí, porque también la tenían, aunque, el temor no lo podían dejar de lado ya que… ¿Quién no lo tiene ante lo desconocido, y más en estas condiciones?


  «Porque sentir miedo no es la ausencia de valor, si el tener consciencia de que algo desconocido, va a suceder».


  Cada cual en sus aposentos, prepararía y llevaría la ceremonia de escoger sus pertenencias más necesarias y personales. Así como la de pensar, preocuparse e incluso soñar, de esa nueva etapa que se les venía encima a modo de aventura, ya que qué mejor manera de hacer las cosas viendo el lado positivo de todo, y siempre pensando que será para mejor.
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  No amaneció como de costumbre, y era extraño, como si el día también se hubiese vestido de luto, y presagiara de un terrible final. El cielo estaba gris, algo que no se veía desde hacía décadas, pues siempre había día o noche, sol o estrellas, pero… ¿Nubes, oscuridad? Si ya no llovía, de hecho muchos, ni siquiera lo habían visto más que en los museos de historia graficas…


  «Porque cuando las cosas están escritas, hasta el mismísimo cielo se hace partícipe de esas letras, y se une al cambio».


  Todos los miembros del equipo seguían con su rutina como si nada. Bueno, solo por fuera, por dentro vibraban, ya que sabían que era el último día que lo hacían, y en la calma de sus nerviosismos, a la espera de la señal de Karen, y esta a su vez, del beso de Jezabel.
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  Lula estaba preocupada, ella, que no debía de sentir, sentía, y sufría lo indecible por todos y sobre todo, por su pequeña. Su niña que apenas tuvo motivos para sonreír en vida, que apenas pudo limitarse a soñar tan siquiera dormida, y que perdería la vida de forma trágica y horrible creyendo que lo hacía por venganza, cuando en realidad lo hacía por destino. Por el bien de un futuro, por un sueño conjunto de unos pocos, quizás por un engaño ilusorio de estos mismos, una mentira conjunta, pero, que no se podía dejar de intentar, ni alcanzar.


  Las imágenes de cuando abrazaba a su pequeña, se entremezclaban con los pasadizos que conducían a la ciudad. Ya no era dueña de su cabeza, y ésta cada vez con más fuerza, la hacía entrar en una especie de trance en el que se le revelaba los senderos a seguir con precisión. Los laberintos que deberá sortear, para conducir a los portadores del futuro de la humanidad, al único lugar seguro del planeta «sus entrañas». Donde se les revelaría una gran verdad, que cambien sus creencias, sus vidas, y la forma de ver y sentir las cosas. Y a su vez ella, preparaba a esa pequeña que sería la clave para que todo volviera a surgir, como en los principios de los principios. La pequeña Etna sabía, y estaba preparada, sonreía y su mirada emanaba emoción, a la vez que esa ternura y tranquilidad, sosiego, paz… Lula no tuvo que preparar grandes macutos de viaje, sabía que a donde iban encontrarían de todo lo necesario para subsistir, y salir adelante el tiempo que hiciera falta. Ella sabía de tantas cosas, sin en realidad saberlas…


  Salió de la tienda, y se encontró con los vivos ojos de Chamú. Él entendió la señal, y bajando la cabeza a modo de acatamiento, se retiró para advertir a todos los del poblado que había llegado el día. Ese día del que hablaban las estrellas y las leyendas, de que todo cambiaría cuando el cielo se tornara de otro color, siendo aun de día.


  «Porque las leyendas no son tales, si son verdades contadas que anuncian de los sucesos que llegarán».


  Lula, preparo de uno de sus tés, esos que tranquilizaban y hacían mantener la calma, y cuales hierbas su querida hija Jezabel le suministraba mensualmente. Siempre habrá cosas que nos recuerden a alguien: momentos, situaciones, y cada vez que se repita alguna de ellas, como el del ritual de preparar y tomar té, esta mujer sonreirá en la tristeza. Porque a veces los recuerdos también son cortos, y se quedaron muchos en el aire que ya no serán realidad; pero se desean y desde luego, se pueden añorar. Fue tienda por tienda dando a beber del brebaje tranquilizador (ya que no todos saben tener paciencia) y al volver a su morada, también una taza bebió (aunque ella si sabía estar) pero quedaba mucho día por delante, y estos se hacen más largos cuando se espera algo importante, por lo tanto, había que estar tranquilo dentro de esa espera. Todos acataron sin ningún recelo ni duda, el designio de que a partir de mañana estarían solos y desamparados, a merced de solo sus propias manos y valentía. Al contrario de sentir miedo, estaban expectantes, y agradecidos también de que por fin algo sucediese, que se les tuviera en cuenta como algo de valor, y se confiara en ellos. Estas gentes ya no tendrán solo que limitarse a esperar, podrán, aunque dentro de grandes miedos y desolaciones, tomar las riendas de sus vidas. Estaban convencidos, que cualquier cosa sería mejor, y más aún cuando venía de esa gran mujer que lucía la noche en su piel, y la luz del día en sus ojos.


  «Porque a veces la emoción de lo desconocido hace avivar la ilusión y las ganas de vivir, en personas condenadas ya de por sí».


  Largos se hacen los días cuando la incertidumbre y el miedo son una constante, largos se hacen cuando no sabes siquiera si será el último.


  «Porque la espera es uno de los sentimientos más intranquilizadores que hay, tanto si esta es buena como mala».
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  Nuestro equipo, intentaba llevar el día como buena mente podía. Porque era imposible no sentir ese vacío en el estómago. Nadie por duro de corazón que fuera, podría no sentir un gran dolor en el pecho, por el final que se avecinada. No hacía falta saber nada, pues de sobra era sabido que los cambios siempre conllevan muertes, y penitencias. Porque no se puede hacer grandes cambios dejando cosas del ayer, ya que para empezar tiene que ser de cero o casi cero, para que sea un cambio visible, y no una mera continuación de lo que se quería dejar atrás.


  Y sin embargo, en los ojos de Karen, brillaba luz. Si, una luz especial que hacían su rostro a un más bello, y todo porque ella sabía que pasase lo que pasase estarían juntos, y tanto si iban a un lugar o a otro, ella y Brian, lo harían cogidos de la mano, porque así lo querían. No es malo soñar, y menos hacerlo despierto, porque en la noche los sueños son libres y van a su entera libertad, pero los que se hacen con plena conciencia, siempre son hermosos.


  Un sonido seco retumbó en el laboratorio, pero nadie se movió, tan siquiera pestañearon. Nervios, solo eran nervios… Una gota de sudor frío delatora resbalaba con miedo por la sien de Joel. Sabirah, con esos ojos de lince suyos, percatándose de ello, se levantó sigilosa, y pasando por el lado de este con un cuido y rapidez increíbles, se la secó con un suave e imperceptible roce de su manga, a la vez que le susurraba un:


  —Todo irá bien, estamos juntos… —Palabras que le llegaron al alma, y le calmaron. No podían dejar delatar ninguna debilidad, ningún sentimiento, los controladores no tardarían en advertir que alguien estaba siendo enteramente humano, y eso no era bueno. Nada como contar con un amigo que vele por nosotros en los momentos de flaqueza, y debilidad. Que al fin y al cabo, estas personas no son más que personas, y como tales tarde o temprano, se tienen que comportar.


  Nada como saberse acompañado, nada como saber que no se está solo, y que alguien está junto a nosotros para agarramos de la mano, y acompañarnos, incluso a la misma muerte. Por ello, Joel emocionado, con el pensamiento le dio las gracias, y ella le escuchó, porque el corazón oye, lo que el oído no escucha. Lo que nadie advirtió, es que ese tubo de ensayo que acababa de estrellarse contra el suelo, lo hizo en señal de duelo. No fue una casualidad que se rompiera, ya que estas no existen, son consecuencias de un algo para que haya un después, y este hecho, anunciaba que la cadena ya estaba en marcha, y como las fichas de un domino, irían cayendo arrastrando a toda esa cadena hasta esa última pieza, que en este caso era nuestra inigualable, Lula.


  «Porque cuando después de un silencio se recibe un beso, se siente un escalofrío, y la palidez más absoluta cubre tu cuerpo, advirtiendo de ese temido pero a la vez esperado, momento».


  Y ese momento llegó como una ráfaga de aire gélido, que hizo que la piel de la escocesa se erizara. Karen, acertó a marcar el número del busca de Brian, y con un escueto y temeroso «Ya», le dio el aviso. Un corto silencio, y volvió a decir con voz más segura:


  —Veintidós y veintidós en la entrada de las minas.


  No hizo falta marcar ninguno busca más, pues el resto del equipo hacían piña en el laboratorio, querían estar juntos para cuando ese beso avisador llegara. Una cadena de miradas confirmó que había llegado el momento, y que solo hacía falta acordar hora y lugar de encuentro, para ponerse en marcha. Karen anotó en su blog de notas digital la hora y lugar, donde debían acudir, y esta fue pasando por las pantallas de blog personal de todos los allí presentes. No hizo falta decir ni hacer nada más, solo intentar mantener la calma con disimulo, y esperar ese momento de la verdad.


  Brian, a su vez, tampoco lo dijo con palabras. Simplemente apoyó su mano derecha con firmeza en el hombro de Sumi, para advertirle de que el momento estaba cerca, y con su dedo corazón escribir en la tierra la hora y lugar de encuentro con pocas palabras, uso simples números, y un escueto:


  —«Puerta minas».


  Número uno lo memorizó rápido, y borró el mensaje con la palma de la mano, como el que no hace nada.


  La suerte de todos estaba echada, ya solo quedaba esperar que esta fuera buena, y que todos llegaran a ese esperado puerto sanos y salvos. Irían decididos a continuar con sus destinos, a luchar por la vida, cual estaba predestinada al fracaso, pero ellos no se darían por vencidos, y saldrían adelante gracias al tesón y fuerza de todos ellos. Porque el amor, la bondad, las buenas intenciones, el sacrificio para un mundo, la lucha conjunta, siempre saldrá sobre el mal, triunfante.


  «Porque siempre serán necesarias las manos de los hombres, tanto para acabar de una etapa como para empezar de una nueva, ya que ellos son al fin y al cabo los protagonistas de esta, su historia».


  


  Capítulo 23


  La puntualidad, siempre será una de las más preciadas virtudes que tenga el ser humano, y tanto si era para bueno como para malo, nuestro equipo lo era. Por ello, a la hora acordada, se encontraban todos a las puertas de esas minas de dolor y sacrificio, de esperanza y vida, de silencios y miedos, de sueños e ilusiones.


  «Porque las puertas no abren ni cierran lo mismo para todo el mundo».


  Jezabel, los esperaba con la emoción grabado en su rostro. Ellos no sabían, pero ella sí, de ese inminente final que acabaría con la vida de cientos de personas, y borraría el último vestigio de esta ciudad desde siempre muerta. Gentes insípidas de vida que quizás no se darían ni cuenta de que se les había arrebatado, dejando este mundo sin ser siquiera conscientes de ello. Malvados malditos que merecían la muerte de una forma mucho más cruel y dolorosa, que solo la de entrar en un placentero sueño, para morir sin pagar con su propio dolor los pecados y culpas, que se acumulaban en su corazón. Y luego estaban estos valientes jóvenes, que merecían ser salvados y protegidos, porque la vida iría con ellos a donde ellos fueran. Eran los que tenían el poder en sus manos, para que todo pudiera continuar, y no fuera el fin de los finales, la muerte única y verdadera, la exterminación de una raza y un planeta.


  «Porque siempre habrá una puerta que mantenga de esa separación de gentes, y cada uno se tenga que conformar con el lado que le haya tocado».


  Una imagen digna de haber sido inmortalizada por algún mago del pincel, o la más extravagante cámara futurista digital. Ocho jóvenes, una que portaba sobre sus hombros la balanza de la justicia, y la sentencia de un final. Siete que llevaban a sus espaldas más que una mochila con enseres, mínimas pertenencias e imprescindibles. Habían metido en ellas de mucha fuerza, y una gran esperanza. Bolsas, que llevaban dentro más que cosas materiales, estaban llenas de vida, de futuro, recuerdos del pasado, del sueño del comienzo de un mañana, semillas para crear un mundo nuevo, un mundo sano, y en paz.


  Jezabel marcó el código de la puerta, enseñó su iris al laser, introdujo su llave maestra en la cerradura y ese «click» característico de que esta se había abierto, fue la sentencia de que ya no había marcha atrás, y cada uno debía de continuar por ese camino que alguien, desde el más allá para ellos, había trazado y escrito. Una puerta, que guardaba muchas muertes, y que sin embargo a estos intrépidos muchachos, les conduciría hacia la libertad. A Jezabel, y al resto de los habitantes de maldita ciudad, al lado de ese final anunciado. A nuestro equipo, al de la libertad, para que ese milagro, que es el que a pesar de todo siempre se nos dé una nueva oportunidad, pudiera realizarse. Para que demostremos que no somos la peor raza que sobre la tierra habitara jamás, y que con amor sincero, todo se puede y consigue. Lástima que valerosa joven israelí, consiguiera esa libertad de otra manera distinta al resto del equipo. Siempre sería recordada por ellos, como una pieza muy especial e importante para que esas líneas que el futuro había escrito, para que hoy, en este mismo presente de ayer, todo siguiera su curso para el deseado futuro del mañana.


  En fila india, fueron pasando por esa línea que marcaba un antes, y un después. Según la iban cruzando, los ojos de nuestro equipo se cruzaba con los de Jezabel. Cuanta emoción, cuanto sentimiento, agradecimiento, se puede sentir en un ínfimo instante que dura una simple mirada sin pestañeo, pero que encierra mucho más que ello; los ojos de cada uno. Todos sabemos, que son el reflejo de lo que llevamos en el alma, y ésta siempre habla con la verdad de nosotros. Los de Karen con su amiga, decían más que los de los demás, ellas compartían un secreto que al fin sería descubierto, y en cierta medida era para las dos, un descanso. No solo se miraron para despedirse, fueron las únicas que juntaron sus manos en ese último segundo de agarrarse a alguien:


  «Adiós gran mujer, ve en paz», sintió Jezabel que le decía su amiga cuando apretaban las manos, en esa última vez que se verían. «Hasta pronto, mi gran amiga», escuchó la escocesa en su corazón más que como un adiós, como una esperanza, a la vez que sintió que en ese abrazo de manos, la israelí le dio algo.


  Cuanto amor se dieron en ese instante, cuanto agradecimiento, incluso miedo intercambiaron en esos segundos, porque aunque solo la israelí sabía de su final, la incertidumbre del no saber qué sería de ti al cruzar esa puerta oscura, también te podía llenar de temor y pensar:


  ¿Estamos haciendo lo correcto?


  ¿No parece que estamos abandonando un barco presto a desaparecer, en los fondos del abismo?


  ¿Somos cobardes o héroes, débiles o fuertes por ello?


  Cuantas preguntas, en milésimas de segundo, se puede hacer esa maravillosa masa que es el cerebro y mente. Cuantas dudas nos pueden hacer repensar una acción. Cuantos miedos pueden tantas veces ser los culpables de que no hagamos las cosas correctas, y dejemos que sucedan esos hechos que bien pudiéramos haber evitado, por cobardes. Pero nuestros chicos, tienen ese algo que va más allá de la razón, «locura», dicen algunos, «sueños», llaman otros. Una misma cosa que es lo que les empuja a desterrar de sus cabezas y corazón, esos pensamientos de dudas temerosas, que a saber porque, salen a flote. Lo mismo, que el que aflore esa valentía y ganas de supervivencia, que es la que triunfa sobre tolo mal, y la que tarde lo que se tarde, será la que reine en este mundo al fin, triunfal.


  «Porque nunca la moneda cae de canto, siempre sobre cara o cruz».
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  Cruzada la puerta, se fueron colocaron de dos en dos, y se pusieron en marcha hacia ese camino a lo desconocido. Karen, al fin abrió su mano derecha, que después del contacto con su amiga mantuvo bien apretada, y vio que lo que Jezabel le había dejado en ella, era un minúsculo GPS que te señalaba el rumbo correcto a seguir. Lo que hizo que soltara un casi perceptible suspiro de alivio, porque sobre ella recaía la responsabilidad, y peso de conducir a sus compañeros hacia ese lugar que a gritos, contaban las estrellas. Caminos que no todo el mundo sabe ni puede escuchar, y que gracias a que su amiga pensaba en todo, los llevaría sanos, y salvos. Le dirigió una sonrisa al hombre de su vida, y estirando su brazo izquierdo asió con fuerza la mano derecha de este. No hizo falta nada más, ya no tenían que esconderse de nada ni de nadie, solo ser quienes eran, y sin límites para nada. Por fin serían los dueños de sus vidas, y aunque querían dedicarlas al futuro del planeta, y de la humanidad, querían hacerlo como personas, no como títeres o muertos vivientes.


  El sendero de rocas, dolor y oscuridad, se alejaba a cada paso que daban de esas minas de terror, donde se trabajaba las veinticuatro horas en turnos de doce por grupos. Aun así, los golpes de los picos y las vagonetas, hacían que los corazones de todos ellos se encogieran, y quisieran volverse para hacer algo por todos ellos, sin saber que ya lo estaban haciendo alejándose de estos, y dejándoles a su suerte. Porque el acabar con un ciclo de mal y abusos, es una forma de terminar con el sufrimiento de cientos de personas, que seguirían siendo esclavos de sus propios iguales, de no poner fin a ello. La muerte, no es lo peor que te pueda suceder, y si un paso hacia la libertad, y el dejar una vida de sufrimientos atrás. También hay que pensar, que el traer hijos a este mundo de maldad, y condenarlos a esta clase de vida, no es ninguna muestra de amor para con ellos. Por el contrario si lo es, el dejarles en ese estado de solo consciencia, esperando un momento mejor para que nazcan y tengan una vida de valores, sentimientos, amor… No en la esclavitud más absoluta, aunque, había que preguntárselo:


  ¿Cómo era posible que a estas alturas del avanzado progreso que se gozaba, se siguieran sacando los minerales y nutrientes de la tierra de primitiva manera? Quizás no quedaba otra, ya que era la ciudad la que descansaba sus cimientos sobre esas minas. Era cuanto menos para pensárselo, ya que el sufrimiento y los padecimientos de esos pobres hombres, para el bienestar de otros, era duro, muy duro, y esos golpes recordaban a los de las antiguas galeras de aquellos barcos romanos, ahora tan lejanos en el tiempo, pero que gracias a que la historia siempre se lleva acuestas con los años para su recuerdo, los hace presentes. Para poder comparar los tiempos y comprobar, que en temas de esclavitud y abuso, no hemos cambiado ni progresado, en nada.


  Si no fuera por el GPS, se habrían perdido nada más traspasar la puerta. Aunque sus ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad, todo parecía igual: las rocas, las bajadas, los estrechos pasadizos… No hablaban, las palabras solo se escuchaban en las cabezas de cada uno de ellos. Si se olía la adrenalina mezclada con el miedo, la respiración acelerada, los pasos pesados como si fueran a ciegas y a tientas, de no saber cuál sería el siguiente que les esperaba. Pero Karen iba decidida delante, seguida por Brian, sin soltarse de esas manos que les daban la fuerza necesaria para seguir sin dudar. Jong y Sumi, eran los últimos, pero no se alejaban ni dos pasos de Sabirah y Joel, que iban también agarrados de la mano, y justo detrás de Harnam.


  Imposible decir, cuánto tiempo pasó desde que vieron los ojos de Jezabel, por última vez. El tiempo es elástico y relativo, y según el suceso y el caso, se hace corto o interminable. Pero al fin se vio un hueco que no dejaba lugar a dudas, era la salida de los infiernos. Se veía noche y oscuridad, pero esta era distinta, ya que las tinieblas pueden tener distinta claridad, y aunque viciado y difícil de respirar, sobre todo para nuestro equipo, se sentía aire. Todos aceleraron el paso para al fin dejar atrás esa ciudad malsana, y respirar libertad, que qué más daba si no era pura, solo importaba la grandeza del momento.


  Los siete jóvenes, ya fuera se miraron unos a otros, y como lo único que tenían en esta vida eran ellos mismos, se asieron todos fuerte de la mano, para seguir hacia adelante con paso firme, sin mirar atrás, como Jezabel pidió que lo hicieran, la vista solo al frente, al futuro, al mañana. Una imagen que denotaba la fuerza que emana un conjunto de corazones nobles, unas manos que estaban hechas y dispuestas, al servicio de la humanidad.
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  Jezabel, no podía sacarse de la cabeza a sus amigos, y en su gran sufrimiento se maldecía una y mil veces por esta su triste vida, por no poder acompañarles y seguir viviendo, ayudando, sintiendo, siendo útil para ese futuro que buscaban. Aunque bien sabía, que sin su ayuda nada podría ser, y que alguien tiene que ser la cabeza de turco, y la mano ejecutora. También, debía culminar esa promesa que le hizo a Samuel de acabar con todo: con los Mayores y todos esos robots idiotizados, con los que sufren, los denigrados, y mandar de una vez a esta vida falsa e inhumana al mismísimo infierno. Ojala no tuviera que morir para que todo pudiera ser. Pero ya sabemos, que siempre tiene que sacrificarse alguien, y que al contrario de lo que se pueda pensar, no es la persona menos valiosa, sí, la más valiente, porque dar tu vida para terminar con las injusticias, y que sea posible un nuevo comienzo, siendo consciente de ello, no es algo que haga cualquiera, y si una gran persona llena de amor y fe, hacia la raza humana y el futuro de esta.


  «Porque siempre en el último momento te asaltaran las dudas, de si estás haciendo lo correcto, aunque la responsabilidad de cumplir una misión, un destino, siempre se impondrá, y acabara triunfando sobre esas dudas, que no son más que el miedo, la cobardía, de no querer morir».


  No se demoró más, no había que dejar a las dudas ni los miedos que avanzaran sobre terreno. Fue con la sigilosidad acostumbrada, y sus suaves movimiento, siempre femenina hasta el último movimiento. Entró a la sala de ventilación, curioso, que algo tan importante y delicado, no contase con la vigilancia que merecía, aunque, sabiendo de los peligros de esas minas, y dando por hecho que nadie en su sano juicio quería atravesar esa puerta, puede que no se pensó necesario. Por ello, Jezabel, sin ningún problema, cambió el recorrido del aire puro que se mandaba dentro de la cúpula, afuera, y los que mandaban contaminado al exterior, dentro. (CH4), gas metano, además de los sumamente tóxicos del (CO), monóxido de carbono, y el no menos que mortal (H2S), sulfuro de hidrógeno, más los menores que se acoplaban a estos y en su conjunto los hacían todavía, más feroces. Ya no se mandaría más veneno al cielo, pues este no saldría más de esa cúpula que durante tanto tiempo los mantuvo a salvo, de esos mismos gases, y cual hoy, esta noche, en pocos minutos, sería la trampa que les haría entrar en un plácido, pero eterno sueño.


  Era tan sencillo acabar con todo, tan rápido, como un simple suspiro que llegaría en la noche donde al amanecer, no habría despertar ni nada.


  ¿A dónde van las almas cuando ocurre una masacre? ¿Se quedan todas juntas, se desperdigan según su aura? Algunas no me queda la menor duda que irán a los abismos de su misma maldad, pero las nobles, las que solo fueron mártires y murieron en vida…¿A dónde van, tienen al fin ese descanso y felicidad merecida, ganada?


  La muerte les llegaría a todos por igual, en el más absoluto de los silencio, y quizás nadie llore por ellos.


  Una vez todo cambiado, pureza por agonía, y plan puesto en marcha, nuestra joven israelí salió de las minas a paso acelerado, pues quería llegar a ese lugar, necesitaba estar en el mismo sitio. No tenía tiempo que perder, antes de que los gases empezaran a hacer efecto en sus pulmones, y órganos. Subió en el ascensor, y como este estaba lejos de aquel pasillo al cual ella quería llegar, corrió como si le fuera la vida en ello, cuando era esta misma la que perdería nada más llegar a ese lugar. Aunque ya no importaba nada, ni nadie tendría la fuerza ni podría pararla, pues nadie puede detener a la verdad. Y llegó, y en el mismo punto que su amado exhalaría su último aliento, pero antes de ello, allí de pie, mirando al cielo, en un grito desgarrador con todas sus fuerzas dijo:


  —¡En el nombre del amor, de la tierra, del derecho a vivir como personas, en paz, en armonía con todos y todo, yo, una simple mortal, pongo fin al infierno creado por el mismo hombre, y abro las puertas para que todos los que lo merezcan, descansen al fin en paz!


  Sus rodillas se doblaron, su respiración se hizo más lenta, puso una mano en su pecho, su corazón pausado, pero no le importó ni se arrepintió en ese último segundo de consciencia. Sabía que había hecho lo correcto, y que los dioses no la castigarían por ello, al contrario, fueron ellos la que hicieron uso de sus manos para poder llevar todo esto a cabo. Cayó desvanecida en el mismo sitio que aquel soldado que como ella, sentía diferente, y en el mismo instante que cerró los ojos, su nombre en sus labios:


  —Samuel…
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  A lo lejos, unos ojos que les esperaban, una mujer que les llevaría al lugar donde encontrarían ese nuevo mañana, y el cual auguraba de mucha esperanza. Pasaría muchísimo tiempo, antes de que volvieran a ver la luz del sol. Ellos todavía no lo sabían, solo caminaban cogidos de la mano, con esa fuerza que da el saber que se hace lo correcto, que no hay que mirar atrás y si al frente, al futuro. Con las ganas de cumplir con esa misión que ellos mismos se habían impuesto, dejándose la piel por y para los demás, en ello.


  Se adentrarán en las profundidades de esa misma tierra que querían salvar, porque no hay que obviar, que se puede jugar a ser dioses en todas partes, no solo allá arriba en los cielos, y nuestro equipo, que en cierta manera estaban jugando a serlo, se encontrarían con la mayor de las ayudas. También con la gran sorpresa de ver, que sus experimentos no eran pioneros, y que nosotros mismos, quizás ya fuimos creados de curiosa manera, pero… ¿Por quienes?


  Eso ya, en la próxima entrega…


  
    Índice
  


  
    Introducción
  


  
    Capítulo 1
  


  
    Capítulo 2
  


  
    Capítulo 3
  


  
    Capítulo 4
  


  
    Capítulo 5
  


  
    Capítulo 6
  


  
    Capítulo 7
  


  
    Capítulo 8
  


  
    Capítulo 9
  


  
    Capítulo 10
  


  
    Capítulo 11
  


  
    Capítulo 12
  


  
    Capítulo 13
  


  
    Capítulo 14
  


  
    Capítulo 15
  


  
    Capítulo 16
  


  
    Capítulo 17
  


  
    Capítulo 18
  


  
    Capítulo 19
  


  
    Capítulo 20
  


  
    Capítulo 21
  


  
    Capítulo 22
  


  
    Capítulo 23
  


  


  


  


  


  «Porque los humanos nunca podrán tener una certeza cierta de su procedencia, hasta que tengan la misma prueba de ella en sus manos y se puedan convencer, de ella»
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